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  Este libro propone un análisis demo-geográfico de la heterogeneidad del departamento boliviano 
de Tarija, que se encuentra en los confines de Bolivia, poco accesible, más orientado hacia el 
exterior que el interior, y, sobre todo, que demuestra una tremenda diversidad en un espacio de 
apenas 40,000 km . En unos 75 Km, pasamos del Campanario a Entre Ríos, de 3600 msnm a 1230 
msnm, de la alta montaña a un valle caliente, de la papa a la cabra, etc. Y con 50 Km más, llegamos 
a la planicie del Chaco, donde la vida, la cultura tiene ritmo de ganado, pesca o caña. Del Oeste 
hacia el Este, encontramos la diversidad de casi toda Bolivia; por eso el interés de esta zona. Sin 
embargo, Tarija es poco estudiado; su relativo aislamiento explicará esta paradójica.
  La historia reciente de Bolivia y del departamento de Tarija, marcado de regionalismo, de desafíos 
ambientales, de presión sobre los recursos naturales, etc., hace de este libro un aporte en la comp-
rensión de esta dinámica. La proximidad de las fronteras de Argentina y Paraguay, y la presencia 
de una carretera que une Argentina – Bolivia y Brasil, es otro aspecto que pone Tarija como 
símbolo de la movilidad poblacional, que el autor siempre pone al centro del análisis.
  La ventaja de este libro es entonces ponernos en el corazón de la explicación de lo que significa 
la diversidad en el campo geográfico, histórico y de la dinámica social.

                                                                                          Hubert Mazurek
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PREFACIO DE HUBERT MAZUREK1

Bolivia es un país mediterráneo. Se encuentra en la interfaz
entre diversas influencias climáticas, culturales, ambientales, etc.
Este carácter le conforma una gran diversidad que solamente po-
demos encontrar en los países andinos. En cualquier dirección, an-
daremos sobre una diversidad de relieve, de vegetación, de
hábitat, de cultura, de cultivos, de clima, de rituales, de caracteres,
etc. Y además, en pocos kilómetros, podremos pasar de un paisaje
a otro. ¿En cuál país del Mundo se suele saltar, en apenas 30 Km,
de la puna de altura al cultivo de banano del fondo de valle? Sino
en un país andino.

Esta heterogeneidad, esta diversidad, constituye el corazón
de Bolivia; nadie ni nada la puede borrar. Lo que nos incumbe, a
nosotros investigadores en ciencias sociales, es apropiarnos de
esta diversidad para entender cómo se organiza la sociedad y
cómo ella maneja esta multitud de situaciones. El nuevo desafío
de la ciencia social, y particularmente de la geografía, es la gestión
de esta heterogeneidad, como construcción de la sociedad, afuera
de todo modelo de determinismo o de categorización.

El ejercicio es difícil. La primera dificultad es encontrar la me-
todología que permita mostrar esta heterogeneidad sin caer en la

1 Hubert Mazurek es investigador del IRD y actualmente director del Laboratorio
Population Environnement Developpement en Marsella (www.lped.org).



descripción detallada de cada elemento o situación. La segunda
dificultad reside en organizar esta heterogeneidad, para entender
como la sociedad la maneja y la doma. La tercera dificultad es mos-
trar la complementariedad entre todos los elementos que consti-
tuyen el mosaico de la organización de la sociedad.

El espacio geográfico y social es heterogéneo y eso implica el
movimiento. En este sentido, la sociedad boliviana fue siempre
móvil. Desde la organización pre-incaica con base al control verti-
cal de los pisos ecológicos, hasta las formas más modernas de con-
trol horizontal por medio de la migración interna e internacional,
la sociedad boliviana ha mostrado su capacidad de adaptación y
de control de la heterogeneidad por medio de la movilidad cons-
tante. Es también por eso que en un país como Bolivia las dinámi-
cas territoriales son tan agudas y rápidas. En apenas 30 años (de
1950 à 1980), el centro de gravedad de la distribución de la pobla-
ción se ha desplazado hacia el este, por la colonización de las tie-
rras bajas y el crecimiento de la ciudad de Santa Cruz; en apenas
otros 20 años, la situación ha cambiado de nuevo con el creci-
miento espectacular de la ciudad de El Alto, el abandono de las tie-
rras del Altiplano y la colonización de las tierras de los Yungas.
¿Cuál será el camino en los próximos años?

Entender la heterogeneidad del medio ambiente y de la socie-
dad, y acompañar su dinámica es el deber del político; el que tiene
que planificar el desarrollo de la población. Para eso, el necesita
información; una información que hable de lo que no se parece (la
heterogeneidad) más que de lo que sería similar (las zonas). Esta
idea es fundamental para permitir la construcción de políticas que
respecten la diversidad y la equidad. 

Por estas razones, es imprescindible fomentar trabajos como
el que se presenta en este libro. 

Ceydric Martin pone al centro de su análisis la conformación
de la heterogeneidad, y la necesidad de entender a la vez la influen-

- Hubert Mazurek - 
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cia de esta heterogeneidad sobre la organización de la sociedad, y
las marcas de construcción social frente a esta diversidad. Intenta
confrontar un enfoque histórico, diverso en sus ritmos, un análisis
geo-morfológico, definiendo el mosaico natural, y la caracteriza-
ción de la población, en sus aspectos de localización,  de estruc-
tura y de dinámica. El conjunto nos lleva a entender la complejidad
del espacio geográfico y, a través eso, la lógica social.

El espacio estudiado es el departamento de Tarija. La justifi-
cación es obvia; Tarija se encuentra en los confines de Bolivia,
poco accesible, más orientado hacia el exterior que el interior, y,
sobre todo, mostrando una tremenda diversidad en un espacio de
apenas 40,000 km2. En unos 75 Km, pasamos del Campanario a
Entre Ríos, de 3600msnm a 1230 msnm, de la alta montaña a un
valle caliente, de la papa a la cabra, etc. Y con 50 Km más, llegamos
a la planicie del Chaco, dónde la vida, la cultura tiene ritmo de ga-
nado, pesca o caña. Del Oeste hacia el Este, encontramos la diver-
sidad de casi toda Bolivia; por eso el interés de esta zona. Sin
embargo, Tarija es poco estudiado; su relativo aislamiento expli-
cará esta paradójica. 

La historia reciente de Bolivia y del departamento de Tarija,
marcado de regionalismo, de desafíos ambientales, de presión
sobre los recursos naturales, etc., hace de este libro un aporte en
la comprensión de esta dinámica. La proximidad de las fronteras
de Argentina y Paraguay, y la presencia de una carretera que une
Argentina – Bolivia y Brasil, es otro aspecto que pone Tarija como
símbolo de la movilidad poblacional, que el autor siempre pone al
centro del análisis. 

La ventaja de este libro es entonces ponernos en el corazón
de la explicación de lo que significa la diversidad en el campo ge-
ográfico, histórico y de la dinámica social. 

La metodología utilizada en el libro para explicar y demostrar
los argumentos es muy variada. El uso de las estadísticas muestra

- Emergencia del Sur fronterizo - 
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con nitidez la dinámica de la población, y también la inconmensu-
rable necesidad e utilidad de realizar censos de manera frecuente
para seguir estas dinámicas. La cartografía es también la herra-
mienta con uso imperativo para estudiar la heterogeneidad de un
espacio; el autor la utiliza con pertinencia, mostrando la comple-
mentariedad que las disciplinas científicas necesitan, el autor
siendo demógrafo. Finalmente el aporte metodológico se sustenta
en un sólido trabajo de campo que el autor ha realizado en el
marco de su tesis de doctorado. Se investigó la totalidad del de-
partamento de Tarija y la región fronteriza de Argentina aplicando
encuestas de migración en ambos países; posibilitadas a través de
numerosas colaboraciones con instituciones francesas,  bolivianas
y argentinas. 

La temática, la región estudiada, las metodologías utilizadas,
y finalmente el producto, determinan la calidad de este libro.. Agra-
decemos al valioso aporte de Ceydric para el conocimiento de la
heterogeneidad de Bolivia, y esperamos que esta obra sea un ca-
talizador para fomentar estudios de otras regiones, otras temáti-
cas, para siempre demostrar la inestimable relación entre el
Hombre y su Espacio.

Hecho en Marsella

27 de marzo del 2012

                                                                                                       
                                                                                                                  

Hubert Mazurek

- Hubert Mazurek - 
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INTRODUCCIÓN

Los regionalismos y las crisis políticas están estrechamente re-
lacionados en Bolivia en los últimos años. Los regionalismos se des-
arrollaron en gran parte por la falta de respuesta del estado central
paceño a las demandas de las regiones, en particular de las que
contribuyen más a la economía. Y la inestabilidad actual proviene
de bloqueos que paralizan regularmente al país y que, habitual-
mente, son consecuencia de movimientos populares más atribui-
bles a luchas regionales que a luchas de clase (ROCA, 1999). Estos
regionalismos, motivados por cuestiones sobre la repartición de
las riquezas bolivianas, son antiguos2 y han sido contenidos du-
rante mucho tiempo por la clara preeminencia de la burguesía crio-
lla. Esta dirige un país centralizado alrededor de las capitales
políticas de Sucre y La Paz3, esquema reforzado por la nacionaliza-
ción de la revolución de 1952, la cual favoreció a las elites y permitió
“conservar el poder por la prosperidad de sus negocios y el enri-
quecimiento de sus clientes” (FRANQUEVILLE, 2000, p. 64). 

No obstante, al redistribuir las tierras y nacionalizar las minas,
los cambios radicales de mediados del siglo XX también abrieron

11

2 Jean-Claude Roux (2000) lo señala a finales del siglo XIX, cuando los actores de la
extracción del caucho tuvieron veleidades separatistas.

3 Bolivia tiene varias capitales. Oficialmente, Sucre es la capital constitucional, ahí
está establecido el parlamento en sesión extraordinaria y la Corte Suprema
de Justicia; La Paz es la capital administrativa y política y reúne en tiempo
normal los poderes ejecutivo y legislativo; por último, Santa Cruz es cada
vez más reconocida como la capital económica.



camino a la toma de conciencia política por parte de campesinos
y mineros. Así el Estado se volvió el blanco de las movilizaciones
y el centro de las críticas cuando antes lo eran el hacendero4 o las
familias propietarias de recursos mineros. 

Más recientemente (1993), las políticas de descentralización
y la atribución del poder a escala local5 también contribuyeron a
debilitar el modelo centralizador boliviano. Desde entonces, y por
primera vez desde la conquista española, el peso político de la so-
ciedad autóctona (mayoritaria en Bolivia6) se volvió esencial y se
expresó según las divisiones étnicas que la componen. Así, los Ay-
maras y los Quechuas —los dos grupos más grandes reagrupados
al oeste del país— reivindicaron a partir de los años 70 la toma de
conciencia de la particularidad de las poblaciones andinas; y las
etnias orientales —una multitud de grupos de los cuales el pueblo
Guaraní es el principal— exigieron el respeto de la distribución tra-
dicional de tierras en el este boliviano. 

Esta división, en principio marcada por factores culturales, se
ha transformado rápidamente en una oposición entre intereses es-
tratégicos divergentes, a causa de la crisis del sector minero y la
agricultura tradicional de los Andes y también por el crecimiento
de las actividades de hidrocarburos y el desarrollo agroindustrial
en las llanuras. Estos cambios han contribuido al desplazamiento
de las riquezas del país y ponen en duda la base tradicional del
poder en las tierras altas bolivianas (ROCA, 1999).

Dos eventos recientes agravaron esta situación. Por un lado,
desde los años 90, la erradicación de los cultivos y de los labora-
torios de transformación de la hoja de coca en cocaína, anunciaron

- Hubert Mazurek - 
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4 Dirigente de una hacienda (gran explotación agrícola que data desde la Colonia).

5 La Ley de Participación Popular del 20 abril de 1993 reordenó el territorio boli-
viano en 311 unidades administrativas (los municipios) dotados de un pre-
supuesto proporcional a su población.

6 En Bolivia, la sociedad extranjera (mayoritariamente ibérica) representaría el
10,0% de la población, 70,0% sería autóctona y 20,0% mestiza (FRANQUE-
VILLE, 2000). 



7 Podríamos mencionar la organización separatista Nación Camba; la propuesta de
creación de una república del Chaco por parte de un diputado del MNR (Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario) en 2004 (periódico La Prensa del 12 fe-
brero); o la alianza entre los comités cívicos (asociación que tiene como
objetivo defender los intereses locales) de los departamentos del Pando, Beni,
Santa Cruz et Tarija desde 2003, conocidos bajo el nombre de Media Luna.

la muerte de esta actividad de substitución muy lucrativa para
campesinos y mineros andinos (CORTES, 2004). Las apuestas fi-
nancieras de este sector ilícito eran importantes y la resistencia
se organizó, en ocasiones de forma armada. Por otro lado, desde
1996, el descubrimiento de importantes yacimientos de gas natural
por parte de empresas extranjeras reavivó la cuestión de la expro-
piación de los recursos naturales bolivianos. De manera más ve-
lada, a principio de siglo, se planteó también la cuestión de la
redistribución de las regalías y el país se dividió nuevamente: el
sistema favorecía a los departamentos productores —todos loca-
lizados en la parte oriental— que deseaban una exportación ma-
siva; mientras que las manifestaciones tenían lugar en las regiones
del altiplano, sobre todo en La Paz, exigiendo la nacionalización
de los hidrocarburos y su gestión por parte de empresas guberna-
mentales implantadas en las tierras altas de Bolivia. Es justamente
esta cuestión del gas la que contribuyó recientemente a intensifi-
car las veleidades autonomistas de las regiones del oriente boli-
viano —movimiento bajo el auspicio de las elites de Santa Cruz7—
que provocaron a principio de este siglo reacciones cada vez más
violentas de los habitantes del occidente del país (Humphreys Beb-
bington & Bebbington, 2010).

Los recientes cambios radicales de una ocupación 
contrastada del territorio

Estas divisiones regionales —históricamente culturales y ac-
tualmente exacerbadas por las cuestiones políticas y económi-
cas— son ante todo la consecuencia de un país desagregado en

- Emergencia del Sur fronterizo - 
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regiones contrastadas (LAVAUD, 1980). De hecho, no hay funda-
mentos para que la imagen de Bolivia se limite a las regiones altas
andinas: tierra de los Incas, de la explotación minera, de las ciuda-
des coloniales, del Salar de Uyuni, del lago Titicaca. Su heteroge-
neidad es mucho más vasta ya que se sitúa al centro de grandes
conjuntos físicos sudamericanos: la Cordillera de los Andes, pero
también de los viejos macizos del este (macizo de las Guayanas y
meseta de Brasil) y de las grandes llanuras interiores (Amazonia,
Chaco).

De forma esquemática, el oeste del país se compone de altas
montañas andinas y el este de llanos; la línea de contacto entre
ambos da lugar a una amplia variedad de relieves, climas y vege-
taciones llamado “mosaico de facetas ecológicas” por Olivier Doll-
fus y Danièle Lavallée8. Esta heterogeneidad, particularmente los
pliegues andinos que separan altas montañas y llanuras, vuelve
complicadas las relaciones transversales en Bolivia lo que anima
a Jean-Claude Roux a hablar de una situación de desarticulación
territorial portadora de todas las vicisitudes que marcan la historia
boliviana hasta una época reciente (ROUX 2000, p. 69).

Antes de la llegada de los españoles, los medios desigualmente
propicios para la ocupación humana determinarían la concentra-
ción de la población en los Andes, ya que mientras que el hombre
dispusiera de tecnología rudimentaria (por ejemplo, el arado con
tracción animal), seguramente era más lógico y más rentable vivir
en altitud y producir mediante el aprovechamiento de los niveles
agroecológicos, que hacerlo en las bajas llanuras inundadas y des-
favorables del oriente (FRANQUEVILLE 2000, p. 171).

- Hubert Mazurek - 
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8 En los Andes tropicales, el mosaico de facetas ecológicas se explica por el volu-
men de la montaña (una gradación de más de 6 000 m), el régimen térmico
de la base (entre más cálida es la temperatura abajo, mayor es el alcance
que se extiende), la diversidad de formas, la existencia de flora, los efectos
de frente y de abrigo, así como la transformación del medio por el hombre
(DOLLFUS & LAVALLEE, 1973, pp. 73-79).



Durante la Colonia y al inicio de la Independencia, esta situa-
ción se confirma por la intensa explotación de las minas en las
altas mesetas (alrededor de Potosí, Oruro, La Paz) y por la funda-
ción de ciudades en los valles cercanos, fértiles y propicios para
la agricultura (Cochabamba, Sucre, Tarija). Más al este, la evolu-
ción de los valles subandinos (mucho más cálidos, con una exube-
rante vegetación) y de los llanos difieren notablemente: aislados,
por lo general escapan de los controles y de la organización del te-
rritorio sucesivamente impuesto por los incas, los españoles y fi-
nalmente por el Estado boliviano. Por lo tanto, esta zona oriental
continuaba siendo escasamente poblada por nómadas guerreros
quienes practicaban ganadería, caza y recolección.

Es durante la segunda mitad del siglo XX que esta distribución
de la población boliviana evoluciona de forma significativa por tres
razones principales: (1) la entrada del país en el proceso de tran-
sición demográfica (y el crecimiento natural y sostenido que esto
conlleva), (2) el control total del territorio y (3) el desbloqueo del
sistema productivo nacional. Respecto a este último punto, cabe
destacar que la nacionalización de las minas y la redistribución de
la tierra a partir de la revolución nacional de 1952 generó una
nueva distribución de la oferta y la demanda de mano de obra, más
tarde amplificada por los ajustes estructurales de los años 80, en
particular las políticas de liberalización de 1986 (D’ANDREA, 2007)
que provoco el cierre de varias minas. 

Lo anterior propició una aceleración de desplazamientos de
población que resultó en una importante emigración internacional9

(particularmente hacia Argentina). También se desarrolló la migra-
ción interna, como producto de lo que se llamó la “rotación” de la
explotación de recursos naturales (DELER 1991; MAZUREK &
ARREGHINI 2006). Se traduce por movimientos masivos hacia las

- Emergencia del Sur fronterizo - 
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anual de migración neta del país durante ese período sería de –3 por mil.



ciudades (el crecimiento de El Alto entre 1976 y 1992 es especta-
cular10), y en una redistribución interna acorde a la nueva distri-
bución de las actividades económicas. Sobre este último punto, el
contraste entre las crisis atravesadas por la minería y la agricultura
tradicional de las tierras altas, y el interés creciente en la coloni-
zación agrícola —espontánea o promovida por el Estado y asocia-
das con proyectos agroindustriales— se convirtió en un factor
determinante. Por lo tanto, históricamente arraigada en la parte
fría y templada de los Andes, la población se redistribuyó en una
configuración inédita. Así, los habitantes de Bolivia podrían llegar
a concentrarse en su mayoría en los valles cálidos y en las llanuras
(D’ANDREA 2007). 

La ilustración más elocuente de tal reequilibrio demográfico
es la evolución de las poblaciones de Potosí y de Santa Cruz, que
concentraban respectivamente el 20% y el 9% del total nacional en
1950, y el 8.5% y el 25% en 200111. Esta evolución diferenciada entre
el oeste y el este Boliviano se expresa particularmente en la alta
urbanización del país durante los últimos cincuenta años. A pesar
del retraso en relación con América Latina12, la concentración de
los habitantes en las ciudades bolivianas está en constante creci-
miento pasando del 23% al 57% de la población nacional entre 1950
y 200113. Al oeste, la zona urbana heredada de los españoles es re-
forzada, mientras que La Paz, única gran aglomeración boliviana
en 1950 (320 000 habitantes), mantiene su primer lugar en 2001
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10 Paso de 98 690 hab. en el censo de 1976 a 405 492 en 1992 (ver GARFIAS & MA-
ZUREK 2005 para más información).

11 Datos provenientes de los censos del INE, Instituto Nacional de Estadística (INE
2002 d).

12 Los datos del CELADE (obtenidos en línea: www.eclac.cl/celade) permiten medir
la urbanización en América Latina. Se basan, sin embargo, en topes urbanos
que difieren según los países y retienen generalmente criterios cuantitati-
vos (entre 1 000 y 2 500 habitantes y más) o administrativos. De esta forma,
57,0% de la población latinoamericana vivía en ciudad en 1970; 75,0% en
2000. Para Bolivia, estos datos (según el tope INE de 2 000 habitantes) dejan
aparecer una tendencia similar, aunque desplazada: 36,0% de la población
habitaba una localidad urbana en 1970, 65,0% en 2000.

13 Según el tope de 5 000 habitantes que utilizaremos en el marco de este obra.



(1,44 millones). Sin embargo, actualmente es seguida en importan-
cia por Santa Cruz (1,12 millones en 2001) que además se impone,
poco a poco, como el centro económico de Bolivia y simboliza el
dinamismo del oriente, cuya evolución se caracteriza por la apari-
ción de nuevas ciudades secundarias como resultado del desarro-
llo de múltiples actividades en esta región.

Ya sea que se trate de geografía física, de origen étnico, de las
formas de ocupación histórica del territorio y de sus evoluciones
actuales, o aun de la distribución de la riqueza, todo lleva a una
partición de Bolivia en dos conjuntos que llamaremos Occidente
y Oriente, y que serán definidos de manera precisa a lo largo de
nuestra investigación. Si bien estos conceptos son esquemáticos
y discutibles14, son indicativos no sólo de las oposiciones regiona-
les cruciales para el futuro del país, sino también del reequilibrio
demográfico que contribuiría eventualmente a borrarlas. Por ello,
el tema de la redistribución de la población es más que nunca re-
levante en Bolivia, ya que con la elección de prefectos por sufragio
universal directo, los inmigrantes recientemente instalados en las
regiones reclamantes de autonomía podrían decidir no apoyar a
los candidatos que defienden un programa específico.

El Sur boliviano, terreno de observación privilegiado de las
evoluciones actuales

Tarija, departamento pequeño situado en el sureste de Bolivia,
a la frontera con Argentina y Paraguay, está muy aislado del resto
del país. Se ubica precisamente en el cruce entre el Occidente y el
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14 Esto es particularmente cierto para el oriente, que se extiende sin duda hacia el
este de Bolivia, pero también al noroeste del país, y cuya variedad es grande
ya que el Amazonas y el Chaco tienen en común sólo su planicie. Por otra
parte, a diferencia de los pueblos andinos, los del oriente no pertenecen a
la misma área de civilización y sus orígenes, sus lenguas y culturas son muy
diferentes. Se hablan más de treinta lenguas que provienen, al menos, de
diez familias lingüísticas tan distantes unas de otras como el francés y el
chino (FRANQUEVILLE 2000, p. 78).



Oriente, sobre esta ruptura entre relieves y llanuras que vuelven
tan compleja la geografía de los países andinos. A nivel nacional,
esta heterogeneidad parece dar lugar a importantes diferencias en
la ocupación del territorio. Por un lado, las tierras altas y los valles
andinos constituyen el modelo tradicional y fueron ocupados por
los incas y después por los españoles, estos últimos estableciendo
la ciudad de Tarija, hoy capital departamental que concentra la to-
talidad de la urbanización del Occidente. Por otro lado, los valles
subandinos y las llanuras son áreas de repoblación, con la presen-
cia tradicional de indígenas guaraníes y weenhayek, frentes pione-
ros agrícolas recientes y variados, y desarrollos urbanos nuevos y
difusos, a imagen del resto del Oriente. 

Estos elementos destacan la pertinencia de Tarija como te-
rreno de observación de los cambios actuales en Bolivia. Además,
su ubicación limítrofe con Argentina y Paraguay supone los efectos
propios de los dinamismos de periferias fronterizas y proporciona
también una visión esclarecedora de las posibles repercusiones de
las migraciones internacionales.

Sin embargo, el interés de Tarija no solo se limita a un lugar
para el estudio de los principales movimientos demográfico-espa-
ciales bolivianos. A finales del siglo XX, el descubrimiento de re-
servas de gas natural en su subsuelo sitúa al departamento en una
posición estratégica inédita que conduce a un nuevo interés por
esta región marginada durante mucho tiempo15. Estos eventos ins-
criben plenamente a Tarija en el debate actual sobre la distribución
de la riqueza en Bolivia y en las oposiciones regionales que de ello
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15 Ejemplo de esta nueva moda, un informe del PNUD (Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo) evoca el movimiento de la hegemonía regional
boliviana hacia el eje Santa Cruz-Tarija, comparándolo con los de La Paz-
Oruro por la plata y Chuquisaca-Potosí por el estaño (CALDERÓN, 2004, p.
73). Además, describe los departamentos de Tarija y Santa Cruz como “líde-
res económicos” o “zonas de mayor expansión económica” en Bolivia (pp.
149 y 154), esto por su función como centros de apoyo logístico, adminis-
trativo y tecnológico en la industria de los hidrocarburos y de la agroindus-
tria. Aun si la comparación entre Santa Cruz y Tarija parece exagerada,
muestra el interés actual en el pequeño departamento del sudeste boliviano.



resultan. Los Chapacos —término comúnmente utilizado para de-
signar a los habitantes del departamento— quieren una exporta-
ción masiva de gas para beneficiarse de las regalías derivadas,
mientras que los paceños se oponen a este proyecto y prefieren
promover el consumo interno. Por lo tanto, tarijeños abandonan
poco a poco su neutralidad tradicional en colisión con las pobla-
ciones andinas y se acercan a las ambiciones separatistas del blo-
que Oriental16. 

Esta lucha a nivel nacional se complementa con los conflictos
infra-departamentales entre el poder político concentrado en el
Occidente, particularmente en la ciudad de Tarija, y los habitantes
del Oriente, notablemente los de Chaco, quienes se reivindican
como propietarios de los hidrocarburos17. De esta forma, Tarija no
solamente se inscribe en la redistribución importante y heterogé-
nea de la población en Bolivia, sino que también está totalmente
involucrado en la cuestión de los regionalismos y constituye uno
de los principales terrenos de próximas confrontaciones que de-
terminarán el futuro político y económico del país. No obstante,
este interés se ha revelado recientemente, y repentinamente, tras
un largo período de indiferencia sobre un departamento pequeño
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16 El singularísmo tarijeño se explica por factores históricos, ya que el departa-
mento se adjuntó a Argentina en los primeros años de la Independencia de
los países sudamericanos. Esto se manifiesta por el poco interés de los cha-
pacos en los problemas bolivianos y por un voto hasta hace poco que dife-
ría del resto del país en las elecciones nacionales. En cuanto a la oposición
reciente con las poblaciones andinas, se ha vuelto particularmente fuerte
a partir de octubre de 2003, cuando los tarijeños desaprobaron el movi-
miento popular llamado la “Guerra del gas” —llevado a cabo por las pobla-
ciones del altiplano— para oponerse a la elección de exportar los recursos
del departamento a través de Chile. Por último, el acercamiento con el blo-
que oriental se traduce en la integración de Tarija a los proyectos más im-
portantes de la autonomía del Oriente (el Estado imaginario de la Nación
Camba, la Media Luna del Comité Cívico de Santa Cruz o aún la República
de Chaco).

17 Referirse al artículo de Denise Humphreys Bebbington y de Antony Bebbington
(2010) sobre el tema.



y aislado, lo que en parte explica la escasez de literatura científica
dedicada a él. 

El objetivo de este libro es presentar el departamento de Ta-
rija, y más precisamente las dinámicas demográfico-espaciales del
Sur boliviano tomando como enfoque el impacto determinante de
la diversidad física boliviana sobre el proceso de ocupación del es-
pacio. Se tratará de entender porque las tierras altas han concen-
trado la mayoría de la población durante mucho tiempo cuando el
país está formado, en gran parte, por llanuras tropicales que a me-
diados del siglo XX no concentraban más que el 15% de la pobla-
ción (D’ANDREA, 2004, p. 14). Puesto que se sitúa en las laderas
orientales de la cordillera y se extiende sobre la llanura del Chaco,
Tarija también presenta una heterogeneidad física y aquí nos cues-
tionaremos hasta qué punto el departamento ha sido impactado
por una distribución desequilibrada de su población. 

Para ello, se procederá a una división del departamento que
sea representativa de su variedad. Esta partición se basará en una
breve lectura de geografía física e histórica de la población de Ta-
rija, que conducirá a una crítica de las divisiones administrativas
existentes, un requisito indispensable y previo a la elección de una
partición adecuada para una mejor utilización de los datos esta-
dísticos de los censos. En términos más generales, nuestro obje-
tivo es colocar esta división en el espacio nacional; entonces, nos
preguntaremos sobre las formas en que el territorio boliviano ha
sido concebido, antes de elegir a aquella que parezca la más per-
tinente para este trabajo.

Por otra parte, se pretende detectar las grandes evoluciones
en la distribución espacial de la población boliviana y tarijeña
entre los años 1950 y 2001, un período marcado por un fuerte cre-
cimiento demográfico, principalmente en la ciudad y en menor
grado en el campo. Para ello, es indispensable referirse a los ele-
mentos claves que constituyen los procesos de transición demo-
gráfica y de concentración urbana. Nuestra intención es, ante todo,

- Hubert Mazurek - 

20



entender en qué medida la evolución de la población se explica
por el crecimiento natural y la redistribución de la población. Tam-
bién, será necesario examinar la intensidad de tales fenómenos de
acuerdo con nuestra división y preguntarse si las desigualdades
históricas en la distribución de los habitantes se encuentran en
vías de reequilibrio. Así, y según los datos disponibles, detectare-
mos las principales migraciones que condicionan la población de
Tarija en su conjunto, ya sea de las llegadas o de las salidas, a es-
cala nacional o internacional. Estos elementos nos permitirán con-
cluir sobre una hipotética función redistributiva del departamento.

Más allá de los datos de contextualización y de caracterización
demo-geográficos introductorios, definiremos la dinámica del te-
rritorio tarijeño; a saber, aquella que estudia los cambios en las or-
ganizaciones territoriales y las fuerzas que los provocan y que los
limitan. Esta dinámica, se lee y se analiza en los cambios en las lo-
calizaciones de las actividades, del equipamiento, de la población
en general, de las categorías de la gente (BRUNET & FERRAS et
al.1993, p.171). En este sentido, Nicolas d’Andréa (2004, p. 66) men-
ciona cuatro factores de desbloqueo de la inercia del territorio na-
cional desde 1950: el desarrollo del transporte, la apertura del
sistema agrario, el aumento de las exportaciones y el análisis de
la hegemonía política de La Paz. 

Se reflexionará también sobre la situación en Tarija para cues-
tionar si estos factores tuvieron un impacto en la evolución de las
migraciones. En general, se trata de obtener una visión amplia de
las dinámicas del departamento, de localizar los principales polos
de atracción o de repulsión, urbanos y rurales, que determinan la
redistribución de la población.

La primera parte, abordará la división del territorio tarijeño y
su inclusión en el espacio boliviano y propondrá una visión general
de los diferentes elementos demográfico-espaciales centrándose
en las similitudes observables a escalas departamentales y nacio-
nales. Primero (capitulo 1), se definirá físicamente el territorio y
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se presentara históricamente su ocupación, lo que permitirá llegar
a una propuesta de partición del espacio según su complejidad.
Segundo (capitulo 2), nos preguntaremos como Tarija y Bolivia se
integran en los grandes cambios demográfico-espaciales actuales
(transición demográfica, éxodo rural y migración económica) e in-
tentaremos identificar las investigaciones y las herramientas ca-
paces de esclarecernos sobre estas dinámicas. En la segunda
parte, se detallarán las mutaciones de Tarija en los últimos cin-
cuenta años, utilizando una división fina del espacio para llevar a
cabo el análisis del departamento y proponiendo así una geografía
de la población de Tarija identificando los factores económicos
que determinan la distribución de la población (capítulos 3 y 4).

Las tablas y fotos cuya numeración empieza por A- se refieren 
a documentos presentes en los anexos de este libro

(Tablas y Atlas fotográfico).
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PRIMERA PARTE

EL SUR, REFLEJO DE LA COMPLEJIDAD 
GEOGRÁFICA BOLIVIANA

En el marco de un estudio científico, podría parecer arries-
gado establecer un paralelismo entre la evolución demográfico-es-
pacial de Bolivia con aquella del Sur boliviano, y más precisamente
del pequeño departamento de Tarija, ubicado al margen de este
extenso país. Sin embargo, justo como la imagen de lo que obser-
vamos a nivel nacional, la diversidad de nuestra región de estudio
es vasta, y responde a las formas de ocupación del espacio que
son tan variadas como complejas. Además de la presentación ge-
neral del departamento, trataremos de responder aquí a la si-
guiente pregunta: ¿Constituye Tarija un privilegiado observatorio
del crecimiento y de la redistribución de la población boliviana?

En un primer capítulo, un enfoque físico constituirá nuestra
principal línea de análisis, misma que inicialmente nos permitirá
delimitar las grandes regiones naturales que conforman el depar-
tamento para posteriormente plantear su expansión en el espacio
nacional. Además, nos cuestionaremos sobre la superposición de
estas regiones a las principales fases de poblamiento histórico de
la zona seleccionada. De esta presentación, deduciremos una divi-
sión estadística de Tarija y de Bolivia, que pueda ser representativa
de la heterogeneidad del entorno y de la antigua ocupación del te-
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rritorio. Esta será la división que utilizaremos a lo largo de nuestra
investigación.

En un segundo capítulo, emplearemos un enfoque demográ-
fico longitudinal de la evolución de las poblaciones bolivianas y ta-
rijeñas, principalmente a través de su redistribución en el espacio,
a nivel internacional y nacional, según el criterio urbano/rural y de
las grandes regiones mencionadas con anterioridad.
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CAPÍTULO 1

UNA DIVISIÓN ESTADÍSTICA PARA 
REPRESENTAR LAS REGIONES

Tarija es el departamento más pequeño de Bolivia, ocupa 37
633 km² (el 3,4% del territorio nacional); sin embargo, se ubica en
el cruce de los grandes conjuntos morfológicos del país, atrave-
sado por los pliegues andinos en su parte occidental, y está com-
puesto por una extensa llanura en su parte oriental. Es justamente
esta diversidad física y sus repercusiones históricas, lo que expli-
caremos en un principio antes de proponer una división espacial
del territorio departamental integrándolo en el espacio nacional.

A- La formación del espacio regional

Localizado en el corazón de América del Sur, en el extremo me-
ridional de Bolivia, Tarija colinda al norte con el departamento de
Chuquisaca, al oeste con el de Potosí, al sur con Argentina y al este
con Paraguay [cf. MapaI-1]. 
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Mapa I-1: Bolivia en América del Sur, Tarija en Bolivia

Es su posición geográfica, en esta zona de transición formada por
el fin del mundo andino y el comienzo de la llanura, que trataremos
aquí a partir de dos enfoques: físico e histórico.
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Mapa I-2: Departamento de Tarija – Hipsometría y climogramas
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Fotos I-2: Departamento de Tarija – La cuadripartición a 
partir de imágenes satelitales
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La foto d muestra
el paso de los pliegues

subandinos por el Río Pilco-
mayo. Al centro, la cordillera

del Aguaragüe (que se eleva a 2
000 m) separa los valles subandi-

nos de la llanura del Chaco (cuya
altitud es aproximadamente de 600

m). Así, a la derecha, se distingue el piedemonte y la ciu-
dad de Villamontes, ubicada en la zona donde el Pilco-
mayo desemboca en la llanura.

En la foto e distinguimos el lecho más ancho de Pilco-
mayo, que atraviesa la llanura del Chaco, a nivel de la
localidad de Ibibobo. Remarcaremos las pistas rectilí-
neas que atraviesan esta vasta extensión plana.

La foto a representa el lecho encajo-
nado del Río San Juan del Oro, situado
a unos 2000 m de altitud, rodeado por
picos que alcanzan los 3000 m.
La foto b muestra la cuenca vertiente
de Tajzara. Situada a 3 500 m, la altura
de los relieves circundantes puede su-
perar los 4 000 m.
Sobre la foto c, apreciamos una vista
aérea del valle de Guadalquivir. Con 25 km
de largo y 6 de ancho, el fondo del valle se encuentra
a más de 1 800 m de altitud, y las vertientes pueden lle-
gar a los 3 000 m.

escala en kilometros...
... del departamento        ... de los acercamientos

Fuente: Fotos Satélite Landsat 5
enero 1996 /abril 1997/ junio 1997.0            25           50 0              5             10

a- altos valles b- altiplanos c- valles andinos

d- valles subandinos y pidemonte

e- llanura del Chaco



Un medio natural extremadamente variado

El departamento de Tarija se caracteriza, entonces, por una
gran heterogeneidad en su estructura morfológica, la cual tiene im-
plicaciones sobre el clima y la vegetación [cf. Mapa I-2 y FotosI-1].
El Oeste se forma por dos grupos principales: por un lado de altas
mesetas situadas entre 3 200 y 3 600 metros de altitud (altiplano),
rodeadas por montañas de hasta 4 600 metros de altura; por el
otro, una serie de altos valles que se ubican a una altura sobre el
nivel del mar entre 2 100 y 3 800 metros. En los límites departa-
mentales de Tarija con Potosí y Chuquisaca, las fronteras coinci-
den con dos ríos (San Juan del Oro y Camblaya). Estas dos
unidades constituyen la alta montaña de Tarija y están limitadas
al este por la cordillera18 de Sama. Más abajo empiezan los valles
andinos y los subandinos, que constituyen la mayor parte del cen-
tro del departamento.

La altitud de los amplios fondos de los valles andinos, situados
al centro-oeste de Tarija, oscila entre 1 500 y 2 500 metros, y las la-
deras que los rodean pueden llegar a los 3 500 metros. Sin embargo,
conviene distinguir varios subsistemas de valles, ya que aquellos
situados al norte y al sur son considerablemente más estrechos en
comparación con los del centro. Finalmente, el conjunto es acom-
pañado por ríos con caudal permanente de Pilaya (al norte) y de
Guadalquivir (al centro). Más al este, los valles subandinos, situa-
dos en el centro-este del departamento, se distinguen de los valles
andinos por altitudes menos importantes: hasta menores a 500 me-
tros de los fondos de los valles, y más de 1 500 de los picos circun-
dantes. Tomamos nota de la existencia de tres tipos de valles
subandinos: en el centro, los relieves se componen de una serie de
serranías delimitantes de los estrechos valles; al este, el fondo de
los valles es notablemente más amplio; y al sur, los bajos valles, en-
cajonados. La parte tarijeña de los valles subandinos colinda al
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18 Entendemos por cordillera un conjunto de montañas particularmente alargadas.
(BRUNET, 1999, p. 129).



norte con el Río Pilcomayo y al este con la serranía del Aguaragüe,
último relieve andino antes de la llanura del Chaco. El conjunto cha-
queño corresponde a las tierras bajas de Tarija, donde la altura dis-
minuye gradualmente según un gradiente oeste-este, de 600 a 300
metros sobre el nivel del mar, y es atravesado, de este a oeste, por
el río principal de nuestro departamento, el Pilcomayo.

El escalonamiento de los relieves de Tarija explica, en parte,
la variedad de climas de la zona19. De hecho, las temperaturas
están relacionadas con la altitud, y las precipitaciones con el au-
mento de masas de aire húmedo del sureste del continente ameri-
cano, que, al contacto con el macizo andino (primero por la
serranía del Aguaragüe, [cf. Fotos I-1-d], luego por plegamientos
subandinos y, finalmente, por la cordillera de Sama), se elevan, se
enfrían y provocan las lluvias. A nivel departamental distinguimos
—de manera general— una estación seca y fría durante el período
invernal (abril-septiembre) de un período relativamente más cálido
y húmedo durante la temporada estival (octubre-marzo); conviene,
sin embargo, establecer importantes matices. Así, el clima es árido
y frío en la zona de la alta montaña: las precipitaciones anuales,
dependiendo del año, van de 200 a 400 mm y la temperatura media
anual es inferior a 14°C20, con heladas frecuentes durante la mitad
del año y casi cotidianas entre junio y agosto. Más hacia al este,
en los valles andinos, las precipitaciones son más importantes,
entre 400 y 1 200 mm por año dependiendo de la zona (las precipi-
taciones más fuertes se localizan a pie de la cordillera de Sama);
la temperatura media durante el año oscila entre 13 y 18°C y las
heladas son intermitentes entre mayo y agosto. En la extensión
oriental, las precipitaciones registradas en los valles subandinos
son generalmente más importantes (alcanzan los 2 100 mm en el
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19 Los datos sobre el clima provienen principalmente de los resultados de Zonisig
(proyecto Zonificación agroecológica y establecimiento de una base de
datos y red de Sistema de Información Geográfica en Bolivia), o a una reco-
pilación crítica de los datos proporcionados por 118 estaciones meteoro-
lógicas, 23 de las cuales están situadas fuera del departamento.

20 Podemos diferenciar la zona de altas tierras (temperaturas promedio de 6,2°C)
a la de los Altos Valles (18-19°C).



extremo sur del departamento); las temperaturas, más cálidas
(promedios anuales de 16 a 27°C en los fondos de valles); y las he-
ladas invernales, poco significativas. Por último, la parte cha-
queña21 del departamento se puede dividir en dos zonas: a pie de
Aguaragüe, las precipitaciones en el piedemonte son importantes
(entre 1 000 y 1 200 mm por año), mientras que aquellos de la lla-
nura son bajos (de 400 a 600 mm de lluvias anuales). En ambos
casos, las temperaturas medias anuales son cálidas (oscilan entre
17 y 27°C) y los días de heladas casi inexistentes.

Por último, señalaremos la variedad de la vegetación de la
zona, en relación con la diversidad de altitudes y de climas men-
cionados anteriormente. Así, en la alta montaña, el suelo está cu-
bierto por vegetación escasa, compuesta por pequeños y raros
arbustos y por hierbas de la pampa [cf. Fotos II-1, capítulo 3]. En-
contramos estas características en los valles andinos, con una den-
sidad un poco más importante [cf. Fotos II-2]. En ambos casos, la
erosión hidrográfica y eólica es muy importante. El proceso de aba-
rrancamiento que erosiona el suelo, ligeramente inclinado, da la
impresión de un campo de termitas sobre el cual se agarra una
flora cada vez más escasa [cf. Fotos A-5]. En contraste, los valles
subandinos destacan por una vegetación mucho más rica y exube-
rante [cf.FotosII-3], y una erosión de poca importancia. Por último,
el Chaco, por su escasez de precipitaciones, está formado por es-
tepas de espinos y por sabanas arbustivas [cf. FotosII-4].

En Tarija, distinguimos principalmente cuatro grupos, que se
dividen a lo largo de un eje oeste-este: 1) alta montaña (entre 2 100
y 4 600 m de altitud), fría y árida, compuesta por regiones altiplá-
nicas y valles altos; 2) valles andinos (entre 1 500 y 3 500 m), más
templados y semiáridos; 3) valles subandinos(entre 500 y 1 500 m),
calientes y húmedos; y 4) el Chaco (300 a 600 m), de temperaturas
suaves, estructurado por un piedemonte húmedo y una llanura
árida. Estas unidades se inscriben en la continuidad de los princi-
pales conjuntos fisiográficos bolivianos. 
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21 De la provincia del Chaco.



De acuerdo con Montes de Oca (1995), Bolivia se divide en las
regiones andina y montañosa, y las llanuras. En el caso de Tarija, la
alta montaña y los valles andinos y subandinos constituyen la parte
sur de la zona montañosa, y el Chaco se integra a las llanuras. Dentro
de estas dos principales divisiones —y a partir de la clasificación
en siete categorías del mismo Montes de Oca22— el altiplano de Ta-
rija puede ser equivalente a una avanzada meridional del altiplano
boliviano23; los valles altos y los valles andinos a una continuación
de la cordillera oriental; los valles subandinos a una continuación
del subandino, y la llanura del Chaco, con la llanura del Beni24, for-
man las tierras bajas de Bolivia [cf. MapaI-3]. Si bien es cierto que
Montes de Oca no delimita un piedemonte en el sur del país (sin
duda por su modesta talla), sí señala uno en la parte septentrional,
entre el subandino norte y las llanuras del Beni, lo que confirma la
continuación de nuestra subregión en el espacio nacional.

Por lo tanto, podemos concluir que la gran diversidad del es-
pacio tarijeño se caracteriza esencialmente por tres elementos. En
primer lugar por las líneas de contacto: aquella entre llanura y
montaña, formado por el Aguaragüe, pero también por aquella de
la cordillera de Sama, una verdadera ruptura entre la alta montaña
(a más de 4 000 m altitud) y los valles andinos (alrededor de 2 000
m). Enseguida, por la diversidad climática: la alta montaña y los
valles andinos, más bien fríos y áridos, se oponen a los valles sub-
andinos y al piedemonte, zonas cálidas y húmedas, y a la llanura
del Chaco, cálida y seca. Finalmente, por la vegetación: aridez pro-
nunciada en la alta montaña y los valles andinos, vegetación exu-
berante en los valles subandinos, no obstante vecinos, y para
completar, densa cubierta de arbustos del Chaco.
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22 Al interior del conjunto andino, Montes de Oca (1995) distingue la cordillera oc-
cidental, el altiplano, la cordillera oriental y la subandina. Entre las llanuras,
diferencía la Amazonía y el Chaco del escudo brasileño, de las montañas
de Chiquitanias.

23 El término de altiplano corresponde a una contracción española de altitud y de
planicie, y designa el segundo conjunto de altas tierras del planeta por la
elevación y las dimensiones (DELER 1991, p. 309). 

24 Parte amazónica al norte de Santa Cruz de la Sierra.



Mapa I-3: Bolivia – Las principales unidades geomorfológicas
según Montes de Oca
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Fuente: Montes de Oca (1997, p. 147)



De la llegada de los españoles (1539) a la Guerra del Chaco
(1936): dos grandes modelos de ocupación del espacio

Ahora, conviene preguntarse hasta qué punto el mosaico es-
pacial que resulta de la amplia variedad de entornos de Tarija ha
dado lugar a formas diferenciadas de asentamientos.

De la Colonia…
Existe poca información sobre las poblaciones que habitaban

la región del actual departamento de Tarija antes de la llegada de
los españoles (mediados del siglo XVI). Los cronistas indican la
presencia de tribus de lengua quechua —principalmente tomatas
y churumatas— en los valles andinos y en la alta montaña del de-
partamento (DELER, 1991). Sedentarias y pacíficas, su modo de
vida se basaba en el dominio de la agricultura. Todas parecen
haber sido desplazadas por los funcionarios del Imperio Inca bajo
el reinado de Tupac Yupanqui, entre 1471 y 1493, con el fin de con-
trolar la avanzada de tribus bélicas de lengua Guaraní (principal-
mente los Chiriguanos), presentes en el Chaco y en algunos valles
subandinos25 del actual Tarija (ÁVILA ECHAZÚ, 1997). A diferencia
de las tribus andinas, los Chiriguanos son nómadas que privilegian
la pesca y la caza, conocidos por su “salvajismo”. Es bajo este en-
torno de conflicto que llegan los primeros españoles en 1539.

Con el fin de pacificar la zona, la Audiencia de Chacras26 decide
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25 Sin embargo, las tierras ocupadas por los Chiriguanos no se limitan a aquellas
de Tarija. Jean-Claude Roux (2000) sugiere la existencia de una Chiriguania,
que correspondería a un territorio de 100 000 km², habitado por más de 100
000 personas a finales del siglo XVI, que incluía principalmente la llanura
del Chaco, al igual que ciertas partes del piedemonte chaqueño (donde la
densidad es más alta) y los valles subandinos, en un conjunto que actual-
mente corresponde al sur de Bolivia y al noreste de Paraguay.

26 Creada en 1553, con el fin de controlar el rápido crecimiento demográfico y eco-
nómico de las zonas mineras en los alrededores de Potosí, la Audiencia de
Chacras es un órgano administrativo en teoría subordinado al Virreinato
de Perú. Su jurisdicción se extiende progresivamente y termina por com-
prender a finales del siglo XVIII los territorios de la actual Bolivia, Paraguay,
Uruguay y Argentina (sin contar la Patagonia).



otorgar una encomienda27 al explorador español Don Luis de Fuen-
tes y Vargas con el fin de crear un puesto de avanzada, hecho que
llevó a la fundación de San Bernardo de la Frontera de Tarija (ac-
tualmente ciudad de Tarija) el 4 de julio de 1574, en el corazón de
los valles andinos, comúnmente llamados valles centrales, sitio
conveniente para la producción agrícola28. La presencia de este
puesto permitiría la apertura de una vía de comunicación entre los
yacimientos de plata de Potosí, descubiertos en 1545, y el Río de
La Plata (principalmente Buenos Aires). Así, la actual ciudad de Ta-
rija se sitúa en el centro de los valles de suministro de las zonas
mineras y sobre uno de los ejes de exportación de minerales a Es-
paña, desde finales del siglo XVII. La mezcla con la población loca-
les real y se da durante toda la ocupación española, así San
Bernardo de la Frontera de Tarija —y sus alrededores—afrontaron
un proceso de mestizaje del cual resultó un campesinado criollo
de habla española: los Chapacos [cf. Fotos de A-4-c y d].

Sin embargo, la parte oriental del actual departamento de Ta-
rija no se entregó a la ocupación española. Los colonizadores en-
frentaron una fuerte resistencia de los Chiriguanos así que trataron
de eliminarlos alegando su “usurpación de la tierra, la traición al
Rey y a Dios, su canibalismo, el incesto y su embriaguez” (ARCE,
2003); para lo que llevaron a cabo, en todo el Chaco, una centena
de expediciones. Sin embargo, no pudieron imponerse de forma
perdurable por lo que optaron por centrar su esfuerzo en la con-
quista espiritual a través de los misioneros. 
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27 Una encomienda permitía el sometimiento laboral de los habitantes de una zona
a cambio de su evangelización.

28 El sitio de implantación de la actual Tarija se elige por sus disposiciones natura-
les, como lo demuestra un informe del consejo municipal de 1574: “Nos ins-
talamos el 4 de julio sobre un bello sitio plano cerca del río principal […]
La tierra, en comparación con lo que hemos podido ver, es fértil y —cré-
anlo— podremos hacer crecerlas viñas y olivos, y cualquier otra planta. El
valle es muy amplio, tiene en cualquier punto más de 6 leguas [...] Hay mu-
chos ríos y arroyos preciosos que irrigan la mayor parte del valle. Es un
montón de tierra para poblar para tan pequeña ciudad” (BIBLIOTECA DEL
SESQUICENTENARIO DE LA REPUBLICA 1975, p. 367).



Podemos suponer que los medios utilizados para tratar de
conquistar la zona fueron limitados, reduciendo, entonces, el inte-
rés económico del oriente de Tarija a sus extensos pastizales, sin
que los medios de comunicación presentes abrieran reales opor-
tunidades comerciales (ROUX 2000).

…a la independencia
Las guerras de independencia son seguidas por un período de

inestabilidad29 que culmina en 1826, cuando se adjunta la región
de Tarija a Bolivia, como un departamento marginado en el marco
de un nuevo estado boliviano. La delimitación de la frontera con
Argentina complica los intercambios con las regiones de Jujuy y
de Salta, mismas que se encontraban aisladas por la política cen-
tralista de Buenos Aires. Además, la economía boliviana se focaliza
nuevamente en las minas de la cordillera30 y a partir de ese mo-
mento las exportaciones se realizan vía el Pacífico. Esta situación
es temporal, ya que durante la guerra del Pacífico (1879-1884)31,
Bolivia pierde su acceso marítimo y rehabilita, en parte, el comer-
cio del Atlántico que pasa a través de los valles centrales de Tarija. 

Díaz Sosa señala un florecimiento de la arquitectura renacen-
tista en la ciudad de Tarija y en las capitales de las provincias, en
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29 Durante las guerras de independencia, la ubicación de la región fronteriza de Ta-
rija lleva a la confusión en cuanto a su pertenencia con las Provincias Uni-
das del Río de la Plata, liberadas rápidamente; o al Alto Perú, donde la lucha
se prolongó por más tiempo. El 6 de agosto de 1825, la declaración de Inde-
pendencia de Bolivia, con el apoyo de Buenos Aires, aclara la situación. Bo-
livia reclama las cuatro intendencias de Chacras, Tarija incluido, en la
provincia de Potosí. Los diputados de Tarija se pronuncian a favor de la in-
tegración a la República Boliviana en 1826, lo que valió para ser facultado
como un departamento. Sin embargo, habría que esperar a 1889 y 1898 para
que los límites con Argentina se fijaran, Bolivia pierde una parte del Chaco
a cambio del reconocimiento de su soberanía sobre la región de Tarija.

30 Si con la Independencia las minas de Bolivia no son más competitivas, las con-
centraciones de mediados del siglo XIX (tres dinastías familiares: Pacheco,
Arce y Aramayo, dominarían todo el sector) pondrían en marcha un nuevo
ciclo de la plata a través de grandes inversiones.

31 Conflicto que opone a Chile con Perú y Bolivia entre 1879 y 1884, que priva a Bo-
livia de su salida al mar.



especial en aquellas convertidas en paso obligado sobre la ruta a
Buenos Aires, consecuentes a la guerra del Pacífico. Aun de
acuerdo con Díaz, esto es un indicador de mejores tiempos. Las in-
mensas riquezas acumuladas con el tráfico comercial marcan el
único momento de la historia republicana en que la burguesía co-
mercial tarijeña pudo ubicarse a la altura de sus homólogos de
otras regiones del país (SOSA DÍAZ, 1987).

Durante el siglo XIX, el nuevo estado boliviano intenta promo-
ver la colonización del Chaco con el fin de tomar ventaja de sus
tierras fértiles y poco pobladas, así como de sus entornos maríti-
mos derivados de la presencia de los ríos Paraguay y Pilcomayo,
que culminan en el Río de la Plata y luego en el Océano Atlántico
(ROUX, 2000). En este sentido, las estrategias de colonización son
diversas, y la concesión de tierras a los voluntarios o a las empre-
sas extranjeras se complementa por la gran tolerancia en materia
de apropiaciones ilegales. En cuanto a la resistencia de los Chiri-
guanos, esta se debilita poco a poco a causa del surgimiento de di-
visiones intertribales y por la propagación de nuevas enfermeda-
des32, además se ve limitada por el trabajo de los misioneros en la
zona desde la época de la Colonia. El ejército boliviano lograría en-
listar guerreros de las etnias del Chaco (ÁVILA ECHAZÚ, 2002) con
el objetivo de llevar a cabo nuevas expediciones en la región. Se
originó entonces una nueva etapa, los propios colonos realizarían
operaciones armadas contra las tribus autóctonas, lo que obligaría
a los indígenas a refugiarse en las misiones. Así, las tierras con-
quistadas permitirían desarrollar la ganadería extensiva que en-
cuentra una salida en el suministro del frente pionero del caucho,
más al norte (ROUX, 2000)33. 
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32 Jean Claude Roux (2000) estima en 100 000 habitantes la población de Chiri-
guanos a finales del siglo XVI, mientras que en 1880 sería sólo de 50 000
habitantes.

33 Durante el siglo XIX, la explotación del caucho en la Amazonia boliviana cre-
cerá significativamente, creando así nuevas concentraciones de pobla-
ciones.



La recolonización del Chaco comienza a tomar forma, y se des-
arrollan grandes explotaciones ganaderas, lo que obligó a los au-
tóctonos desposeídos de sus tierras a trabajar como peones
(trabajadores agrícolas) en el sur boliviano o en Argentina.

La Guerra del Chaco, rumbo a la integración de las llanuras
Sin embargo, estos logros iniciales en la colonización del

oriente tarijeño son relativos. Las misiones son cada vez menos
importantes, sobre todo después de la migración de los indígenas
rumbo a las plantaciones de caña de azúcar en el Chaco argentino.
Las oportunidades de comercio disminuyen rápidamente con la
crisis del mercado argentino y el debilitamiento del frente pionero
del caucho (ROUX, 2000). Además, la presencia de colonos se li-
mita a los valles subandinos y a las tierras fértiles del piedemonte,
la inmensidad de la llanura del Chaco no puede ser colonizada de-
bido a la escasez del agua, de recursos humanos y de vías de co-
municación. Esta situación es particularmente favorable a las
reivindicaciones argentinas y paraguayas sobre un espacio cuyos
límites no están bien definidos. 

Tras el fracaso de las tentativas diplomáticas para resolver el
conflicto34, Bolivia y Paraguay emprenden una carrera por las forti-
ficaciones fronterizas. El descubrimiento de los primeros indicios
de petróleo en la zona35 y la necesidad de ambos países de poner fin
a conflictos internacionales así como las anexiones de territorios
que resultan36, avivan las tensiones. Estos sucesos van acompaña-
dos de incidentes aislados entre las dos naciones y, por intereses
petroleros internacionales que compiten, entran en guerra en 1933.
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34 Entre otras la suspensión Quijarro-Decoud de 1879 y otros proyectos de tratados,
y tras el fracaso de la tentativa de conciliación Internacional 1928.

35 Ver MARTIN 2010 para más información sobre este tema.

36 Bolivia ha perdido cerca de 400 000 km² de territorio a beneficio de Brasil, sin
grandes conflictos. También perdió su departamento Litoral durante la Gue-
rra del Pacífico. Paraguay, por su parte, sufrió mucho durante la Guerra de
la Triple Alianza



Si Paraguay estaba relativamente bien preparado para el con-
flicto (desarrollo de la red ferroviaria rumbo al Chaco y implanta-
ciones de colonias, en particular menonitas37), esto no aplicaba
para el caso de Bolivia. Las vías de comunicación que conectan el
Chaco con el resto del país eran casi inexistentes, a tal grado que
los fuertes bolivianos fueron suministrados a través de Argentina,
y la colonización esporádica no consiguió la total pacificación de
las tribus (ROUX, 2000). El conflicto culmina por un armisticio en
1936 y por la paz de Buenos Aires en 1938; con fuertes pérdidas
humanas (100 000 personas entre ambos bandos) y de territorio
para los bolivianos38.

A pesar de este balance desastroso, la guerra del Chaco hizo
posible, al menos, un mejor control del espacio oriental tarijeño.
De hecho, obligó a la construcción inmediata de carreteras que co-
nectaran las altas tierras bolivianas con la llanura del Chaco per-
mitiendo así la apertura del eje Tarija-Villamontes que por primera
vez unió la zona andina y las tierras orientales del departamento.
Incluso al interior del Chaco, el ejército boliviano ha trazado nu-
merosas pistas rectilíneas. La guerra también contribuyó al des-
arrollo de las comunidades chaqueñas de Villamontes y de
Yacuiba, dándoles por primera vez una importancia estratégica.

Los límites naturales del actual departamento de Tarija, han
desarrollado un papel importante en la historia de su poblamiento.
De la época Inca, constatamos la existencia de una división occi-
dente-oriente que corresponde a la diversidad cultural de las po-
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37 Movimiento religioso cuyos orígenes se remontan al siglo XX, en Suiza. Los me-
nonitas perseguidos (nombre que proviene de Menno Simon, un sacerdote
católico que se unió a este grupo disidente) emigraron a Alemania, los Paí-
ses Bajos, Rusia y más recientemente a Canadá, México y América del Sur.
Hoy en día existen muchas comunidades menonitas paraguayas y bolivia-
nas en los Chacos. Una firme determinación de preservar sus culturas y cre-
encias les ayuda a adaptarse al entorno hostil que es el Chaco y a
desarrollar actividades económicas de primer plano.

38 Es difícil estimar la magnitud de la pérdida de territorio debido a una delimita-
ción poco clara de las fronteras antes del conflicto.



blaciones instaladas: sedentarias/nómadas, pacíficas/guerreras, de
agricultores/cazadores/pescadores, que dieron lugar a formas di-
ferenciadas de asentamientos. Posteriormente, la Colonia amplió
esta dicotomía occidente/oriente: se revalorizaron los valles andi-
nos conectándolos a la cuenca de Potosí, mientras que su impacto
sobre los valles subandinos y el Chaco se limitó al cuestionamiento
progresivo del modo de asentamiento tradicional (debilitamiento
de Chiriguanos). 

Es hasta después de la Independencia (1826) que la coloniza-
ción de la parte oriental de Tarija resulta en pequeños éxitos, y no
fue sino hasta la guerra del Chaco que el control de la región es
total, sin que esto genere el desarrollo de nuevas actividades en la
inmensa llanura chaqueña. 

Cabe señalar que esta situación no es exclusiva de Tarija, ya
que al anexar territorio Inca, los españoles también heredaron la
frontera oriental de los Andes centro-meridionales. En Bolivia, co-
rresponde a los últimos plegamientos andinos que separan la parte
montañosa de las llanuras amazónica y chaqueña39. 

La peculiaridad del espacio oriental de Tarija se encuentra sin
duda en el lento ritmo de su colonización, el cual podemos enten-
der por el bajo interés prestado a este espacio periférico antes del
descubrimiento de yacimientos de hidrocarburos (MARTIN, 2010). 

Es importante tener en cuenta las heterogeneidades espaciales
y las divisiones históricas en el estudio del crecimiento y de la dis-
tribución de la población en Tarija; así que intentaremos establecer
una partición del territorio que corresponda a esta diversidad.

B- Una revisión necesaria a la división estadística boliviana

Proponemos configurar una red del espacio tarijeño, lo más
finamente posible, que podamos integrar posteriormente a una
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39 En este sentido, cabe hacer referencia al artículo de Thierry Saignes (1981).



partición nacional más amplia. Después de una revisión somera de
la actual división estadística de Tarija, explicaremos los reagrupa-
mientos necesarios para establecer esta clara división del espacio
departamental.

Por una regionalización detallada de Tarija
Desde la Independencia de Bolivia, la división político-admi-

nistrativa del nuevo Estado se basa en cuatro niveles40: departa-
mental (dirigido por un prefecto), provincial (subprefecto),
cantonal y vicecantonal (corregidor).

En cuanto a Tarija, el establecimiento del nivel provincial se
extiende a lo largo del siglo XIX y culmina con la partición en seis
unidades, cuyos límites cambiaron ligeramente durante el siglo XX.
Estas provincias son actualmente llamadas: Cercado, Méndez, Avi-
lés, O’Connor, Arce y Gran Chaco. La división cantonal, influen-
ciada por el peso demográfico de cada unidad, ha cambiado
considerablemente en los últimos dos siglos y no fue sino hasta
mediados de los 90, —y la descentralización del gobierno de Sán-
chez de Lozada— que se establecería a nivel nacional, un nivel po-
lítico-administrativo suplementario: el municipal41, situado entre
los niveles provincial y cantonal42.

En Tarija, dos provincias (Cercado y O’Connor) no están divi-
didas; Méndez está compuesta por los municipios de El Puente y
de San Lorenzo; Avilés por aquellos de Yunchará y de Uriondo;
Arce por Padcaya y Bermejo; y la de Gran Chaco, por los munici-
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40 Es la división utilizada en el momento del censo 2001 que emplearemos aquí. No
toma en cuenta las modificaciones introducidas desde la llegada al poder
de Evo Morales.

41 Los municipios son creados por la Ley de Participación Popular del 20 de abril
de 1993, que reordena el territorio boliviano en 311 unidades administrati-
vas dotadas de un presupuesto proporcional a su población.

42 A partir de esta reforma, los “cantones” son renombrados “distritos”. Sin em-
bargo, parecería que el Instituto Nacional de Estadística (INE) todavía no
había incorporado este cambio para el censo de 2001. Nos limitaremos, por
ello, al uso del antiguo nombre.



pios de Villamontes, Caraparí y Yacuiba [cf. Mapa I-4 sobre las ac-
tuales divisiones administrativas del departamento43].

Mapa I-4: departamento de Tarija – La división 
político-administrativa en 2001
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43 Con el fin de utilizar los datos del INE, utilizaremos sus divisiones. Aunque, cabe
aclarar, nuestro propósito no es el de validar estas delimitaciones, algunas
de las cuales son objeto de controversia. Uno de los conflictos actuales con-
cierne a las provincias de Gran Chaco y O’Connor, que se disputan el cantón
en el que se encuentra situado el yacimiento de gas de Puerto Margarita,
localizado en el O’Connor según el INE, y en el Gran Chaco de acuerdo al
IGM (Instituto Geográfico Militar).



Mapa I-5: Departamento de Tarija – Las divisiones 
político-administrativas en 2001
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¿Dichas divisiones respetan la heterogeneidad espacial seña-
lada anteriormente en este capítulo? No es el caso a nivel provin-
cial. Méndez y Avilés invaden las altas montañas de Tarija y los
valles andinos; Arce, a su vez, está dividida entre los valles andinos
y los subandinos; y, finalmente, una parte importante del Gran
Chaco se enmarca por los valles subandinos. 

En cuanto a la red de los municipios, esta permite reagrupa-
mientos que restituyen de manera detallada la diversidad de Tarija:
El Puente y Yunchará constituyen la alta montaña de Tarija; San
Lorenzo, Cercado y el oeste de Padcaya, los valles andinos; el este
de Padcaya así como los municipios de Bermejo, O’Connor y Ca-
raparí, los valles subandinos; y aquellos de Villamontes y Yacuiba,
la parte chaqueña. 

Sin embargo, esta división en municipios tiene defectos como
el caso de Padcaya, localidad situada entre los valles andinos y
subandinos, y no permite efectuar una delimitación precisa de cua-
tro grandes regiones naturales del departamento. Por lo tanto, es
la escala cantonal la que privilegiaremos para realizar la redivisión
de Tarija, pues es esta unidad político-administrativa la que res-
peta la heterogeneidad señalada anteriormente.

Así, los límites del altiplano, de los altos valles, de los valles
andinos del centro, del norte y del sur, y de los valles subandinos
del sur, del centro y del este corresponden a reagrupamientos de
cantones44.

Por otro lado, el uso de la red cantonal no permite la diferencia-
ción del piedemonte de la llanura del Chaco, dos conjuntos super-
puestos sobre el inmenso cantón de Villamontes (más de 10 000 km²)45

- Hubert Mazurek - 

44

44 cf. Tab. A-18, A-20 y A-21 para una lista de estas agrupaciones cantonales y Mapa
I-5 para una representación cartográfica de los límites de esta unidad ad-
ministrativa.

45 Remarcar que el cantón de Villamontes se desborda en el noroeste, ligeramente
sobre los valles subandinos del este. Sin embargo, en términos de pobla-
ción, se limita a la presencia de la localidad de Tucuainti, 166 habitantes en
2001, anexado al cantón de Villamontes, y que integramos en los valles sub-
andinos orientales.



ni sobre los de Caiza, Aguayrenda y Yacuiba. Por ello efectuamos
manualmente la división del piedemonte, delimitando una franja
de 15 km de ancho, entre la cresta del Aguaragüe y la llanura, es-
tando esta última constituida por el resto del Chaco. Un segui-
miento de la posición de las localidades del Instituto Nacional de
Estadística (INE)46 nos permitió hacer los reagrupamientos nece-
sarios para esta nueva delimitación47.

Nuestra propia división representa la decapartición de Tarija
y su reagrupamiento en cuadripartición [cf. Mapa I-6]. Así, la Alta
Montaña48 está compuesta por el Altiplano y por los Altos Valles;
los Valles Andinos por tres subgrupos: Norte, Centro y Sur; los Va-
lles Subandinos por tres unidades: Centro, Sur y Este; y, finalmente
el Chaco: por el Piedemonte y la Llanura.

Esta división, que se basa en el mosaico del entorno de Tarija,
refleja la diversidad de formas de poblamiento asociadas y la uti-
lizaremos durante la presentación demográfica-espacial del depar-
tamento [cf. Cap. II].

Cabe advertir que si la decapartición de Tarija representa una
red de la cual la escala nos parece pertinente, sólo podremos uti-
lizarla con los datos del Censo de Población 2001 del INE. La cua-
dripartición, a su vez, nos permitirá, después de algunos ajustes49,
utilizar los censos anteriores: 1950, 1976 y 1992.

- Emergencia del Sur fronterizo - 

45

46 El INE está a cargo de la producción y análisis estadístico en Bolivia; 2001 generó un
CD-ROM que contiene los principales resultados por localidades (INE, 2002b).

47 cf. Tab. A-22 y A-23 para la lista de localidades según su distribución en los pie-
demonte y la llanura del Chaco.

48 A partir de ahora, se emplearán mayúsculas para nombrar estas unidades
cuando corresponden a las regiones del departamento de Tarija.

49 Los límites cantonales cambian constantemente y sólo la observación detallada
de la cartografía del INE ha permitido efectuar los reagrupamientos nece-
sarios. No está libre de errores, pero su simplicidad y el hecho de que la
cuadripartición concuerda con ciertas demarcaciones provinciales nos per-
mite suponer una buena restitución de las tendencias de la evolución es-
pacial de la población en Tarija. A nuestro entender, sólo la localidad de
Tucuainti normalmente se encuentra adherida a los valles subandinos, se
puede separar del Chaco, por causa del desglose de los datos anteriores a
2001 al nivel de las ciudades pequeñas. Su tamaño mínimo (166 en 2001)
hace poco significativo el margen de error.



El mapa I-6 también muestra otra división de Tarija: la bipar-
tición. De hecho, desde los puntos de vista fisiográfico e histó-
rico, hemos podido constatar diferencias significativas entre la
Alta montaña y los Valles Andinos por un lado; y los Valles Sub-
andinos y el Piedemonte y la Llanura del Chaco por el otro. Esta
nueva división podría aparentar una diferenciación entre el Oc-
cidente de Tarija: frío, árido y de población antigua; y el Oriente:
más cálido, húmedo y de repoblamiento reciente.

Después de una revisión somera de la tripartición boliviana,
es esta distinción, y su extensión a nivel nacional, lo que vamos
a definir.

La bipartición Oriente-Occidente, una división por integrar a
escala nacional

Trátese de la decapartición o de la cuadripartición de Tarija,
las fronteras de estos elementos fisiográficos no se limitan a las
del departamento. Como lo hemos señalado, el Altiplano, los
Altos Valles, los Valles Andinos, los Valles Subandinos, el Piede-
monte y la Llanura sólo corresponden a una continuación de los
grandes conjuntos que se observan a escala boliviana. Montes
de Oca (1995; 1997) señala una división similar del espacio boli-
viano, la cual no ha sido vinculada a las unidades estadísticas,
por ello es hacia las otras divisiones que orientaremos nuestro
análisis.

La división de los valles
El Instituto Nacional de Estadística (INE) divide a Bolivia en

tres grandes conjuntos: un conjunto occidental, por debajo de 3
000 metros de altitud, llamado Altiplano; una región central de-
nominada como aquella de los Valles, que reagrupa relieves si-
tuados entre 500 y 3 000 metros; y un conjunto oriental, las
Llanuras, tierras bajas situadas por debajo de 500 metros de alti-
tud. 
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Mapa I-6: Departamento de Tarija – Representación de los límites de
la decapartición, la cuadripartición y la bipartición
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Dos unidades administrativas son generalmente utilizadas
para implementar esta división: 1) los departamentos, que afec-
tan en gran medida sobre diversas zonas ecológicas50, y 2) las
provincias, mucho más pertinentes [cf. Mapa I-7].

Mapa I-7: Bolivia – La tripartición y la bipartición del país

Si bien es cierto que la tripartición restituye la oposición exis-
tente entre las altas tierras y la llanura, también es verdad que no
representa la diversidad de los valles señalados anteriormente. De
hecho, la frontera histórica y física en Tarija, entre valles andinos
y subandinos, encuentra su prolongación en el espacio nacional. 
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50 Podemos hacer referencia al artículo de Minvielle (1996) acerca de este tema. Él
cita la medida de las tres zonas ecológicas definidas por el análisis de las
fotos satelitales. Por lo tanto, el departamento de La Paz se extiende a 40,0%
en el Altiplano (A), el 31,5% en los Valles (V) y el 28,5% en las Llanuras (L),
Chuquisaca (A=20%, V=71%, L=9%), Cochabamba (A =23%, V= 55%, L= 22%),
Potosí (A= 94% V= 6%), Tarija (A =7% V= 59%; L =34%) y Santa Cruz (V= 8%,
L = 92%).



Nicolas d’Andréa (2004) la califica como frontera agroecoló-
gica y la define de la siguiente manera: por un lado, sobre el alti-
plano y en los valles ubicados a más de 1 500 metros
aproximadamente, se extiende una zona andina “fría”, con cuencas
de poblamiento antiguo lo suficientemente densas, donde se prac-
tica una agricultura tradicional sobre superficies limitadas. Por
otro lado, a partir de los valles del macizo subandino, comienza
una zona “cálida” históricamente de baja densidad demográfica,
un nuevo campesinado que se extiende hasta los confines de la
Amazonía y del Chaco. Este espacio es muy dinámico, un nuevo
campesinado se desarrolla por el cultivo de productos tropicales,
cuando no es “proletarizada” por el agrobusiness. 

Él critica, entonces, la tripartición insistiendo en que es muy
inadecuado amalgamar en todo el conjunto de valles, el paisaje tra-
dicional estigmatizado por la crisis andina, y algunos campos re-
sultado de los frentes pioneros modernos, que constituyen
territorios radicalmente diferentes: a nivel de los indicadores de-
mográficos, las tendencias se anulan y el análisis espacial es estéril
(D’ANDRÉA, 2004, p. 73).

Es así que aparece la bipartición del territorio boliviano, de
acuerdo con dos conjuntos, el Occidente y el Oriente, que, a dife-
rencia de la tripartición, no se basa solamente en la diferenciación
física del territorio, sino que también integra elementos históricos
y de poblamiento. Es esta división, de acuerdo con las reagrupa-
ciones provinciales de Nicolas d’Andréa (2004) la que empleare-
mos a escala nacional [cf. Mapa I-7].

Una simplificación necesaria
El uso de la bipartición implica, sin embargo, una simplificación

del análisis nacional, lo que supone las dos revisiones siguientes.
En primer lugar, la red provincial elegida para efectuar esta di-

visión a escala nacional es notablemente menos fina que aquella
realizada en Tarija. De hecho, como en el caso de nuestro departa-
mento de referencia, no es raro que las provincias incidan sobre
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las dos regiones ecológicas (Occidente y Oriente), donde una par-
tición más pertinente se basa en el municipio. Sin embargo, tal tra-
bajo requeriría de un conocimiento profundo del espacio boliviano
resultante de extensas investigaciones o de otro estudio completo. 

Dicho esto, la utilización de la red provincial tiene varias ven-
tajas. Primero, a través del uso de los datos del Instituto Nacional
de Estadística, permite una observación longitudinal de la evolu-
ción de la población51. Enseguida, para utilizar datos de encues-
tas52, mantener la red provincial para restaurar la información
concerniente a Bolivia ha parecido la solución más adecuada53. Es
así que la bipartición a partir de la división provincial de d’Andréa,
es la que utilizaremos a nivel nacional, mientras que emplearemos
nuestra propia división a nivel departamental. 

Segunda revisión, esta bipartición no será completada por una
cuadripartición o por una decapartición del espacio boliviano. Esta
reserva se relaciona con las dificultades señaladas anteriormente,
concernientes al tamaño de la tarea a fin de lograr una partición
más fina y fiable de la escala nacional54. Esta falta, sin embargo, no
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51 La información disponible de los censos anteriores a 1992 es a nivel provincial
y no municipal.

52 Este trabajo se inscribe en un programa de investigación, llamado Frontarbol,
que desarrollo encuestas de migración en el Sur boliviano entre 2002 y 2005.
Ver Domenach, Arze, Celton y al. 2007 y Martin 2010 para más información
sobre estas encuestas.

53 De hecho, durante este programa Frontarbol, generalmente se censaron los lu-
gares en varios niveles: país, departamento y provincia (en el caso de Boli-
via) y la localidad. La delimitación municipal —demasiado reciente para
ser aplicada durante la recolección de datos— hubiera sido objeto de una
reagrupación posterior, lo que hubiera representado una pérdida significa-
tiva de información, como problemas de homónimos en la toponimia boli-
viana que son frecuentes; además, las localidades declaradas no siempre
coinciden con el nombre oficial dado por el INE.

54 Este tipo de trabajo sería de gran utilidad para comprender la complejidad geo-
gráfica de los departamentos de Chuquisaca, de Cochabamba y de La Paz.
Como para nuestra división de Tarija, podría corresponder a una división
ecológica principal, re-dividida en subregiones. Esto permitiría a futuras in-
vestigaciones efectuar los mejores reagrupamientos de acuerdo con sus
objetivos.



debe penalizar nuestro análisis, ya que se inscribe en el marco de
los importantes cambios demográficos-espaciales en Bolivia, que
se produjeron durante los últimos cincuenta años. Estos cambios,
calificados por Franqueville (2000) de empuje lento hacia el este,
o por Roux (2000) de vuelco demográfico, implican un desplaza-
miento de las poblaciones bolivianas del Occidente hacia el
Oriente. 

En este proceso, este trabajo se centra particularmente sobre
el lugar de Tarija, pequeño departamento al margen del espacio
nacional, entre el Occidente y el Oriente. Por lo tanto, trataremos
de una manera general la escala nacional55, y de forma más deta-
llada la departamental.

Nuestro campo de estudio bien merece la división en cuatro
sectores: 1) el de las Altas Montañas y 2) el de los Valles Andinos
al Occidente, 3) el de los Valles Subandinos, y 4) del Chaco al
Oriente. En la extensión meridional, esta división continúa por al-
gunos cientos de kilómetros en Argentina56. 

Del lado argentino, nos limitaremos a una división provincial57

del espacio, subrayando el interés que podría representar un trabajo
más profundo sobre el tema, englobando por primera vez un espacio
transnacional. Para Bolivia, es la bipartición que será retenida.
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55 Sin embargo, podemos estar obligados a describir con mayor precisión las zonas
estudiadas, por debajo de la bipartición, pero esto sólo se realizará en casos
excepcionales, y sin el apoyo de la herramienta estadística o cartográfica,
no teniendo los límites previamente definidos.

56 Las rupturas ecológicas son, por ejemplo, consideradas por la delegación pro-
vincial del Instituto Nacional de Estadística Argentina (INDEC) de la provin-
cia fronteriza de Jujuy, que agrega ciertos datos según una cuadripartición
agroecológica distinguiendo: la puna (que podría estar asimilada al alti-
plano), la quebrada (Altos Valles), los valles (que corresponderían a los va-
lles andinos) y el ramal (también designado como valles tropicales,
corresponde a nuestros valles subandinos). Más al este, la provincia de
Salta distingue claramente el umbral al Chaco (que correspondería al pie-
demonte) de la llanura del Chaco.

57  La división administrativa argentina se compone de la escala provincial, que
contiene la escala departamental.



Finalmente, a nivel departamental, complementaremos la bi-
partición por una clasificación basada en cuatro y diez divisiones
(cuadripartición y decapartición respectivamente) como definidas
anteriormente.

***
Así, este primer acercamiento a Tarija, el más pequeño de los

departamentos bolivianos, de cierta manera nos ha permitido
constatar su representatividad en cuanto a las características ge-
nerales nacionales, desde un punto de vista físico (en el cruce del
mundo andino y de las llanuras orientales) e histórico (la oposi-
ción de un poblamiento inca ubicado en el Occidente; consolidado
desde la Colonia, después por la independencia del país, y de un
poblamiento del Oriente menos organizado, abrumado por una di-
fícil política de colonización). Son estas observaciones las que nos
han permitido establecer una división que se inscribe en la diver-
sidad del territorio estudiado.
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CAPÍTULO 2 

LAS EVOLUCIONES DEMOGRÁFICO-ESPACIALES:
URBANIZACIÓN Y CRECIMIENTO DEL ORIENTE

El lugar que ocupa Tarija en la diversidad física e histórica de
Bolivia, nos lleva ahora a preocuparnos por su incidencia sobre el
comportamiento demográfico de las poblaciones que habitan este
departamento. En efecto, cabe preguntarse hasta qué punto Tarija
con 391 226 habitantes en 200158, (que significa el 4,7% del total na-
cional) es parte de las grandes tendencias demográficas de Bolivia,
y abordar así, desde ese departamento, las principales dinámicas
de poblamiento observados a escalas nacional y departamental.
Para ello, primero (A) clasificaremos el crecimiento demográfico
boliviano y tarijeño, y las principales dinámicas de redistribución
de la población; enseguida (B), estudiaremos esta redistribución
de acuerdo con la bipartición presentada anteriormente ; después
(C), terminaremos con un estudio más preciso del lugar que ocupa
el departamento de Tarija como receptor y redistribuidor de la po-
blación a escala nacional.
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58 Los datos provienen del censo de población realizado por el INE en 2001.



A- El crecimiento intenso de la población a partir de 1950

El crecimiento de la población es el resultado de dos factores:
el crecimiento natural y la migración. Después de abordar breve-
mente la cuestión de la transición demográfica, será sobre la re-
distribución de la población que centraremos nuestro análisis.

El impacto de la transición demográfica
La aceleración del crecimiento demográfico59

En 184760, la población boliviana se estimaba en 1 301 500 ha-
bitantes. Medio siglo más tarde, en 1900, llegaba a 1 696 400 habi-
tantes (tasa media de crecimiento anual61 del 0,5% para el
período1847-1900) [cf. Fig.I-1, Tab. A-5 y A-6]. Este incremento
anual, relativamente bajo, se puede atribuir a la crisis de la se-
gunda mitad del siglo XIX (a causa de la Guerra del Pacífico y la
Guerra Federal), así como a las pestes y hambrunas de 1879.
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59 Los datos utilizados para el análisis de la población provienen principalmente
del INE, a cargo de producciones y análisis estadísticos en Bolivia. El origen
de este tipo de trabajo en el país se remonta al siglo XIX. El Estado llevó a
cabo, en aquella época, estudios específicos, de los cuales surgen estima-
ciones que permiten la comprensión de las grandes tendencias de pobla-
miento de Bolivia, lo que resultó en los conteos población de 1831, 1835,
1847,1854, 1882 y 1900, de los cuales los resultados son difíciles de obtener.
Los utilizaremos para cuantificar las principales tendencias decrecimiento
de la población boliviana y de la tarijeña entre 1847 y 1950. En 1936 un or-
ganismo estatal, especializado en la producción de datos, fue creado con
el objetivo de preparar el primer censo nacional de población, que se rea-
lizó en 1950. En 1970 se crea el INE con la misión de difundir los resultados
de este primer censo, así como de la preparación de los siguientes que se
llevarían a cabo en 1976, 1992 y 2001. Nuestro análisis de poblamiento, que
se centra específicamente en el período actual, se limitará a la utilización
de estos cuatro censos, los cuales mantienen una reputación de ser fiables.
Utilizaremos el acrónimo de CNPV (Censo Nacional de Población y Vi-
vienda) para referirnos a ellos.

60 Las fuentes que se refieren a este conteo (Klein 1990, 1996, ROUX, Calvimont
2000) no están de acuerdo sobre la fecha precisa del evento: el año 1847 se
menciona dos veces, y una vez 1850. El margen de error no es superior a
tres años, por lo cual sólo modificaría ligeramente el cálculo de las tasas
medio de crecimiento anual.

61 El término “tasa media de crecimiento anual” será en ocasiones sustituido por
“crecimiento anual medio” o “crecimiento promedio anual.”



Durante la primera mitad del siglo XX es visible un aumento en
el ritmo de crecimiento de la población y esta llegaría a los 30 19029
millones de habitantes en 1950, (incremento anual del 1,2% para
el período 1900-1950). Sin embargo, no fue hasta la segunda mitad
del siglo que la población de Bolivia aumentó significativamente;
así, para 1976 se llegó a los 4 613 486 habitantes (tasa media de
crecimiento anual del 1,6% para el período 1950-1976); después in-
crementó a 6 420 792 en 1992 (crecimiento anual del 2,1% para el
período 1976-1992) y; finalmente, a los 8 274 325 en 2001 (con un
crecimiento anual medio del 2,9% para el intervalo 1992-2001).

Con ciertos matices, la minoría de los bolivianos que viven en
Tarija62 crece de acorde a la misma tendencia [cf. Fig.I-1, Tab. A-5 y A-
6]. Entre los años 1847 y 1900, la población tarijeña afronta un incre-
mento superior a la del territorio nacional: pasó de 32 000 a 83 400
habitantes (crecimiento medio anual del 1,8%). Esta diferencia se
puede atribuir a la rehabilitación de la carretera a Buenos Aires y a
las políticas de colonización del Chaco63. Además, el departamento
de Tarija, relativamente aislado, no ha sufrido con la misma intensi-
dad los problemas experimentados en otras regiones del país (la Gue-
rra del Pacífico, la Guerra Federal, las epidemias y las hambrunas). 

Fig. I-1: Bolivia y el departamento de Tarija – 
Evolución del tamaño de la población total (1847-2001)
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62 Esta proporciones del 2.5%en 1847, un 4.9%en 1900, un 4.2% en 1950, un 4.1% en
1976, un 4.5% en 1992 y4.7% en 2001.

63 Estas políticas, discutidas en la sección anterior, son ciertamente pocas y mal or-
ganizadas pero ayudan a inflar el pequeño tamaño inicial del departamento.



En cuanto a Tarija, la primera mitad del siglo XX estuvo mar-
cada por una fuerte desaceleración del crecimiento de su pobla-
ción que llegaba a los 126 752 habitantes según el censo de 1950
(tasa media de crecimiento anual —relativamente baja— de 0,8%
para el período 1900-1950), cifra que en parte puede explicarse por
las pérdidas humanas a causa de la Guerra del Chaco. 

Entre 1950 y 1976 el crecimiento de la población departamen-
tal es ligeramente menor comparado con el de la escala nacional;
para 1976, Tarija tenía 187 204 habitantes (aumento anual del
1,5%). Sin embargo, a partir de ese año, el crecimiento demográfico
del departamento registra un incremento ligeramente superior al
de la media nacional. Para 1992 Tarija llega a 291 407 habitantes
(tasa media de crecimiento anual de 2,8% para el intervalo 1976-
1992) y, después, a 391 226 individuos en 2001 (crecimiento anual
medio del 3,3% entre 1992 y 2001).Pasemos pues a los factores que
pueden explicar esta progresión.

La importancia de la transición demográfica
La población boliviana incrementó en un 4,9% durante el siglo

XX, y 2,7% durante los últimos 50 años. En el caso del departa-
mento de Tarija, esas cifras son de 4,7% y 3,1% respectivamente.
Este crecimiento demográfico excepcional está, sin duda, relacio-
nado con la transición demográfica de Bolivia. Se estima que el de-
cremento de la mortalidad inició en los años 30 en el país, mientras
que la tasa de fecundidad se mantuvo entre 1975 y 1980 (INE, 1997).
Así, Bolivia entre los años 1940 y 1980, afronta un crecimiento na-
tural importante (alrededor del 25,0% CELADE, 2004) resultado de
la disminución de la mortalidad junto con una natalidad estable;
lo que corresponde a la fase “II A” de la transición demográfica
según Yves Charbit (2000). Posteriormente, los efectos de la baja
en la natalidad fueron acompañados por una aceleración de la dis-
minución de la mortalidad lo que no afecta al crecimiento natural
(que se mantiene igualmente a más del 20,0% cf. Fig.I-2). 

Esta baja en la natalidad y la ligera desaceleración en el creci-
miento, indican que el país se encuentra hoy en la fase “II B” de la
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transición demográfica (CHARBIT, 2000). La falta de desagregación
de estos indicadores no permite realizar el mismo análisis a escala
departamental (de Tarija), por lo cual tendremos que conformar-
nos con suponer similitudes a escala nacional, con un crecimiento
ligeramente superior del departamento hasta finales de los años
9064. Más apremiante es la incapacidad de estudiar la evolución del
crecimiento natural de acuerdo al tipo de poblamiento (urbano o
rural), mientras que generalmente lo que se observa en la materia
son claras diferencias (COSÍO-ZAVALA, 1999).

Fig. I-2: Bolivia – La evolución de la natalidad,
de la mortalidad y del crecimiento natural (1950-2001)
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64 Según el INE (1997) la tasa de mortalidad de Tarija es menor a la de Bolivia, y
su tasa de natalidad sostenida. Esta tendencia se confirma por las tasas
de mortalidad y natalidad de 1995-2000 —desagregadas por departamento
en el sitio del INE(www.ine.gov.bo)— lo que nos permite estimar la tasa de
crecimiento natural del departamento a 26,5 por mil al inicio del período
y a 25,0 por mil al final del período. Así, Tarija se sitúa entre los departa-
mentos con el crecimiento natural más importante, justo detrás de Beni y
Santa Cruz. Sin embargo, análisis posteriores al censo 2001, INE 2003b, in-
dican que la fecundidad se redujo más rápidamente en Tarija que a nivel
nacional, y que el departamento presenta la tasa bruta de fecundidad más
baja del país.



Las poblaciones bolivianas y tarijeñas han aumentado consi-
derablemente durante el siglo XX, consecuencia de un crecimiento
natural sostenido, con un aumento mayor en el caso del departa-
mento de Tarija. Nos proponemos ahora verificar en qué medida
esta diferencia se encuentra relacionada con la inmigración, detec-
tando las principales corrientes migratorias que han podido mar-
car la redistribución del poblamiento en Bolivia.

El papel de la migración internacional y del éxodo rural
¿Cuál es el impacto de la migración internacional en el creci-

miento de la población boliviana? y ¿el aumento de la población
permite la aparición de diferenciaciones según el criterio
urbano/rural, lo que podría significar desplazamientos de pobla-
ción entre el campo y las ciudades?

Algunos indicadores de una emigración internacional 
sostenida

La brecha entre el incremento neto estimado por el Centro Lati-
noamericano y Caribeño de Demografía (CELADE, 2001) según las
tasas de natalidad y de mortalidad en Bolivia, y el incremento real ob-
servado según los diversos censos del INE, nos llevan a cuestionarnos
sobre una primera forma de redistribución de poblamiento: la impor-
tancia de la emigración internacional a partir de Bolivia [cf. Fig.I-265].

La migración de la población boliviana al extranjero continúa
siendo un tema poco abordado. Aunque muchos estudios lo tratan
de forma anexa, se observa una carencia de trabajos explícitos.
Hasta hace poco, sólo la migración hacia Argentina había sido ob-
jeto de análisis especifico, siendo estudiada desde el lugar de des-
tino de las poblaciones migrantes66 y más ocasionalmente desde
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65 La representación de los datos se limita al período 1950-2001, no existe informa-
ción de los años anteriores.

66 BOLOGNA, 2010; BENENCIA, 2008; BENENCIA, 1999; BENENCIA & GEYMONT,
2005; BENENCIA & QUIARANTA, 2006; BASTIA, 2007; DE MARCO, 1994;
GRIMSON, 1999; KARASIK, 1999; REBORATTI, 1986; WHITEFORD, 1981



la perspectiva del lugar de origen67. A nuestro entender, pocos eran
los estudios como el de Geneviève Cortes (2004) que abordaban
el tema de la emigración desde Bolivia hacia otros países68 hasta
el desarrollo reciente de investigaciones sobre migrantes bolivia-
nos hacia España y Brasil69.

Concerniente a la importancia de flujos migratorios hacia el
extranjero, Cortes (1995) nos proporciona los datos de los censos
del INE mismos que estiman 250 000 bolivianos en el extranjero en
1976, y 383 415 en 1992. Cabe destacar la probable subestimación
de estas cifras obtenidas a través de las declaraciones de familia-
res aún presentes en Bolivia e ignorando por completo a aquellas
familias en las que todos los miembros emigraron.

Otra fuente que nos puede informar acerca de la importancia
de la emigración boliviana al extranjero es la compilación de los
censos efectuada por Celade (2000), misma que indica el número
de personas nacidas en Bolivia y que residen en países de América
y del Caribe [cf.Tab. A-1 en la sección Tablas al final del libro]. Este
recuento, que utilizaremos de forma indicativa70, nos permite con-
tar 96 879 bolivianos que viven en la zona indicada en 196071, 133
113 en los años 70, 157 501 en los años 80 y 207 344 en los años 90.
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67 MARTIN, 2011; JONES & DE LA TORRE, 2011; DANDLER, 1991; HINOJOSA, PÉREZ
y al. 2000

68 A partir de estudios en dos localidades del departamento de Cochabamba, Ge-
neviève Cortes (2004) detecta un movimiento migratorio tradicional rumbo
a Argentina, y otros más recientes hacia los Estados Unidos e Israel.

69 Ver los trabajos de la misma Cortes con otros (BABY COLLIN, CORTES & MIRET,
2008) y de Alfonso Hinojosa (2008) para España y los de Sylvain Souchaud
y Rosana Baeninger (2009) para Brasil.

70 La compilación se limita a contabilizar el número de nativos de Bolivia a partir
de los censos efectuados en los países concernientes. Así, las fechas varían
de un país a otro y por consecuencia de la armonización los reagrupamos
por décadas. Es importante tomar en cuenta que para algunos países la es-
casez de censos no nos permite representar cada década, y si esta diferen-
ciación resulta incompleta, sólo concierne a los estados donde la presencia
de bolivianos es poco significativa.

71 Ese año, sólo los censos de Argentina y de Brasil están disponibles.



El crecimiento de estos flujos se debe, principalmente, al aumento
de los bolivianos residentes en Argentina72 y en Estados Unidos73.

Al igual que con los datos publicados por el INE, se puede su-
poner una subestimación de la compilación de los censos realizada
por Celade, ya que los clandestinos constituyen un factor evidente
de aproximación en los conteos. Según esta misma fuente, el nú-
mero de personas nativas de este grupo de países (América y el
Caribe) y que residen en Bolivia, era de 47 797 en 1976 y de 50 538
en 1992 [cf. Tab. A-2]. Por lo tanto, se puede concluir en un impor-
tante déficit en el saldo migratorio internacional de Bolivia.

Si estas fuentes no cuantifican con precisión la emigración in-
ternacional de bolivianos (omitiendo las salidas hacia Europa), to-
maremos nota de su importancia, con un incremento en su
volumen alrededor de los años 80 y un saldo migratorio negativo,
lo que explica la diferencia entre el crecimiento teórico de la po-
blación y el crecimiento observado. Esta tendencia se confirma al
observar la tasa de migración, de acuerdo con Celade (2001), entre
1950 y 2000 [cf. Tab. A-3]. Esta evoluciona en torno al 2,0% entre
1950 y 1980, llegando a -5,5% en los años 80, y se reduce en los años
90 (-0,9% para el período 1995-2000).

En cuanto a la emigración internacional desde el departamento
de Tarija, no disponemos de ninguna evaluación cuantitativa del fe-
nómeno. Sin embargo, podemos citar los resultados proporciona-
dos por el Codepo74 (2004) sobre la proporción de no nativos de
Bolivia según su departamento de residencia habitual, que coloca
a Tarija en la segunda posición (detrás de Pando), con el 2,1% de
su población nacida en el extranjero [cf. Tab. A-4]. En términos del
estudio cualitativo de la emigración internacional, citaremos los re-
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72 Son 101 000 en el censo de 1970, 115 616 en 1980 y143 735 en 1991.

73 Son sólo 6 872 que habitan según el censo de 1970, pero 14 468 en 1980 y 29 043
en 1990.

74 El Consejo de Población para el Desarrollo Sostenible (CODEPO) está adscrito
al Ministerio para el Desarrollo Sostenible. Sus acciones se dirigen hacia
las investigaciones sobre las políticas demográficas en Bolivia.



cientes trabajos de Alfonso Hinojosa75(2000) y de Samantha Punch
(2001) quienes se ocupan de la amplia migración rumbo a Argen-
tina, vecina de las zonas rurales de los Valles Andinos; o Jaimie Fair-
bairn (1999), desde la Alta Montaña. Es interesante notar que los
únicos trabajos sobre la emigración internacional boliviana evocan
el fenómeno desde el occidente del departamento de Tarija y de
Bolivia, mientras que la información es escasa76 sobre su importan-
cia en el oriente del departamento y del país.

La redistribución interna: éxodo rural y urbanización
Una imagen de lo que es observable a escala del continente

Sudamericano, uno de los principales factores de la redistribución
del poblamiento en Bolivia, es la evolución en el peso de la pobla-
ción rural en comparación con la población urbana [cf.Fig.I-3y
Tab.A-5y A-6]. En 1847, sólo el 9,9%77 de la población boliviana es
urbana78. Esta situación cambiaría pronto y el crecimiento de la
población tendría lugar principalmente en las ciudades. De hecho,
desde el intervalo de1847-1900, la tasa media de crecimiento anual
de la población urbana boliviana (1,3%) es mucho mayor que el de
la población rural (0,4%). Esta tendencia se confirma entre 1900 y
1950 (incremento anual del 2,0% para las ciudades, contra el 1,0%
para las zonas rurales) y la diferencia se amplía a partir de 1950. 

Entre 1950 y 1976, se registra el 4,0% de crecimiento anual
medio de la población urbana, frente al 0,6% delas zonas rurales;
entre 1976 y 1992 este crecimiento es respectivamente del 4,2% y
del 0,1%, y entre 1992 y 2001 del 3,8,% y del 1,5%79. De esta forma,
en 2001, el 62,4%80 de la población boliviana vive en una localidad
donde la población es igual o superior a 5 000 habitantes.
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75 En colaboración con Guido Cortés y Liz Pérez.
76 Por ejemplo, Jean-Claude Roux (2000) analiza la migración histórica de Chaque-

ños hacia las plantaciones argentinas de caña de azúcar.
77 129 100 habitantes sobre un total de 1 302 500.
78 Retendremos el tope urbano de 5 000 habitantes.
79 Notemos que el crecimiento anual medio urbano es amplificado por el paso de

localidades rurales a la categoría urbana.
80 Sea 5 165 882 habitantes sobre un total de 8 274 325.



Fig. I-3: Bolivia y departamento de Tarija – La población 
entre 1847 y 2001 según el criterio urbano/rural

En el caso de Tarija, para 1847, la capital es la única ciudad en
el departamento, pero observamos una tendencia similar a escala
nacional —una rápida urbanización—con un ligero desfase du-
rante la segunda mitad del siglo XIX, y un crecimiento urbano más
constante durante la segunda mitad del siglo XX [cf. Fig.I-3 y Tab.A-
5y A-6]. De hecho, entre 1847 y 1900, el crecimiento anual urbano
sólo es del 0,6%, mientras que para el mundo rural es del 2,0%. Po-
demos atribuir, en parte, este bajo crecimiento al aislamiento de
la ciudad de Tarija en relación con el desarrollo del sistema ferro-
viario en Bolivia y el impacto que tuvo sobre la urbanización del
resto del país (d’Andréa 2004)81. 

Sin embargo, a partir de 1900, el crecimiento anual medio de
la población urbana de Tarija es significativamente más importante
que el de la población rural departamental y superior a la media
nacional. Entre 1900 y 1950 este crecimiento es del 2,3%, contra el
0,6% para las localidades rurales; para el intervalo 1950-1976 se re-
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81 Podríamos cuestionarnos sobre el crecimiento excepcional del mundo rural ta-
rijeño entre estas dos fechas, tal vez sea un signo de una fiabilidad limitada
del conteo de población de 1847. 



gistran tasas de 4,6%82 y de 0,4% para el período1976-1992; creci-
mientos anuales medios del 5,1%83 y del 0,9%; y, finalmente, para
el período 1992-2001 variaciones anuales medias de 4,9% y de 1,1%.

El excepcional crecimiento de la población boliviana (y tari-
jeña) se traduce esencialmente en un aumento de la población ur-
bana en detrimento de la población rural, lo que sugiere
transferencias de la población del campo a las ciudades. Por otra
parte, el hecho de que los crecimientos anuales medios de la po-
blación rural boliviana son muy inferiores al crecimiento natural
de la población del país84, confirma la existencia de movimientos
migratorios rumbo a las zonas urbanas. La extensión del fenó-
meno, durante la segunda mitad del siglo XX, nos permite suponer
que se trata de éxodo rural85.

Sin embargo, sería erróneo limitar la explicación del creci-
miento urbano a la inmigración proveniente del campo, ya que la
doble transición (revolución demográfica y urbanización) anali-
zada por María Eugenia Cosío-Zavala lleva al mismo fenómeno en
la mayoría de los países latinoamericanos. Si bien, el componente
de migración era dominante antes de 1975, es la juventud de las
estructuras por edad de las ciudades —y por lo tanto del elevado
crecimiento natural— lo que desde ahora tendrá el mayor impacto,
a pesar de la rápida disminución en la tasa de fecundidad urbana
(Cosío-Zavala, 1994, p. 48).

De este modo, tanto a nivel nacional como departamental, el
fuerte crecimiento de la población boliviana se acompaña de una
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82 En 1950, la localidad de Yacuiba, situada en el piedemonte, rebasa el umbral de
5 000 habitantes, y entra así en la categoría urbana.

83 En 1976, Villamontes —otra ciudad del piedemonte, localizada al norte de Ya-
cuiba y de Bermejo, en los valles subandinos del Sur— superó el umbral de
los 5 000 habitantes, completando así la gama de los cuatro centros urbanos
tarijeños.

84 Si retenemos un crecimiento natural establecido entre 2y 3%.

85 Según Hervé Domenach y Michel Picouet, se califica como éxodo rural de las mi-
graciones rural-urbana cuando el movimiento adquiere una gran intensidad
y una cierta permanencia en el tiempo (DOMENACH & PICOUET 1995, p. 33)



emigración internacional poco estudiada, y de migraciones inter-
nas mayores del campo hacia las ciudades. Tarija evoluciona a la
imagen de la dinámica boliviana en su conjunto.

B- Occidente/Oriente: una amplia diferenciación demográfica

Nuestro acercamiento demográfico sobre la evolución del po-
blamiento del departamento de Tarija y de Bolivia nos ha llevado,
hasta el momento, a estudiar las principales tendencias sin otra
distinción espacial que no sea la dicotomía urbano/rural. Ahora,
se tratará de entender las diferencias en la heterogeneidad espacial
evocada anteriormente, partiendo de la división Oriente/Occidente
que permite una comparación de los niveles: nacional y departa-
mental. 

Nuestro análisis se realizará sobre tres ejes: 1) la evolución del
crecimiento de la población según el criterio urbano/rural entre
1950 y 2001; 2) la estructura por edades de los habitantes del
Oriente y del Occidente según el criterio urbano/rural en 2001; y
3) la importancia de los no nacidos de acuerdo con la bipartición,
también en 2001.

El crecimiento demográfico ampliado al este
Si durante los últimos 50 años hemos podido observar un im-

portante crecimiento demográfico urbano y un bajo crecimiento
rural, se puede cuestionar la importancia del fenómeno de acuerdo
a la heterogeneidad espacial de Bolivia. Trataremos de medir las
diferencias resultantes de la dicotomía Occidente/Oriente desde
1950 (fecha a partir de la cual se dispone de datos desglosados ne-
cesarios para los reagrupamientos según nuestra bipartición)
cuando el aumento de la población boliviana se acentúa.
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Fig. I-4: Bolivia y departamento de Tarija – Crecimiento medio 
anual de la población según el criterio urbano/rural y 

la bipartición (1950-2001)

Según los resultados obtenidos a partir de la bipartición de d’An-
dréa (2004) para Bolivia, la población urbana del Oriente mantiene
un crecimiento promedio anual sostenido durante la segunda mitad
del siglo XX: un 6,6% entre 1950 y 2001 [cf.Fig.I-4, Tab. A-7y A-8]. De
ello resulta que si sólo el 10,0% dela población urbana boliviana vive
en el Oriente en 1950, esta proporción se eleva al 37,4% en 2001.

En cuanto a la población rural oriental, a pesar de su bajo in-
cremento entre 1950 y 2001 (crecimiento medio anual del 1,5%) su
parte en el total de la población rural a nivel nacional pasó del
31,9% en 1950 al 47,1% en 2001. Este aumento se debe principal-
mente a un crecimiento demográfico muy bajo en el espacio rural
del Occidente (0,2% de crecimiento promedio anual entre 1950 y
2001), que también es responsable de la disminución en la impor-
tancia de la población occidental en la población nacional (73,5%
en 1950; 58,6% en 2001).

Al mismo tiempo, la población urbana del Occidente atraviesa
un crecimiento sostenido, produciendo una tasa media de creci-
miento anual del 3,2% entre 1950 y 2001. Sin embargo, este creci-
miento está muy por debajo del registrado en las ciudades del
Oriente; situación similar para la población urbana occidental en
comparación con la población urbana nacional que registra una
fuerte caída al pasar del 90,0% en 1950 al 62,6% en 2001.
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En Tarija, como a nivel nacional, el crecimiento urbano del
Oriente es muy fuerte (6,2% de crecimiento medio anual para el
período 1950-2001) y causa un aumento significativo de parte de
la población urbana del departamento que vive en las ciudades
orientales: del 23,0% en 1950 al 44,0% en 2001 [cf. Fig.I-4, Tab. A-9y
A-10]. Durante este mismo período, el incremento de la población
rural del Oriente es bajo (0,8% de crecimiento medio anual entre
1950 y 2001) lo que resulta en un ligero aumento de su participa-
ción en el total de las zonas rurales del departamento (42,6% en
1950 y 45,9% en 2001).

En cuanto al Occidente tarijeño, la evolución en el crecimiento
demográfico es similar a la observada a escala boliviana: el creci-
miento urbano es sostenido (4,2% de crecimiento medio anual
entre 1950 y 2001), pero inferior al del Oriente, lo que se traduce
en una disminución de la parte de los urbanos viviendo en el es-
pacio occidental (77,0% en 1950; 56,0% en 2001). 

Otro aspecto del análisis: el crecimiento de la población rural
del Occidente del departamento es muy bajo (0,6% de crecimiento
medio anual entre 1950 y 2001) lo que trae como consecuencia una
ligera disminución de su importancia en el total rural de Tarija
(57,4% en 1950; 54,1% en 2001).

Tanto para Tarija como para Bolivia en su conjunto, habremos
remarcado el excepcional crecimiento de la población urbana del
Oriente, muy superior al de las ciudades del Occidente que es, sin
embargo, sostenido. La misma tendencia se observa en lo que res-
pecta a la población rural, aunque es menos marcada en el caso
de nuestro departamento de referencia.

El Occidente marcado por el éxodo rural
Desde 1950, se constata una evolución en la repartición de la

población a favor de las ciudades (especialmente en el Oriente) en
detrimento de las zonas rurales (especialmente en el Occidente).
Vale la pena preguntarse en qué medida esto se acompaña de una
evolución en la estructura por edad de la población de acuerdo
con la bipartición y el criterio urbano/rural. 
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Las pirámides de edades permiten una observación de las es-
tructuras demográficas, para el año 2001, de la población rural y
urbana, tanto en el Occidente como en el Oriente [cf. Fig.I-5].

Fig. I-5: Bolivia y departamento de Tarija – Estructura por edad de la
población según el criterio urbano/rural y la bipartición (2001)

Nos limitaremos entonces a señalar apuntes generales concer-
nientes a la evolución de la población según la bipartición retenida por
las razones mencionadas anteriormente. No realizaremos comentarios
separados para las pirámides de Tarija y de Bolivia, las pequeñas dife-
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rencias no son significativas en el contexto de una presentación gene-
ral de la estructura por edad de las zonas estudiadas.

En el medio rural, los perfiles demográficos son característi-
cos. En el Oriente, encontramos la forma acampanada típica de los
países con altas tasas de fecundidad, el grupo de edad más impor-
tante es el de 0-4 años, y la reducción se da de manera regular. Sin
embargo, observamos una sobremasculinidad, resultado tal vez
de las retenciones migratorias femeninas o de la inmigración mas-
culina. Sin embargo, esto no corresponde con lo que se observa
en la estructura de la población rural del Occidente que parece
fuertemente marcada por la emigración a dos niveles. 

Por un lado, las retenciones son evidentes a partir del grupo
de edad de 15-19 años —lo que erosiona la pirámide en forma oji-
val— y constatamos, por otro lado, la inferioridad numérica del
grupo de 0 a 4 años frente al grupo de 5 a 9 años —probable con-
secuencia de la reducción del número de mujeres en edad fértil.
Así, la población rural occidental envejece y su potencial repro-
ductivo disminuye significativamente, cambios que aún no son per-
ceptibles en el Oriente.

Las pirámides urbanas son menos contrastadas teniendo en
cuenta la dicotomía Occidente/Oriente: la base se estrecha a pesar
de la sobrerrepresentación de las mujeres jóvenes, lo que implica un
descenso de la fecundidad en las zonas urbanas. Nótese, sin em-
bargo, la homogeneidad del grupo 0-24 años en las ciudades del Oc-
cidente, seguido por una ruptura a partir de la gama de 25-29 años,
evolución que no se constata en el Oriente. Esta diferencia podría ex-
plicarse por la atracción y/o retención de los jóvenes en las ciudades
occidentales, seguido de una emigración de los adultos jóvenes86.

Por lo tanto, la observación de la estructura por edad de
acuerdo con la bipartición y el criterio urbano/rural muestra, en
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86 Como veremos más adelante, las ciudades occidentales acogen la educación su-
perior en Bolivia, lo que podría explicar la retención de jóvenes estudiantes,
seguido por su salida a final de curso.



2001, retenciones migratorias muy importantes en el Occidente
rural; rupturas menos marcadas en las zonas rurales del Oriente y
una sobrerrepresentación de jóvenes en las ciudades occidentales,
tanto como indicadores suplementarios de la complejidad de me-
canismos de distribución de la población en Tarija y en Bolivia, y
la pertinencia del discernimiento de los espacios occidentales y
orientales.

Más movimientos migratorios en el Oriente
El estudio del lugar de nacimiento de acuerdo con la biparti-

ción, al nivel de Tarija como de Bolivia, nos puede dar una indica-
ción adicional sobre la atracción diferenciada de los conjuntos
occidental y oriental, y de su exposición a los flujos de inmigración.
La figura I-6 muestra la importancia de la presencia de los no naci-
dos en el Occidente y el Oriente, tanto tarijeño como nacional, al
momento del censo de población 2001. Así, el 13,1% de las perso-
nas censadas en Bolivia occidental (631 268 de 4 846 164) no son
nacidos en su departamento de residencia actual, proporción que
es del 22,1% para la parte oriental (757 599 de 3 428 161). 

En el departamento de Tarija, la tendencia es la misma, pero
amplificada: el 23,0% de los residentes del Occidente tarijeño nació
fuera del departamento (49 698 de 166 554), proporción que al-
canza el 32,7% con respecto a los habitantes del Oriente (57 214
de 174 974).

Así, nuestro análisis demográfico según la bipartición Occi-
dente/Oriente muestra varias tendencias: el estudio del creci-
miento de la población ha puesto de relieve el desarrollo
excepcional de las ciudades orientales; la observación de la estruc-
tura de edad, una importante emigración de jóvenes desde el Oc-
cidente rural; y la revisión por parte de los no nacidos, atractivo
particular ejercido por el Oriente. Por lo tanto, estos resultados in-
dican una evolución diferenciada del poblamiento de Bolivia y de
Tarija de acuerdo con la bipartición física e histórica revelada al
principio de esta parte, lo que indica, de manera general, movi-
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mientos migratorios a favor del Oriente y en menor medida a las
ciudades occidentales, a expensas de las zonas rurales del Occi-
dente.

Fig. I-6: Bolivia y departamento de Tarija – Proporción de no nativos
del departamento al censo de 2001, según la bipartición (en %)

Otro elemento de nuestro análisis —la comparación realizada
entre Bolivia y Tarija— nos indica, una vez más, que el departa-
mento es parte de la dinámica nacional. Sin embargo, la presencia
en Tarija de una proporción de no nacidos superior a la media na-
cional, nos anima más específicamente a preguntarnos sobre el
lugar que ocupa nuestro departamento de referencia en las migra-
ciones interdepartamentales bolivianas, pero igualmente a nivel
internacional.
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C- Las transferencias de población entre departamentos

Es a través de un vistazo a la importancia de las migraciones
interdepartamentales en Bolivia que concluiremos esta presenta-
ción de los procesos demográfico-espaciales de Tarija. Mantener
esta red para nuestro análisis es cuestionable (los departamentos
incluyen diferentes zonas ecológicas, diferentes medios de hábitat,
y cuentan con poblaciones que varían considerablemente de una
unidad a otra87), pero permite el empleo de datos migratorios de
los censos del INE de 1976, 1992 y 200188, que no están disponibles
a escala interdepartamental. 

Nuestro acercamiento será doble: comprender la importancia
de la inmigración hacia Tarija, y abordar la cuestión de la redistri-
bución de la población entre el departamento y el resto del país.

Un saldo migratorio positivo y en constante aumento
Entre 1950 y 2001, el crecimiento demográfico de Tarija es uno

de los más fuertes en Bolivia [cf. Fig.I-7]. De hecho, con un creci-
miento medio anual del 2,6%, el departamento se sitúa detrás de
Santa Cruz (4,2%) y Beni (3,2%); pero muy por delante de Potosí
(0,7%), Pando (1,4%)89, Oruro (1,4%) y Chuquisaca (1,4%), cerca
del departamento de La Paz (2,0%) y Cochabamba (2,3%). ¿Esta
posición puede ser atribuida a un crecimiento natural más impor-
tante? Suponemos un crecimiento natural de Tarija superior al de
la media nacional, pero no tanto como para manejar tales diferen-
cias. Así pues, la influencia distributiva de migraciones es esencial.
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87 Para citar un ejemplo de esta disparidad, nos referimos a las poblaciones en
2001 de los departamentos de La Paz (2 350 500 habitantes) y de Pando (52
500), el número total del primero es casi 45 veces más alto que el segundo.

88 Se trata, más en concreto, de los datos proporcionados por el Codepo (2004),
sobre el lugar de vida cinco años antes de los censos de 1976, 1992 y 2001.

89 Si las variaciones en el crecimiento según los períodos intercensales no suelen
ser importantes, es conveniente señalar el caso de Pando, cuyo crecimiento
medio anual de la población es muy bajo para los períodos 1950-1976 (1,0%)
y1976-1992 (0,6%), pero uno de los más altos de los departamentos bolivia-
nos entre 1992 y 2001 (3,6%).



Por lo tanto, será sobre la importancia de los movimientos migra-
torios bolivianos hacia Tarija que centraremos nuestro análisis.

Fig. I-7: Bolivia – Crecimiento medio anual de la población
según los departamentos (1950-2001)

Los datos producidos por el Codepo (2004) informan sobre las
principales tendencias de los movimientos de población interde-
partamentales en Bolivia. Para ello, se basan en el cálculo de la
tasa neta de migración interna, de la cual las modalidades y la ape-
lación son cuestionables90, pero que permiten, a escala departa-
mental, una comparación de la evolución del saldo migratorio
interno sobre los cinco años precedentes a los censos de 1976,
1992 y 2001.

Es así como observamos que el departamento de Tarija es uno
de los tres departamentos con una tasa positiva de migración in-
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población total de cinco años antes del censo se determina sin incluir el
factor perturbador de la mortalidad.



terna neta durante los tres periodos estudiados, y entre ellos, es
el único cuya tasa está en constante aumento [cf. Fig.I-8]. Este es
un elemento parcial que explica la dinámica particular de nuestro
departamento.

Fig. I-8: Bolivia – Tasa de migración neta según los departamentos
(1971-1976, 1987-1992, 1996-2001)

Signos de inestabilidad residencial
Es sobre la composición de este saldo migratorio que ahora

nos cuestionamos. En efecto, si el crecimiento de Tarija y su tasa
de migración nos sugieren que se trata de uno de los departamen-
tos altamente estructurados por la inmigración interna boliviana,
es conveniente reflexionar sobre su función redistribuidora a es-
cala nacional. Los datos disponibles sobre este tema excluyen cual-
quier estudio detallado del fenómeno pero los resultados de los
censos del INE, proporcionados por el Codepo (2004), autorizan
una distinción de las principales tendencias. Estas se basan en dos
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cuestiones: lugar de nacimiento y lugar de residencia cinco años
antes del censo, y están disponibles para los años 1976, 1992 y 2001.

Fig. I-9: departamento de Tarija – Los inmigrantes y los emigrados
en 1976, 1992 y 2001 según lugar de nacimiento y 
lugar de residencia cinco años antes del censo

Claramente resalta una tendencia en la figura I-9: ya sea que se
mida la migración a partir del lugar de nacimiento o el lugar de resi-
dencia cinco años antes del censo, Tarija ha sufrido una inmigración
interna importante, pero acompañada de una significativa emigra-
ción interna. El estudio por lugares de nacimiento muestra un au-
mento constante en el volumen de los no nacidos de Tarija que viven
en este departamento, que se acelera entre 1992 y 2001 (aproxima-
damente 40 000 no nacidos además entre esas dos fechas); lo que
permite suponer una fuerte ola de inmigración en los años 90. 

En cuanto a los nacidos del departamento de Tarija que parten
a vivir en otro departamento boliviano, el aumento es constante y
regular. Identificar la inmigración según el lugar de residencia cinco
años antes del censo también permite observar un crecimiento sig-
nificativo en las instalaciones, al igual que un aumento de emigran-
tes del departamento de Tarija cuya proporción es especialmente
importante durante el último período. 
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Así, si los años 90 han sido marcados por un aumento de los
no nacidos en la parte de la población departamental, la emigra-
ción desde Tarija es particularmente importante: por cada grupo
de 10 inmigrantes establecidos entre 1996 y 2001 en el departa-
mento (y que se han quedado), se registran más de 6 partidas.

Tarija es uno de los departamentos que registra el mayor creci-
miento de población entre 1950 y 2001, lo que se puede atribuir, par-
cialmente, a la importancia de la inmigración interna91. Su papel no
se limita, sin embargo, al de cuenca receptora, ya que también se
observa una emigración significativa hacia el resto de Bolivia, lo que
le da una función redistributiva del total de la población nacional.

***

Compuesto por altas montañas, valles andinos y subandinos,
por un piedemonte y una llanura, el pequeño departamento de Ta-
rija es parte de la heterogeneidad física de Bolivia, la cual muestra
una división entre un espacio occidental frío y árido, y una zona
oriental más cálida y húmeda. Esta bipartición corresponde a la
división histórica entre un Occidente, a poblamiento original Inca
desarrollado por los españoles y luego por el nuevo Estado boli-
viano; y un Oriente habitado por semi-nómadas bélicos en con-
flicto con los habitantes de la zona occidental, y cuyo modelo de
organización espacial finalmente no ha resistido a las visiones co-
loniales de los españoles y del Estado-nación boliviano.

Esto dio lugar, a principios del siglo XX, a una dicotomía de la
ocupación del espacio entre un Occidente poblado en torno ala pe-
queña ciudad de Tarija, y un Oriente con poblamiento en proceso
de reestructuración, y con estructura urbana inexistente.
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Tanto a escala nacional, como departamental, varias tenden-
cias de fondo condicionan la redistribución de la población desde
hace más de medio siglo: crecimiento natural sostenido, concen-
tración en las ciudades a expensas de las zonas rurales y emigra-
ción internacional significativa. Si uno se refiere a la bipartición,
esta evolución es sutil: un reequilibrio tiene lugar entre Oriente y
Occidente, en particular estimulado por el crecimiento de las ciu-
dades orientales. 

Estos diversos cambios resaltan el lugar cada vez más impor-
tante de la migración en el crecimiento y la redistribución de las
poblaciones bolivianas y tarijeñas. Pero, además de ser represen-
tativos de las tendencias nacionales, los movimientos de población
concernientes a Tarija parecen particularmente exacerbados: los
datos de los censos de 1976 a 2001 muestran importantes movi-
mientos migratorios hacia y desde el departamento, y la relativa-
mente alta proporción de nacidos en el extranjero destaca el papel
singular de las migraciones internacionales.

Estas consideraciones confirman la pertinente elección del de-
partamento de Tarija como terreno de observación de los princi-
pales movimientos migratorios bolivianos. Sin embargo, la
literatura científica sobre el departamento es escasa, sea o no es-
pecíficamente orientada en cuestiones de población, y ningún es-
tudio aborda la dinámica departamental en su conjunto. Así,
propondremos un enfoque a los cambios radicales demográfico-
espaciales del departamento de Tarija desde hace cincuenta años
tomando las diferentes escalas de la división presentada al inicio
de esta parte (bipartición, cuadripartición y decapartición).
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SEGUNDA PARTE

LAS DINÁMICAS DEMO-ESPÁCIALES DEL 
OCCIDENTE Y DEL ORIENTE

En 1950 la población de Tarija era predominantemente rural
(más del 80,0%) y mantenía una distribución cargada hacia el Oc-
cidente (60,0% de la población total), punto histórico que concen-
traba más de la mitad del total de zonas las rurales del
departamento, y la mayoría de su población urbana (75,0%) en la
ciudad de Tarija (alrededor de 16 000 habitantes). 

Medio siglo más tarde, en 2001, Tarija es predominantemente
urbano (más del 60,0% de los habitantes vive en ciudades), efecto
—en parte— debido a la aparición o al desarrollo de pequeñas
urbes orientales. Esta evolución contribuye a reequilibrar la dis-
tribución de los habitantes de acuerdo a nuestra bipartición: la
parte de la población departamental urbana que vive en el Oriente
aumentó considerablemente (menos del 25,0% en 1950; el 45,0%
en 2001) y la población rural que vive en el Occidente disminuyó
(respectivamente 60,0% y 50,0%). 

Estas grandes tendencias, que se observan a nivel nacional,
muestran la integración de la evolución del poblamiento tarijeño
en la dinámica boliviana. Ahora, es necesario definir, con mayor
precisión, la importante redistribución de la población a escala
local, lo que realizaremos a través del análisis demográfico-espa-
cial del departamento de Tarija. 
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El objetivo será comprender la evolución del poblamiento
como lo plantea Pierre George, el cual es, por un lado, una noción
histórica; y por el otro, una noción geográfica cualitativa y distri-
butiva: la observación de la verdadera distribución de la pobla-
ción en un espacio ocupado, sobre el cual se proyecta
directamente la actividad de los grupos humanos considerados
(GEORGE, 1972). 

Nuestro análisis nos llevará a vincular el poblamiento y la mi-
gración con la organización del espacio tarijeño, especialmente a
través de los impactos ocasionados   por el desarrollo de activida-
des y de vías de comunicación en la distribución de la población.
Así, podremos entender, de manera más precisa, los grandes mo-
vimientos registrados en el capítulo precedente: el estancamiento
y el éxodo rural de las zonas rurales occidentales, el crecimiento
de ciudades —fuerte en el Occidente, muy fuerte en el Oriente—
y la particular evolución del campo oriental.

La distinción entre el Occidente y el Oriente de Tarija ha re-
sultado acertada tanto desde el punto de vista físico como histó-
rico, igualmente en cuanto a la dinámica del poblamiento. Es esta
división, complementada por la cuadripartición y la decaparti-
ción, que mantendremos como parte de un acercamiento más fino
sobre las evoluciones demográfico-espaciales del departamento.
De esta forma, retomaremos la crisis de las zonas rurales occiden-
tales y el crecimiento de la ciudad de Tarija (I) antes de pasar a
las dinámicas rurales y urbanas orientales (II). 

A partir de esta presentación de Tarija, será importante men-
cionar de nuevo, los límites de los estudios y datos disponibles
para comprender los movimientos de población. Así pues, para
superar estas deficiencias, propondremos un método de análisis
de las migraciones en Tarija y especificaremos las unidades de ob-
servación seleccionadas (III).
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En esta parte, el lector podrá regularmente referirse a
los mapas II-1 a II-4 para visualizar la organización espacial y
la distribución de la población de Tarija. Asimismo, podrá
también referirse al mapa administrativo detallado del de-
partamento ubicado en el capítulo 1 [cf. Mapa I-5]. Con el fin
de no recargar el texto, indicaremos aquí las tablas de las
fuentes que serán utilizadas:

• Los datos referentes a la evolución de la población de
Tarija se encuentran en las tablas A-9 a A-13 para las
variaciones entre 1950 y 2001 de acuerdo a la cuadri-
partición y el criterio urbano/rural; Tab. A-14 a A-17 de
acuerdo a la cuadripartición y las provincias; Tab. A-
18, según las ciudades. 

• Aquellos con relación a la población en 2001 en las ta-
blas A-19 a A-23 para las regiones (bipartición, cuadri-
partición, decapartición, división de los valles
centrales, división del Piedemonte) y las principales
localidades del departamento de Tarija; Tab. A-24 y A-
25 para la densidad y la distribución de la población
de acuerdo a estas mismas regiones; Tab. A-26 al A-30
para algunas variables de migración del censo INE
2001.

Finalmente, las representaciones gráficas de la estruc-
tura por edad de las diferentes zonas estudiadas son, por un
lado, en ocasiones propuestas por separado en esta parte
[cf. Fig. II-4 a II-6], y por el otro, se reagruparon y yuxtapusie-
ron según las regiones o ciudades abajo [cf. Fig. II-1 a II-3].
Los comentarios relativos a estas figuras están ubicados en
los capítulos 3 y 4
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Fig. II-1: Departamento de Tarija/Occidente rural – Pirámides de 
edad de la población en 2001 según la decapartición y 

las cuencas de los valles centrales
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Fig. II-2: Departamento de Tarija/Oriente rural – Pirámides de 
edad de la población en 2001 según la decapartición y 

la división del Piedemonte
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Fig. II-3: Departamento de Tarija/urbano – Pirámides de 
edad de la población en 2001 según las ciudades
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Mapa II-1: Departamento de Tarija – Hipsometría, red hidrográfica,
vías de comunicación y localidades principales en 2001
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Mapa II-2: Departamento de Tarija – Densidad rural según la 
decapartición, localidades rurales de más de 500 habitantes92 y 

ciudades en 2001
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Mapa II-3: Departamento de Tarija – Proporción de no nacidos en 
Tarija en 2001 según la decapartición (en %)

Mapa II-4: Departamento de Tarija – Proporción de la población rural
en edades de 15-29 años en 2001 según la decapartición (en %)
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Mapa II-5: Departamento de Tarija – Uso del suelo en 2000

Mapa II-6: Departamento de Tarija – Las isoyetas
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CAPITULO 3

EL OCCIDENTE: CONCENTRACIÓN HISTÓRICA DEL
POBLAMIENTO EN LOS VALLES CENTRALES

Entre 1950 y 2001, el bajo crecimiento de la población rural oc-
cidental de Tarija (tasa media de crecimiento anual del 0,6%) con-
trasta con el alto crecimiento urbano de la zona (crecimiento anual
medio del 4,2%). Este fenómeno va acompañado de otro desequi-
librio importante en la distribución de la población en el Occidente
tarijeño: la Alta Montaña y los Valles Andinos del Norte y del Sur
representan, en 2001, sólo el 14,2% de la población total occiden-
tal93 (38,1% si se limita a las zonas rurales, 0% para las urbanas);
mientras que la de los Valles Andinos del centro concentran el res-
tante 85,8% (61,9% rural, 100% urbana). Es esta división, entre
zonas rurales marginadas (A) y el equilibrio de los Valles Andinos
del centro (B), la que mantendremos para nuestra presentación
del poblamiento occidental de Tarija. 

De manera general, ¿cómo se pueden explicar estos desequi-
librios? En las zonas rurales, ¿el conjunto del Occidente tarijeño
está en relación con el éxodo rural observado en la primera parte?
¿A qué podemos atribuir esta emigración? ¿Qué sabemos de estos
movimientos migratorios? 
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Otro aspecto del análisis, ¿qué sucede con la información dis-
ponible sobre el crecimiento de la ciudad de Tarija? ¿La capital de-
partamental es también un centro de partida?

A- Espacios rurales marginados

Trátese de la Alta Montaña, situada en el extremo occidental
del departamento; de los Valles Andinos del Norte, encerrados en
la parte septentrional del Occidente tarijeño; o de los Valles Andi-
nos del Sur, en el borde del eje de comunicación entre Tarija y Ber-
mejo; estos conjuntos son similares en dos aspectos: una posición
periférica con respecto a los valles centrales y una población ex-
clusivamente rural.

El estancamiento en la Alta Montaña
En 1950, la población de la Alta Mon-

taña del departamento de Tarija no es significa-
tiva (14 680 habitantes, 14,0% de la pobla- ción
rural departamental); situación que no manifiesta grandes cambios
durante la segunda mitad del siglo XX (15 836 habitantes en 2001,
10,7% del total rural departamental), el crecimiento medio anual
entre los censos de 1950 y 2001 siendo el 0,1% y el crecimiento neto
de 1 156 habitantes [cf. Tab. A-11 y A-17]. En general, la tendencia
es hacia el estancamiento, pero se observan diferencias entre los
dos subconjuntos de la Alta Montaña: el Altiplano y Altos Valles.

La población del Altiplano de Tarija (9 914 habitantes en 2001,
cf. Tab. A-19) está dispersa entre un amplio valle94 y la cuenca ce-
rrada Tajzara95, el conjunto está rodeado por los macizos más ele-
vados del departamento (San Roque, Tajzara, Sama, cf. Fotos I-1-a
y II-1-d, Mapa II-1). Este sector incluye una localidad rural de más
de 500 habitantes, Iscayachi (621 habitantes en 2001), en la bifur-
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Finalmente, la imagen d,
vacas que beben de la
cuenca vertiente cerrada de
Tajzara, al sur del altiplano
tarijeño. En el fondo, se nota
la presencia de relieves que
caracterizan este pequeño
tramo del altiplano boli-
viano: espacios planos si-
tuado a unos 3 000 m de
altitud, rodeado de monta-
ñas que superan los 3 500 m.
Cabe hacer notar, en todas
estas imágenes, el profundo
azul del cielo en estas regio-
nes altas.

a b

d

Las imágenes a y bmuestran el pueblo El Puente, en las altas montañas de Tarija. Cabe desta-
car la vegetación del fondo del valle, que contrasta con las áridas montañas que lo rodean. 

En el fondo de la imagen b, se distingue la cementera, actividad principal de la capital de los
Altos Valles de Tarija ubicados en la frontera con Chuquisaca.

Imagen c: anchura de la calle central de Iscayachi se explica por la posición de encuentro de
la localidad, en el cruce de vías de enlace entre Tarija, Potosí y Villazon. En su extremo, la pre-
sencia de vegetación en un paisaje muy árido, resulta del paso del lecho del Río Sola. A resaltar
los relieves (alcanzando casi 3 500 m de altitud) que rodean la comunidad, ubicada en la parte
norte del altiplano tarijeño.

c

- Fotografías a y b: Ceydric Martin, noviembre 2001.
- Fotografías c y d, Ceydric Martin, diciembre 2001.

Fotos II-1: Departamento de Tarija/Occidente – La Alta Montaña



cación de vías de enlace entre Tarija y Potosí, y Villazón (ciudad
fronteriza con Argentina, en el departamento de Potosí) [cf. Fotos
II-1-b]. Esta situación permite a Iscayachi forjar vínculos comercia-
les regulares con la capital departamental —se encuentra a 3 ó 4
horas de distancia en camión por senderos sinuosos— y favorece
la movilidad de sus habitantes por el paso regular de transporte
colectivo que enlaza a Tarija con Villazón, Potosí, así como Sucre,
Cochabamba y La Paz. 

La cría es la principal actividad de los habitantes del Altiplano:
los bovinos para la carne y la tracción; los ovinos y los camélidos
(llama), bien aclimatados para la lana; y burros para el transporte
[cf. Fotos II-1-d]. La práctica de la cría puede llevar consigo trasla-
dos de población durante la estación seca, en busca de la humedad
proporcionada por el Sama, en el este. Además, el cultivo de frijo-
les y papas, bien adaptado a suelos áridos y las heladas frecuentes,
es parte del modo de vida de las familias. Parte de la cosecha se
destina a la venta (o a intercambios) para adquirir frutas, maíz y
vegetales de los valles (FAIRBAIRN, 1999). Destaca que la comer-
cialización de estos productos se realiza de manera directa, sin
pasar por intermediarios (ZONISIG, 2001).

Fig. II-4: Departamento de Tarija, Alta Montaña – Pirámides de edades
de la población en 2001 según la decapartición
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Los Altos Valles concentraban 5 922 habitantes en 2001, inclu-
yendo 902 de El Puente, una pequeña localidad en la frontera del
departamento de Chuquisaca, en la carretera que conecta Tarija
con el noroeste de Bolivia [cf. Fotos II-1-a y b]. Además de su posi-
ción de frontera sobre uno de los ejes principales del departa-
mento, la importancia de este pueblo se debe a la presencia de una
cementera que abastece a Tarija, y cuya construcción resulta de
la política de ordenamiento del territorio de la Corporación Regio-
nal de Desarrollo de Tarija (Codetar)96. El resto de la población se
dispersa en los fondos de los valles fértiles. 

Por un lado, a lo largo del río San Juan de Oro, en la frontera
departamental, se han desarrollado micro-parcelas de agricultura
intensiva (horticultura: cebolla, tomate, calabaza, zanahoria), prin-
cipalmente para el consumo doméstico, complementado por la
cría (cabras y ovejas que proporcionan la carne y los fertilizantes,
BECK 2001) [cf. Fotos de I-1-a y Mapa II-1]. 

Por otro lado, los ríos de Tomayapo y de Paicho, al norte, des-
embocan en el río Camayo. Estos ríos delimitan los valles famosos
por su producción de frutas, principalmente el durazno comercia-
lizado fresco o seco. Si los Altos Valles están conectados a la ciu-
dad de Tarija, por el transporte a través de la vía entre Potosí y la
capital departamental, su situación fronteriza permite suponer una
articulación natural con la provincia de Sur Cinti y la localidad de
Camargo, en el sur de Chuquisaca.

De acuerdo con Jaimie Fairbairn (1999), el aislamiento, las con-
diciones climáticas y la esterilidad del suelo constituyen los prin-
cipales límites para el desarrollo de la Alta Montaña de Tarija y
conducen a la búsqueda de ingresos adicionales, especialmente
después de crisis climáticas. Es así como se desarrollaron las mi-
graciones hacia Argentina, que pasan por el puesto fronterizo de
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La Quiaca - Villazón97, a pocas horas de la Alta Montaña tarijeña.
Estas migraciones pueden tomar la forma de desplazamientos de-
finitivos o estacionales, particularmente en el caso de Paicho
donde se requiere de la fuerza de trabajo durante el período esti-
val, momento de la cosecha de árboles frutales. Fairbairn (1999)
señala estos desplazamientos, y explica algunas estrategias (au-
mento de migraciones, especialmente masculinas, cuando sucede
el fenómeno de El Niño98 y cambios en el tipo de cría para reducir
la necesidad de mano de obra en las zonas de partidas), sin espe-
cificar su importancia99. 

El estudio de la estructura demográfica de las poblaciones
censadas en 2001 reveló una retención del sector joven (ruptura
neta a partir de la edad de 15 años) y mayoritariamente masculina
(sobre todo en el caso del Altiplano donde la tasa de masculinidad
es del 0,46%), resultando en una disminución de niños pequeños
lo que sugiere una no renovación de generaciones [cf. Fig. II-4]. Sin
embargo, estos hallazgos no proporcionan información sobre si es
definitivo o no el carácter de la emigración y no disponemos de
ninguna información sobre los lugares de destinación.

Fairbairn evoca la importancia de Argentina, pero ¿qué pasa
con la ciudad de Tarija, la capital administrativa de la zona? Por
otro lado, ¿cuál es la importancia de la migración hacia la Alta Mon-
taña? Si esta parece insignificante en el caso del Altiplano (3,2% de
la población nacida fuera de Tarija, y sólo el 2,1% de la población
del municipio de Yunchara en 2001 declaran algún otro lugar de
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97 Scott Whiteford (1981) reporta movimientos importantes en ese puesto fronte-
rizo a partir de 1930.

98 Corriente oceánica cálida de la costa del Pacífico, más o menos importante según
el año, que provoca fuertes lluvias en zonas alejadas de las costas, especí-
ficamente sobre el conjunto de la cordillera de los Andes [cf. glosario una
definición detallada].

99 Único elemento cuantitativo del estudio de Fairbairn, el uso de censos escolares
de la comunidad de Carretas, ubicado en el lecho del río San Juan del Oro,
que muestra una disminución de la población del 40% entre 1978 y 1981, a
partir de una de las manifestaciones de El Niño.



residencia en 1996); es relativamente grande en los Altos Valles
(11,5% de los no nacidos de Tarija en 2001, 5,9% de inmigrantes en
comparación con 1996). Sin información adicional, sólo se puede
suponer una relación entre la posición fronteriza de los Altos Valles
y esta inmigración100.

Los Valles Andinos del Norte y del Sur:
las periferias

En 1950, los Valles Andinos de Tarija en
su conjunto concentraban 45 534 habitantes o
el 42,6% de la población rural departamental, la parte más impor-
tante de nuestra cuadripartición [cf. Tab. A-16]. Esta preponderan-
cia de poblaciones rurales andinas se mantiene durante la segunda
mitad del siglo XX, gracias a un crecimiento medio anual del 0,7%
entre 1950 y 2001, resultando en un crecimiento neto de 19 099 in-
dividuos [cf. Tab. A-17]. De esta forma, los Valles Andinos contabi-
lizan 64 633 habitantes en 2001 (42,9% de la población rural
departamental), y se distinguen por la mayor densidad de la cua-
dripartición: 9,8 h/km². La combinación de origen geológico de
estos valles (fluviales-lacustres y aluviales, favorables a la agricul-
tura) y el impacto histórico de los Incas, y después de los españo-
les, es la causa de esta alta densidad. Sin embargo, como se señaló
anteriormente, la mayoría de la población rural de estos valles
(77,1% de la población rural de los Valles Andinos en 2001) se con-
centra en la parte central, lugar en el que se separan dos sistemas
de valles periféricos: los del Norte y los del Sur.
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100 El análisis de esta inmigración, así como de la emigración antes citada, requería
un estudio especializado para comprender los mecanismos de los campos
migratorios en las zonas rurales de la alta montaña de Tarija.



Fotos II-2: Departamento de Tarija/Occidente – Erosión y 
agricultura en los valles andinos
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La imagen a fue tomada desde
uno de los relieves con vista a la
ciudad de Tarija. Representa el
corazón de los grandes valles
centrales. En primer plano, des-
tacamos las colinas erosiona-
das, salpicadas de arbustos y el
lecho de un río seco. En el cen-
tro, remarcamos los techos de
las casas en la capital departa-
mental. Al fondo y a la izquierda,
la reserva de agua de Tolomosa
y a la derecha, la montaña de
Sama.
La imagen b muestra campesi-
nos cultivando sus parcelas de
forma manual (cultivos de hor-
talizas en primer plano, campo
de maíz en el fondo), río arriba
de la ciudad de Tarija, al fondo
del valle de Guadalquivir.
Finalmente, la imagen c se tomó
en vastos valles erosionados de
los valles andinos del sur, atra-
vesados por la carretera que
une la capital departamental
con Bermejo.

a

b

c

Fotografía c: Ceydric Martin, febrero 2002.

Fotografía a: Ceydric Martin, marzo 2002.

Fotografía b: Ceydric Martin, enero 2002.



Fig. II-5: Departamento de Tarija / Valles Andinos Sur y Norte – 
Pirámide de edades de la población en 2001

Los Valles Andinos del Norte están delineados por los afluen-
tes del Río Pilaya (en la frontera con Chuquisaca), lo que los vin-
cula con la cuenca del Pilcomayo [cf. Mapa II-1]. Esta distinción
física se materializa por una línea de cresta difícil de superar que
los separa de los valles centrales, así como por una comunicación
difícil con la región de Tarija a causa de pocas rutas, estrechas y
regularmente intransitables. Además, las cuales no están mejor co-
nectadas con Chuquisaca, debido a la falta de conexiones por ca-
rretera con el departamento vecino. Por último, el relieve es
generalmente muy accidentado, lo que limita la práctica de la agri-
cultura en la zona y orienta las actividades en torno a la cría, prin-
cipalmente ovejas y cabras (ZONISIG, 2001). 

Estas restricciones se vinculan al bajo poblamiento de esta su-
bregión: entre las tres unidades que forman los Valles Andinos,
aquellas del Norte son las menos pobladas en 2001 (población de
6 228 habitantes, densidad de 5.3 h/km², cf. Mapa II-2 y Tab. A-19),
y los únicos que no tienen alguna localidad de 500 habitantes o más. 

Por lo que sabemos, no hay estudios sobre los movimientos
de la población en estos valles, por lo tanto, nos basaremos en la
observación de la estructura por edad de esta zona [cf. Fig. II-5] lo
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que revela un perfil similar a la de los Altos Valles o del Altiplano
de Tarija: clara ruptura a partir del grupo de edad 10-14 años (que
se pronuncia entre los hombres) y el estrechamiento de la base
como consecuencia de la salida de los niños con sus padres, y a la
emigración de mujeres en edad fértil. Entonces, habría importantes
movimientos migratorios a partir de los Valles Andinos del Norte,
pero desconocemos las modalidades (específicamente el destino
y la duración). 

Otro aspecto del análisis, el número de personas nacidas fuera
de Tarija (2.7% en 2001, cf. Mapa II-3) nos permite concluir en una
inmigración interdepartamental muy baja hacia la región; sorpren-
dente si tomamos en cuenta su posición fronteriza con Chuqui-
saca.

En cuanto a los Valles Andinos del Sur, adscritos a la cuenca
del río Bermejo, su actividad tiene mucho en común con los del
Norte: la cría (cabras y ovejas) y la agricultura en el fondo de los
valles constituyen las fuentes esenciales de ingresos para los ha-
bitantes de la zona, adaptación inevitable a los estrechos fondos
de los valles y a la baja fertilidad del suelo. Sin embargo hay una
clara diferencia, observamos que esta región está mejor conectada
con el resto del país. Si el extremo occidental, a pie del Altiplano,
está sin embargo aislado (los traslados requieren más de cuatro
horas para llegar a la ciudad de Tarija cuando la carretera es tran-
sitable); las partes central y oriental están situadas sobre el eje as-
faltado de conexión entre Tarija y Bermejo, y beneficia de la
bifurcación, también pavimentada, conectando este eje con el cen-
tro de peregrinación de Chaguaya101 [cf. Mapa II-1 Fotos y II-2-c]. 

Es, sin duda, esta mejor integración en el espacio regional lo
que explica que el poblamiento de los Valles Andinos meridionales
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101 Es sin duda esta peregrinación religiosa, que tiene lugar cada año entre el 15
de agosto y el 14 de septiembre, la responsable de la pavimentación de
una carretera que conduce a un sector poco estratégico de los Valles An-
dinos del Sur.



sea más importante que el observado en la zona septentrional. De
hecho, se contabilizan 8 561 habitantes en 2001 (densidad de 7.3
h/km², c.f. Mapa II-2 y Tab. A-19) y dos localidades de más de 500
personas: Padcaya (1 133 habitantes en 2001) y Rosillas (825 habi-
tantes en 2001), la primera sobre el eje asfaltado que va de la capi-
tal departamental hacia Argentina, y la segunda al borde del
camino que lleva a Chaguaya. En cuanto al estudio de la estructura
demográfica de los Valles Andinos del Sur, muestra una ruptura
menos pronunciada a partir del grupo de edad 15-19 años, y por lo
tanto una mayor retención de la población adulta, aunque la forma
general de la pirámide de edades sugiere una emigración de adul-
tos [cf. Fig. II-5]. 

Como sucedió con nuestras observaciones anteriores, no dis-
ponemos tampoco de estudios sobre los movimientos de pobla-
ción en estos valles, lo que limita su descripción. A lo más,
podemos presumir un fuerte vínculo con Argentina, de donde la
puerta de acceso más cercana (Bermejo) está a sólo unas pocas
horas, regularmente beneficiada por transporte público que realiza
los traslados entre Tarija y la zona subandina meridional. 

Del mismo modo, es imposible identificar los movimientos mi-
gratorios hacia la capital o hacia otras ciudades del departamento
(incluyendo Bermejo). Por último, el indicador “lugar de naci-
miento” del cual sí disponemos, señala una baja inmigración hacia
los Valles Andinos del Sur (5,2% de no nacidos de Tarija residían
allí en 2001, cf. Mapa II-3).

Por lo tanto, las similitudes de los Valles Andinos del Norte y
del Sur, igualmente las del Altiplano y los Altos Valles, son muy nu-
merosas. Estos subconjuntos rurales occidentales, ubicados en la
periferia de los valles centrales, están escasamente poblados (den-
sidad por debajo de la media rural del Occidente y poca presencia
de localidades de más de 500 habitantes). Su principal actividad
consiste en la cría y en la agricultora pobre, sujeta a limitaciones
físicas, y su aislamiento los limita en cuanto a las oportunidades
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comerciales se refiere. Esto se traduce en una importante emigra-
ción de la población joven, dirigida sobre todo hacia Argentina, lo
que resulta difícil de evaluar debido a la falta de estudios sobre
este tema. Entre estos dos subconjuntos, los Valles Andinos del
centro se caracterizan por una mayor heterogeneidad.

B- El corazón de la organización espacial tradicional: 
la ciudad de Tarija y los valles centrales

El hogar histórico del poblamiento del departamento, los am-
plios Valles Andinos del centro —conocido localmente como el
valle central102 y que denominaremos valles centrales— concen-
traban 49 844 habitantes en las zonas rurales en 2001, cerca de dos
tercios (61,9%) de la población rural del Occidente del departa-
mento de Tarija y más de un tercio (33,5%) del total en el departa-
mento [cf. Tab. A-24]. Otro elemento es importante, la densidad
rural del sector: 11,8 h/km², muy superior al de otras zonas rurales
de la parte occidental [cf. Tab. A-25 y Mapa II-2]. Por último, seña-
lemos que 19 de 23 localidades rurales de 500 habitantes o más del
Occidente tarijeño se encuentran en los valles centrales103, princi-
palmente en torno a la ciudad de Tarija (135 783 habitantes en
2001), en el corazón de los Valles Andinos del centro. 
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102 El uso del singular por los Tarijeños para referirse a varios valles enfatiza la
unidad territorial del conjunto.

103 Si los datos que permiten el análisis de la evolución del crecimiento de estas
localidades son de difícil acceso, se puede consultar la Tabla A-31 para
constatar la siguiente correlación: entre 1992 y 2001, la población rural de
los cantones de los valles andinos —que no incluyen localidades de 500 ha-
bitantes o más— está estancada (crecimiento medio anual del 0.2%); mien-
tras que los de los cantones, con al menos una comunidad rural de más de
500 habitantes, experimenta un crecimiento moderado (tasa media de cre-
cimiento anual del 1,3%). Esto sugiere una concentración al interior del es-
pacio rural de los valles andinos, en o alrededor de las principales
localidades.



La presencia de la capital departamental permite a los valles
centrales concentrar más de la mitad (56,0%) de la población ur-
bana de Tarija y ofrece oportunidades comerciales a una economía
rural caracterizada por la agricultura intensa; es decir, un policul-
tivo de bajo nivel tecnológico, en parte irrigado, basado principal-
mente sobre el cultivo de hortalizas (alubias, espinacas, tomates,
calabazas), que sobre el cultivo del maíz y papas (ZONISIG, 2001).
La cría de cabras, ovejas y vacas, es generalmente vista como una
actividad complementaria, y se practica sobre los relieves que ro-
dean los fondos de los valles. Además, la proximidad de la ciudad
de Tarija es la fuente del desarrollo de una pequeña agroindustria,
típico de la economía de enclave de los departamentos bolivianos
(d’Andréa, 2004). Así, la producción bovina alimenta a la coopera-
tiva lechera de Tarija (proyecto de la Codetar); la industria avícola
produce en masa aves de corral [cf. Fotos de A-4-b], y, de reciente
desarrollo, los viticultores producen vino y singani (agua de vida)
sobrepasando el consumo departamental. 

Los valles centrales de Tarija están ocupados por una red hi-
drográfica que consiste esencialmente en las cuencas del Río Gua-
dalquivir al norte, de Santa Ana al este, de Camacho al suroeste y
de Tolomosa al oeste; todo confluye en la cuenca del departamento
de Tarija en el sureste. Inicialmente, mantendremos esta división,
que corresponde a reagrupamientos cantonales [cf. Tab. A-20 para
los detalles de estos reagrupamientos] para un análisis más deta-
llado de las funcionalidades de las diferentes cuencas que confor-
man los valles centrales. En un segundo tiempo, nos enfocaremos
en el crecimiento de la capital departamental.
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Mapa II-7: Valles centrales de Tarija – Cuencas, red hidrográfica, 
hipsometría, red carretera y principales localidades en 2001
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Una emigración rural sostenida
Al noroeste de los Valles Andinos del centro, sobre 25 kilóme-

tros de largo y hasta 6 de ancho, el fondo de valle del río Guadal-
quivir, al pie de la Cordillera de Sama, incluye en su parte
meridional la ciudad de Tarija [cf. Fotos de I-1-c y II-2-a]. Densa-
mente poblada en relación al resto de las zonas rurales del Occi-
dente (población rural de 18 991 habitantes en 2001, densidad rural
de 16 h/km², cf. Tab. A-24 y Mapa II-2), esta cuenca es atravesada
por un camino pavimentado que une la capital departamental con
el pueblo colonial de San Lorenzo (2 752 habitantes en 2001) ubi-
cado a 15 kilómetros al norte de Tarija [cf. Mapa II-7]. Es este eje
de comunicación el que permite llegar a la pista que conecta los
Valles Andinos y Potosí. 

A lo largo de la carretera asfaltada se han desarrollado las lo-
calidades rurales de más de 500 habitantes: Tomatitas (725 habi-
tantes en 2001), Rancho Sur (532), San Mateo (842) y Rancho Norte
(1 016); localidades que podrían ser asimiladas como una exten-
sión de la capital departamental cuya proximidad explica su po-
blamiento104. Esta conjunto de localidades rurales se complementa
con la comunidad105 Coímata (517 habitantes en 2001), en la ver-
tiente este del valle, y por las de Calama (596), Lajas Merced (565),
Carachimayo (816) y Tomatas Grande (797), sobre la cuenca; pero
el funcionamiento de estas localidades, a su vez, gira en torno a la
economía agrícola tradicional [cf. Fotos II-2-b].

Más al sur, Concepción106 (pueblo también colonial de 1 236
habitantes en 2001) es accesible por un camino pavimentado del
eje Tarija-Bermejo. Está situado arriba del valle marcado por el Río
Tarija, en la confluencia de los ríos Camacho y Guadalquivir, donde
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104 La localidad de Tomatitas, por ejemplo, se separa de la ciudad de Tarija sólo
por un puente. La presencia de muchos restaurantes y bares permite a los
ciudadanos llevar a cabo escapadas festivas durante los fines de semana.

105 Como recordatorio, se entiende por comunidad: término comúnmente utilizado
en Bolivia para designar a las aldeas rurales.

106 También llamado El Valle o Uriondo.



se forma un amplio fondo de valle (20 kilómetros de largo y 20 de
ancho) que corresponde al cantón altamente poblado de Uriondo
(8 926 habitantes en 2001, densidad rural de 19 h/km², cf. Tab. A-
20). Es justamente en esta zona en donde se ha desarrollado en los
últimos veinte años la viticultura. De la misma forma, es alrededor
de este sector que se articula la actividad del sur del valle de Santa
Ana, ubicado al noreste de Concepción. El tramo asfaltado de la
carretera Tarija-Entre Ríos (capital de los Valles Sub Andinos cen-
trales) bordea este valle altamente erosionado en su parte septen-
trional, lo que ayuda a explicar que es relativamente poco habitado
(población rural de 4 193 habitantes, densidad de 7 h/km²).

Al oeste de Concepción, los valles de Camacho y de Tolomosa
se   dirigen hacia una actividad agrícola más tradicional, policultivo
intenso a lo largo de los ríos, a veces de riego, y ganado en las ver-
tientes o en zonas erosionadas. La cuenca de Camacho (8 097 habi-
tantes en 2001, densidad de 10,4 h/km²) está conectada con Tarija
al norte, a través de Concepción, y al centro por una carretera pa-
vimentada que conduce de Padcaya a Chaguaya (653 habitantes en
2001), única localidad rural de más de 500 habitantes del valle. 

La cuenca de Tolomosa, cerca de Tarija, es más poblada (7 736
habitantes en 2001, densidad de 16.7 h/km²); un camino asfaltado que
une la capital departamental con el depósito de agua de San Jacinto107

bordea la parte norte de este valle; el resto del sector es accesible
por pistas más o menos transitables108. Cuatro localidades rurales de
más de 500 habitantes se suceden, de las cuales la más importante
es San Andrés (1 204 habitantes en 2001, cf. Tab. A-20).
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107 Siete kilómetros al sur de Tarija, el lago artificial y la presa de San Jacinto, in-
augurados en 1989, resultan de un proyecto de la Codetar para facilitar el
riego aguas abajo y generar electricidad.

108 Esta descripción corresponde a la situación en 2001, al momento de nuestro
estudio. En 2003, el Estado boliviano realizó la pavimentación de la sección
que une a Tarija con San Andrés.



La mayoría de los habitantes de los valles centrales se con-
centra en las cinco cuencas, que agrupamos en tres conjuntos: el
valle de Guadalquivir (100% de la población urbana de los valles
centrales, 38,1% de la población rural), donde el desarrollo está
ampliamente relacionado con la urbanización de la capital depar-
tamental; el espacio vinícola (26,3% del total rural de los valles cen-
trales) en plena mutación por el desarrollo de esta nueva actividad
y; finalmente, los valles tradicionales de Camacho y Tolomosa
(31,8% de la población rural de los Valles Andinos del centro). Para
completar la descripción de los valles centrales, hay que añadir el
cantón de San Agustín, ubicado en su parte oriental, escasamente
poblado (1 901 habitantes, 3,8% de la población rural de los Valles
Andinos; densidad de 2,7 h/km²), repartidas en las dos cuencas de
Nogal y Papa Chacra. Esta baja densidad es sin duda resultado de
la configuración geográfica del sector: el tamaño de los fondos del
valle es estrecho, las condiciones climáticas son muy duras (de-
bido a la presencia de relieves elevados que marcan la separación
entre los Valles Andinos y los Subandinos) y el alejamiento de las
principales carreteras del departamento que resulta en una posi-
ción aislada.

La observación de la estructura demográfica de las poblacio-
nes de estas regiones revela —como en el resto del Occidente—
una ruptura en el rango de edad de 15-19 años, lo que implica una
emigración de jóvenes [cf. Fig. II-6]. Sin embargo, se observan ma-
tices de un valle a otro, en el caso de Nogal/Papa Chacra, esta rup-
tura es muy pronunciada, el grupo de edad 25-29 años es menor
que el de 30-34109 años; por el contrario, en los valles de Guadal-
quivir y Tarija, es menos marcada. Por último, los valles de Cama-
cho, Santa Ana y Tolomosa muestran situaciones intermedias. 
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109 Conviene resaltar la debilidad del número representado en estos dos valles.



Fig. II-6: Departamento de Tarija/Valles Andinos del Centro – Pirámide
de edades de la población rural en 2001 según las cuencas 
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Como hemos señalado con anterioridad [cf. cap. I], se han lle-
vado a cabo diversos estudios en los valles de Camacho (PRES-
TON, 1999; PUNCH, 2001) y Tolomosa (HINOJOSA, PÉREZ, et al.
2000) en los que destaca la existencia de una migración interna-
cional tradicional desde los valles centrales hacia Argentina. Estos
desplazamientos obedecen a la baja productividad de tierras ale-
jadas de las orillas de ríos perennes, amplificada por la erosión eó-
lica e hídrica que quiebra los suelos y por los riesgos climáticos
(incluyendo el granizo, así como también El Niño). 

Otro indicador de la migración internacional es la proporción
de personas nacidas fuera de Bolivia y que residen en los diferen-
tes valles centrales (según el censo del INE de 2001). Esta propor-
ción varía mucho de un valle a otro; es muy baja en el caso de
Nogal/Papa Chacra (0,3%), del Río Tarija (0,6%) y de Santa Ana
(0,7%); en la media del Occidente rural tarijeño (1,6%), por el valle
de Guadalquivir (1,8%) y especialmente fuerte en los valles de Ca-
macho (3,0%) y de Tolomosa (3,2%). Esto sugiere que las migracio-
nes internacionales son las más importantes en estas dos cuencas.
Por el contrario, sigue siendo difícil medir el fenómeno de la mi-
gración hacia la capital departamental, que experimenta un creci-
miento alto desde hace cincuenta años.

El fuerte crecimiento de la capital departamental: 
las causas inciertas

Entre 1950 y 2001 la población de la ciudad de Tarija incrementó
considerablemente y pasó de 16 869 a 135 478 habitantes. Lo ante-
rior como resultado de un aumento sostenido entre 1950 y 1976
(3,3% de crecimiento medio anual durante el período intercensal),
muy alto de 1976 a 1992 (5,4% de crecimiento medio anual) y alto
de 1992 a 2001 (tasa media de crecimiento del 4,6%) [cf. Tab. A-19].

¿A qué podemos atribuir este aumento? En primer lugar hay
que señalar la falta de estudios científicos sobre este tema; por lo
tanto, es sólo sobre la base de datos del INE (censo 2001) que po-
demos establecer un vínculo entre el crecimiento de la ciudad de
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Tarija y la inmigración. De hecho, en 2001, sólo el 67,4% de los ha-
bitantes de la capital departamental son nativos de Tarija [cf. Tab.
A-26]. Teniendo en cuenta el total de habitantes del municipio de
Tarija en 2001 (hasta el 88,4% de la población de la ciudad110) sólo
el 60,9% son nacidos ahí, y el 13,4% informó un lugar de residencia
distinto cinco años antes del censo [cf. Tab. A-28 y A-29].

Fig. II-7: Ciudad de Tarija – Pirámide de edades de la 
población en 2001

El reciente crecimiento de la capital departamental está vin-
culado a la inmigración, pero ¿se explica por su posición atractiva?
A nuestro entender, la ciudad de Tarija no ha experimentado gran-
des cambios en sus actividades desde 1950. Mantuvo su función
comercial, conservó el enlace entre los valles agrícolas aledaños
y el mercado minero, y este último ha sido sustituido gradualmente
por más puntos de venta locales, a causa del crecimiento urbano
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110 Estos datos sobre las migraciones intermunicipales no están disponibles a nivel
de localidades. En el caso del municipio de Tarija, el 11,6% que no pertenece
a la capital departamental se encuentran en las zonas rurales no-receptoras
de población (valles andinos del centro, incluyendo el valle de Tolomosa),
podemos suponer que la inmigración detectada en el municipio en cuestión
se refiere casi exclusivamente a la capital departamental.



del departamento. En cuanto a la industria, las implantaciones es-
tructurales decididas por la Codetar se limitan a la apertura de una
unidad de envasado de productos lácteos en los años 70111, otras
pequeñas industrias continúan (como la fábrica de cerveza Astra);
además, presenciamos el desarrollo de las pequeñas fábricas de
muebles de madera o de metal, de velas, de jabón, de calzado (BI-
BLIOTECA DEL SESQUICENTENARIO DE LA REPUBLICA 1975). Fi-
nalmente, Tarija mantiene su función histórica de ciudad
guarnición, sin que ello tome más importancia. 

Probablemente es por el lado de la universidad que se volvió
notoria la evolución de la ciudad, luego que la institución pública
diversificó sus filiales, tras su reapertura en 1946, y aumentó su ca-
pacidad de recepción112. Además, la Universidad Católica San Pablo
ha abierto una sede en la ciudad de Tarija imitada por otras univer-
sidades privadas. Esta eventual atracción de la educación superior
podría ser la causa de la elevada proporción de los 20-25 años en
esta ciudad [cf. Fig. II-7]. Otro elemento atractivo pero muy difícil
de medir, el de la atracción relacionada con los hidrocarburos,
cuyos descubrimientos y explotaciones suelen atraer a migrantes
que esperan encontrar oportunidades económicas relacionadas.
Pero notemos que esto seguramente se verificaría hoy, pero de
forma menor al momento del censo del 2001. Sin embargo, ni la fun-
ción de la universidad, ni el desarrollo industrial, ni la atracción de
los hidrocarburos (en 2001), ni la suavidad del clima, ni la tranqui-
lidad (como se suele decir) de Tarija son suficientes para explicar
la importante afluencia de migrantes en la ciudad. 

Por lo anterior, los factores externos son más concluyentes
que los internos, para explicar el crecimiento de la capital depar-
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111 O para la apertura de la Planta Industrializadora de Leche (PIL), cuya capacidad
de tratamiento es de 40 000 litros por día.

112 Fueron 296 para integrar la Universidad Autónoma Juan Misael Saracho en 1973
para comenzar sus cursos en la educación superior, y 795 en 2001. Además,
en 2002, el número total de estudiantes universitarios es de más de 12 000
y genera 844 empleos directos (www.uajms.edu.bo).



tamental hasta el 2001. En este sentido, la prensa regional (princi-
palmente los diarios El País y Nuevo Sur) establece en general un
vínculo entre el cierre de minas del altiplano boliviano (en los años
1980) y la inmigración hacia la ciudad de Tarija. Probablemente
este es uno de los factores externos del fuerte crecimiento de la
ciudad entre 1976 y 1992, probablemente complementado con
otros movimientos, como el éxodo rural boliviano (ya tratados en
el capítulo 2).

Si la prensa local se ocupa regularmente del tema de la inmi-
gración hacia Tarija, la emigración desde la capital departamental
rara vez se menciona. Por lo tanto, según los datos del INE propor-
cionados por el Codepo (2004), de los 125 831 habitantes de 5 años
y más que tenía el municipio de Tarija en 1996, 11 794 de ellos (el
9,4%) había emigrado después del censo del 2001; un 3,0% en el
resto de Tarija y el 6,4% en otro departamento boliviano [cf. Tab.
A-30]. Se configura así un fuerte y desconocido papel redistributivo
de la capital departamental.

***

Así, este trabajo pone de manifiesto un vínculo importante
entre la historia reciente de la ciudad de Tarija y la inmigración (y
en menor medida de la emigración) sin que pueda hacerse referen-
cia a investigaciones sobre el tema. 

En cuanto a las zonas rurales del Occidente, se caracterizan
por una población con crecimiento poco dinámico, resultado de
probables emigraciones de los jóvenes (especialmente hacia Ar-
gentina como destacan diversos estudios). Ahora, completaremos
nuestra presentación del departamento de Tarija con el estudio
del Oriente, para enseguida proponer nuestro propio modelo de
análisis de la dinámica migratoria a escala departamental.
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CAPÍTULO 4

EL ORIENTE: DINÁMICAS TERRITORIALES
CONTRASTADAS

Si el crecimiento de la población en el Occidente de Tarija se
limita a la de la capital departamental, en contraste con el estan-
camiento general de las zonas rurales, la situación en el Oriente es
más compleja; permite descubrir una plantación urbana difusa y
una situación en contraste en las zonas rurales. 

Nuestro análisis nos llevará a tratar dos unidades periféricas
del espacio oriental (A). Por un lado, sobre los Valles Subandinos,
donde el crecimiento se mantuvo de 1950 a 1976 (3,1% de creci-
miento medio anual) y que se desaceleró después (crecimiento
medio anual del 1,7% entre 1976 y 1992; y del 1,6% entre 1992 y 2001,
cf. Tab. A-13), y por el otro, la Llanura del Chaco, amplio conjunto
con baja densidad de población (0,4 h/km² en 2001, cf. Tab. A-25 y
Mapa II-2), a pesar de la intensión de colonización [cf. Cap. I]. 

Después nos centraremos en el Piedemonte, en el centro del
Oriente tarijeño (B), escenario de un crecimiento urbano sostenido
(incremento anual del 5,6% entre 1950 y 2001, cf. Tab. A-13113). En
2001 este Piedemonte concentraba 16 de las 29 localidades rurales
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113 A destacar que los datos de la Tab. A-13 se dividen a partir de la cuadripartición
pero el total de la población urbana se encuentra en el piedemonte.



(500 habitantes o más) del espacio oriental, a pesar de su pequeño
tamaño: 1 689 km² (6,2% del Oriente tarijeño).

Intentemos entonces explicar el crecimiento Oriental del de-
partamento —en primer lugar el de los valles subandinos, ense-
guida el del Piedemonte— y entender así si la evolución
demográfica de las zonas rurales, aparentemente menos marcada
por la emigración que las del Occidente, es homogénea. 

También debemos comprender los factores que han favore-
cido el desarrollo de las ciudades y cuestionarnos sobre la posible
existencia de modelos diferenciados en el Oriente.

A- Los ciclos de poblamiento de espacios marginales

Iniciemos por identificar las dos dinámicas opuestas del
Oriente tarijeño: el crecimiento de la población de los Valles Sub-
andinos (20 125 habitantes en 1950, 67 691 en 2001) y el pobla-
miento difuso de la llanura (5 228 habitantes en 2001, repartidos
en casi la mitad del espacio oriental tarijeño).

El crecimiento y el estancamiento en los Valles
Subandinos

En 1950, los Valles Subandinos, completamente
ocupados por localidades rurales, concentraban el
45,0% de la población rural oriental. En 2001, esta propor-
ción era del 61.0%, e incluía un 24,4% de población rural del Oriente
tarijeño [cf. Tab. A-11]. Este aumento va relacionado con el creci-
miento de la población rural (se duplicó entre 1950 y 2001, pasando
de 20 125 a 41 632 habitantes.) y al desarrollo de una ciudad en Ber-
mejo (donde la población alcanzó los 26 059 habitantes en 2001).
Sin embargo, tratar los Valles Subandinos en su conjunto no es per-
tinente, ya que los pliegues paralelos subandinos [cf. Fotos de I-1-d
y II-3-a] vuelven difícil la comunicación entre los Valles Subandinos
meridionales por un lado, y aquellos del Centro y del Este por el
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otro114, lo que se traduce en ausencia de ejes carreteros entre estos
dos conjuntos que funcionan según dinámicas distintas.

Fotos II-3: Departamento de Tarija/Oriente – Relieves empinados y 
vegetación exuberante de los Valles Subandinos
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114 Vincular estos dos conjuntos de valles requiere pasar por los valles andinos o
por Argentina. A destacar que había un camino a lo largo del Río Itau y en
su extensión el de Tarija, a través de la parte oriental del triángulo sur de
Tarija. Sin embargo, este eje de comunicación, en mal estado, generalmente
no es práctico y no es utilizado por ningún transporte regular.

La imagen a, tomada desde el camino
entre Palos Blancos y Entre Ríos, re-
presenta los numerosos pliegues del
relieve subandino cubiertos por una
exuberante vegetación. Cuando la red
hidrográfica lo permite, las vías de co-
municación pasan a través de profun-
dos cañones, como se observa en la
foto b, donde se distingue la carre-
tera que conecta Tarija con Bermejo.
La vista panorámica de la imagen c corresponde a uno de los pocos valles amplios de la zona
subandina, donde se encuentra la localidad de Entre Ríos. Se distinguen las parcelas de cultivos
en las tierras fértiles de fondo de valle, el pueblo situado al centro y la densa vegetación de re-
lieves subandinos que rodean el conjunto

c

b

a

Foto a: Ceydric Martin, marzo 2002.
Foto b: Nicolas d’Andrea, noviembre 2003.
Foto c: Ceydric Martin, abril 2002.



El cruce entre la división provincial y el de la cuadriparti-
ción115 indica la ubicación del crecimiento demográfico de los Va-
lles Subandinos, principalmente situados en la parte de la
provincia Arce, adjunta al conjunto subandino (5,0% de creci-
miento anual entre 1950 y 2001116, contra 0,8% y 1,1% para las frac-
ciones de las provincias Gran Chaco y O’Connor de los Valles
Subandinos). Es en la parte meridional de la provincia Arce, que
corresponde a los Valles Subandinos del Sur, que se sitúa el espa-
cio más dinámico del conjunto subandino, que se encuentra en
torno a la ciudad de Bermejo. 

La historia de la región de Bermejo se remonta a los años 30.
Fue a partir del descubrimiento del petróleo117 que se implantó
esta pequeña localidad en la frontera argentina. Esta primera etapa
de desarrollo de los Valles Subandinos del Sur es seguida, a partir
de los años 40, por la colonización agrícola del triángulo de Ber-
mejo, ampliado por la reforma agraria de los años 50. En 1968 y
1974, la apertura de dos refinerías públicas de azúcar —resultado
de la política de planificación del territorio iniciado por la Code-
tar— orienta durablemente el sistema agrario hacia la industria
azucarera que experimenta, durante los años 70, un éxito conside-
rable en el mercado boliviano. Este éxito es evidente en la obser-
vación de la evolución demográfica rural en la parte de la provincia
Arce adjunta a los Valles Subandinos (crecimiento medio anual del
4,9% entre 1950 y 1976, crecimiento neto de 8 211 habitantes entre
estas dos fechas, cf. Tab. A-17). Sin embargo, la subdivisión de par-
celas y la falta de inversión en tecnología impactan en la producti-
vidad de la industria local, en competencia con las industrias
azucareras de Santa Cruz y de Argentina. 
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115 Se observa en las tablas Tab. A-14, A-15, A-16 y A-17, el cruce de la cuadriparti-
ción y de las provincias tarijeñas fue realizada a partir de los ajustes esta-
dísticos cantonales.

116 Crecimiento neto de 35 996 habitantes [cf. Tab. A-15].

117 Ver MARTIN 2010 para más información sobre este tema.



En 1984, el Estado creó Industrias Agrícolas de Bermejo (IAB),
con ello intentó revitalizar la actividad azucarera en la región pero
el esfuerzo fracasó y terminó con la privatización de la IAB en 1998
y el despido de la mitad de los empleados. El resultado fue una cri-
sis demográfica rural en la parte de los Valles Subandinos adjunta-
dos a la provincia Arce —crecimiento medio anual nulo (0%) entre
1976 y 1992— seguido, sin embargo, de una ligera recuperación
entre 1992 y 2001 (tasa de crecimiento anual de 1,6% entre estos
años)118. 

Esta disminución de las zonas rurales contribuye a explicar el
crecimiento de la ciudad de Bermejo (cuya población aumentó de
11 462 a 21 394 habitantes entre 1976 y 1992, creciendo a un pro-
medio anual del 4,0%, cf. Tab. A-18), cuya importancia se remonta
a finales de los años 50, a partir de la apertura de la carretera entre
Tarija y Argentina (JEREZ 1998; 2001). 

Otro importante factor de concentración urbana es el desarro-
llo del comercio fronterizo con Argentina desde los años 60, mismo
que aumenta a finales de los 80, y resulta en la apertura de centros
comerciales del lado boliviano. Sin embargo, la crisis de este sec-
tor, a finales de los años 90119, podría explicar la desaceleración del
crecimiento urbano de Bermejo (la población de la ciudad era de
26 059 habitantes en 2001, un incremento medio anual del 2,2%
para el período 1992-2001).

El resultado de estas evoluciones es el predominio de los Va-
lles Subandinos del Sur, que componen en 2001 el total de la po-
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118 Sin embargo, es necesario leer estos resultados con precaución. De hecho, el
total rural de los Valles Subandinos del Sur está influenciado por la presen-
cia de una población flotante: los zafreros, trabajadores temporales que co-
sechan la caña. Este factor pudo haber tenido un impacto sobre el total
durante los censos de 1976, 1992 y 2001, al igual que en la comparación de
los datos, los censos de 1976 y 2001 se llevaron a cabo en septiembre, mien-
tras que el de 1992 fue en junio.

119 A partir de 1998, se multiplicaron los controles aduaneros del lado argentino,
por lo que se volvió muy difícil el paso de mercancía sin pagar derechos de
aduana [cf. Fotos de A-8].



blación urbana de los Valles Subandinos, 31,7% de la población
rural y 57,9% del total [cf. Tab. A-24]. La densidad rural de este con-
junto meridional es generalmente baja (4,1 h/km², cf. Tab. A-25),
aunque conviene distinguir dos zonas: el cantón de Tarija, reserva
natural de difícil acceso y poco poblada (densidad de 2,14 h/km²),
y la punta del Bermejo120 (densidad rural de 20,6 h/km²), que con-
centra seis localidades rurales de 500 habitantes o más. Además
de la caña de azúcar, la actividad rural se refiere principalmente a
los cultivos de alimentos (arroz, yuca, maíz, papa) asociados con
los cítricos en el Norte (a lo largo del eje Tarija-Bermejo), a la cría
extensiva (incluida la trashumancia de ganado proveniente de los
valles andinos) y a la silvicultura.

Si los Valles Subandinos meridionales experimentan un creci-
miento significativo durante los últimos 50 años, no es el mismo
caso para los del Centro y del Este, donde se remarca un estanca-
miento. El poblamiento de los Valles Subandinos centrales (16 839
personas en 2001, el 40,3% de rurales de los Valles Subandinos [cf.
Tab. A-24] se organiza alrededor de la localidad de Entre Ríos (2
418 habitantes en 2001), centro regional (mercado y plaza centra-
les animados, capital de la provincia de O’Connor), en la confluen-
cia de tres valles, y formando un espacio de pequeña agricultura
intensiva [cf. Fotos II-3-c]. En los valles convergentes hacia la loca-
lidad dominan las exportaciones agrícolas familiares escasamente
mecanizadas pero con buenos rendimientos (maíz, papa, cítricos,
maní), y la práctica, de manera complementaria, de la cría exten-
siva sobre las laderas de montaña (vacuno y ovino). Aparte de este
modelo, destacamos la presencia de una población de Guaraníes,
al norte de Entre Ríos, cerca del Pilcomayo, que vive principal-
mente de la caza y la pesca. 
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120 Compuesta de cantones de Arrozales, Candaditos, Porcelana y Bermejo [cf.
Mapa I-5].



En general, el aislamiento es el principal problema de la región
que adolece de la falta de vías de comunicación fiables fuera de la
pista Tarija-Llanura del Chaco que la atraviesa. Más al este, el con-
junto subandino oriental se caracteriza por valles más largos y me-
jores conexiones, el eje Tarija-Chaco dividiéndose a la altura del
pueblo de Palos Blancos (685 habitantes en 2001) para unirse al
Pilcomayo y Villamontes al norte, y Caraparí (1 074 habitantes en
2001) y Yacuiba al sur [cf. Mapa II-1]. La aridez de la región ha limi-
tado el desarrollo de la agricultura, mientras que el ganado (vacas,
ovejas, cerdos) es mayor que en el resto de los Valles Subandinos. 

Destacamos la presencia de otras dos localidades rurales con
más de 500 habitantes: Puerto Margarita (594 en 2001) y San Alberto
(509) relacionada con la actividad de gas [cf. Atlas fotográfico,
Fotos A-21-c y A-22]. Los Valles Subandinos orientales representan
un 28,0% total de la población rural de los Valles Subandinos.

El crecimiento de los Valles Subandinos se ha concentrado en
el triángulo de Bermejo (crecimiento y crisis del campo, alta urba-
nización antes del fin de siglo), la población en el resto de la región
rural, no parece tener ninguna evolución mayor. La observación
de la estructura por edad de los tres subgrupos rurales de la zona
permite el surgimiento de algunas diferencias [cf. Fig. II-8]. Por un
lado, para los Valles Subandinos meridionales y orientales, una so-
brerrepresentación neta de la población masculina joven que se
puede atribuir a desequilibrios puntuales (período de recolección
de la caña de azúcar y la presencia de proyectos de gas). Por otro
lado, en el caso de los Valles Subandinos centrales (y para la po-
blación femenina de los Valles Subandinos orientales), nos encon-
tramos con la ruptura observada en el Occidente, a partir del
grupo de edad de 15-19 años, y el déficit de niños pequeños que
de ello resulta. Esto sugiere una rica dinámica migratoria en los Va-
lles Subandinos, condicionada por una inmigración no perenne en
las partes meridionales y orientales, y por una emigración general
de la población joven.
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Fig. II-8: Departamento de Tarija / Valles Subandinos– Pirámides de
edades de la población rural en 2001 según la decapartición

El vacío no abarcado de la Llanura del Chaco
Después de pasar los innumerables puertos

montañosos de la región subandina, el viajero
que se dirige de Tarija a Yacuiba observará, a
partir del paso de la línea de cresta del Aguara-
güe, que se extiende la Llanura del Chaco hasta per-
derla de vista [cf. Fotos II-4-e], vasto conjunto
atravesado diagonalmente del noroeste al sureste por el río prin-
cipal de Tarija, el Pilcomayo [cf. Fotos I-1-e]. El bajo caudal del río121

limita su impacto al de una frontera cuyo único punto de cruce per-
manente se encuentra en el Piedemonte. 

La observación del desarrollo de la población de todo el
Chaco presenta un crecimiento urbano fuerte y constante entre
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121 El caudal máximo registrado en febrero (650 m3/s) permite la navegación, pero
se reduce a unos pocos metros cúbicos por segundo en invierno, cuando
las aguas superficiales no desaparecen por completo.



1950 y 2001 (crecimiento medio anual del 5,6% para este perí-
odo). Por otro lado, la situación de la población rural es más con-
trastada: despoblamiento de 1950 a 1976 (tasa media de
crecimiento anual de -1,6%122 para el período intercensal), y cre-
cimiento sostenido a partir de 1976 (crecimiento anual medio del
1,7% entre 1976 y 1992, y del 2,5% entre 1992 y 2001) [cf. Tab. A-
13]. El resultado es que entre 1950 y 2001, la población del Chaco
afronta el incremento anual más importante de nuestra cuadri-
partición regional123.

Sin embargo, como hemos señalado anteriormente, es esencial
distinguir en el Chaco la parte predominante que ocupa la llanura:
12 722 km² (88,3% de la superficie del Chaco y 33,8% del departa-
mento) que está, sin embargo, poco poblada: 5 228 habitantes en
2001 (4,3% de la población de nuestro conjunto chaqueño). Esta baja
ocupación del espacio puede ser explicada por la colonización difícil
de la zona antes de la Guerra del Chaco [cf. Cap. I], a través de hue-
cos en la red de comunicación (que se limita a algunas carreteras124,
donde sólo el tramo Villamontes-Ibibobo es utilizable durante todo
el año) y por condiciones climáticas no favorables para el asenta-
miento humano (corrientes de agua no perennes, sequía, tempera-
turas extremas, de -5°C125 en invierno y 45°C en verano).
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122 Esta tasa se   agrava por el hecho de que los habitantes de la localidad de Villa-
montes son considerados como rurales en 1950 y urbanas en 1976. La po-
blación rural, fuera de Villamontes (3 105 habitantes en 1950), registra un
crecimiento negativo del 1,0% entre estas dos fechas.

123 Para este período, el crecimiento anual de la población (rural y urbana), es de
2,6% para el Chaco; de 2,4% de los valles subandinos; de 2,3% para los valles
andinos y de 0,1 % para la Alta Montaña.

124 Las vías de comunicación que atraviesan la llanura se limitan a unas cuantas
carreteras, construidas durante la guerra del Chaco, por los grandes domi-
nios de cría extensiva, por las compañías petroleras, a partir de la prospec-
ción sísmica o la explotación de hidrocarburos [cf. MARTIN 2010].

125 Estas temperaturas, muy bajas en comparación con el resto del Oriente, se ex-
plican por la exposición de la llanura a las masas de aire frío proveniente
del Sur: el surazo.



La actividad principal de los habitantes de la región es la cría
extensa (lo que implica una presencia humana reducida a la de los
guardias), completada por la base militar de Ibibobo, algunas co-
lonias menonitas126 (Florida, 228 habitantes en 2001 y Colonia del
Sur, 718 habitantes, cf. Fotos II-4-d), además de la pesca en el Pil-
comayo (ocupación tradicional de nativos, incluyendo los Ween-
hayek, cf. Fotos II-4-a) y el personal de las ONG127 o la exploración
y explotación de hidrocarburos128.

Fig. II-9: Departamento de Tarija/Llanura del Chaco – 
Pirámide de edades en 2001

- Hubert Mazurek - 

118

126 Las comunidades menonitas se distinguen de otros por la práctica de la agri-
cultura mecanizada (maíz, soja) y la producción y procesamiento de pro-
ductos lácteos (incluyendo el queso).

127 Organización No Gubernamental

128 Encontramos estas grandes categorías de actividad en la Tab. A-33: 43,8% de la
población activa trabaja en la agricultura o la ganadería, 17,0% en una ONG;
7,5% en la administración pública o la defensa y 7,4% en la pesca.



Imagen a, un barco de pesca atraviesa el
río de Pilcomayo, cuyo lecho se expande
considerablemente tras el paso del Aguara-
güe, que se puede ver en el fondo.
En la imagen b, se muestra como la agricul-
tura es parcialmente mecanizada del piede-
monte que se representa, el ejemplo
proviene de una parcela cerca del cruce de
Campo Pajoso, a 10 km al norte de Yacuiba.
Las imágenes c y d ilustran la diversidad
de habitantes de Chaco; la imagen c aque-
llos de Villa El Carmen (al norte de Campo
Pajoso), vestido (la falda plisada) y el uso
del aguayo (tela que permite el transporte
a las espaldas de los hombres), indican los
orígenes andinos. También en la imagen d
un menonita (reconocible por su sombrero
y su peto) que viven en la llanura del
Chaco, y proveniente de la ciudad de Ya-
cuiba con el fin de hacer compras diversas.
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Imágenes a, b y c: Ceydric Martin, noviem-
bre 2003.

Imágenes d y e, Ceydric. Martin, marzo.
2002

Por último, la imagen e fue tomada desde la ca-
rretera que une Campo Pajoso con Caraparí, de
la parte alta del Aguaragüe. Revela la inmensidad
de la llanura del Chaco, después del paso del úl-
timo relieve andino. En el centro de la imagen,
distinguimos las parcelas cultivadas de la comu-
nidad de Palmar Chico.

b

a

c

d

e

Fotos II-4: Departamento de Tarija / Oriente – el Chaco



El informe Zonisig (ZONISIG-APDS 2000) revela la existencia
de una emigración femenina a partir de la llanura del Chaco, en
busca de una formación académica completa y de oportunidades
profesionales. Esta tendencia se ve confirmada por la observación
de la estructura por edad de la población chaqueña [cf. Fig. II-9],
que pone de manifiesto una ruptura neta en la estructura demo-
gráfica de la población femenina de 10 años y una alta sobremas-
culinidad. Este desequilibrio puede estar relacionado con una
emigración masculina menos importante, pero es obvio que tiene
que ver con la presencia de los militares, de los guardias de las
explotaciones de ganado vacuno y de los empleados del sector
del gas. 

Son estas actividades profesionales, junto con las de las ONG
—y posiblemente la presencia de los menonitas recién llegados—
lo que puede explicar la alta proporción de no nacidos del depar-
tamento de Tarija, en la Llanura del Chaco: 18,1% de la población
total nacida en otro departamento boliviano y 15,6% en otro país129

[cf. Tab. A-26]. Por último, remarcamos la sobrerrepresentación
excepcional del rango de edad de 15-19 años, probablemente re-
sultado de la presencia del campamento militar de Ibibobo.

Los contrastes entre los dos conjuntos del Oriente tarijeño
que son los Valles Subandinos y la Llanura del Chaco no se limitan
solamente a factores físicos, sino que también se refieren a la di-
námica del poblamiento. 

Por un lado, los Valles Subandinos han experimentado un
fuerte crecimiento en torno al polo de la colonización de Bermejo
(actividad comercial y azucarera), que, después de una crisis, pa-
recen estabilizarse con una emigración de jóvenes y de la inmigra-
ción temporal (la cosecha de caña de azúcar y la industria del gas).
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129 Esta proporción de extranjeros es excepcionalmente fuerte a nivel departamen-
tal, se atribuye particularmente a la presencia de empleados de hidrocar-
buros y de las ONG. Por desgracia, en los datos por localidades del INE, que
permitieron los reagrupamientos según la decapartición, no se desglosan
los países de nacimiento.



Por otro lado, el vacío de la Llanura del Chaco ha sido sólo parcial-
mente ocupado por poblaciones de diversos orígenes (provenien-
tes de fuera del departamento y del extranjero) para múltiples
actividades (gas, militares, ONG, colonización menonita). Entre
estos dos conjuntos, el Piedemonte vive una dinámica propia.

B- El Piedemonte chaqueño, eje catalizador del desarrollo 
actual

Entre la llanura desierta y los Valles Subandinos, al pie del
Aguaragüe, el Piedemonte tiene importantes ventajas naturales:
humedad (precipitación media anual entre 1 000 y 1 200 mm), calor
(temperaturas medias mensuales entre 17 y 27 °C) y suelos fértiles
(depósitos aluviales del Terciario y Cuaternario). ¿Esta situación
privilegiada explica que el Piedemonte sea la región rural más den-
samente poblada del departamento con 21 165 habitantes en 2001
(12,5 h/km²), [cf. Mapa II-2]? Además, la importancia demográfica
de este conjunto no se limita a sus zonas rurales, el Piedemonte
concentra dos de las cuatro ciudades de Tarija: Yacuiba con 64 611
habitantes en 2001130 y Villamontes con 16 113. ¿Esta concentración
de población es vieja o corresponde a una evolución reciente? y
¿cuáles son los factores que pueden explicarlo? Es a través de la
división entre los Piedemontes del Sur (Yacuiba y su periferia),
Centro (baja densidad de población) y Norte (de Villamontes hasta
el límite con Chuquisaca) que presentaremos este último conjunto
de nuestra decapartición [cf. Mapa II-8].

- Emergencia del Sur fronterizo - 

121

130 Yacuiba es entonces la décima ciudad del país, doceava si separamos Cocha-
bamba de sus dos satélites, Sacaba y Quillacollo.



Mapa II-8: Departamento de Tarija/Piedemonte – Tripartición, 
red hidrográfica, hipsometría, red carretera, y 

principales localidades en 2001
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Al sur: la dinámica irregular de Yacuiba y de su espacio rural
La importancia demográfica del Piedemonte Sur está vincu-

lada a aquella de la ciudad de Yacuiba131, cuya población ha au-
mentado considerablemente desde 1950 pasando de 5 027
habitantes ese año a 64 611 en 2001. 

Este paso de la condición de pequeña ciudad en la frontera
entre Bolivia y Argentina a aquella de importante centro regional
está fuertemente vinculado al desarrollo del comercio fronterizo
entre los dos países. Nicolas d’Andréa (2004) estima que desde fi-
nales de los años 60, la ciudad limítrofe de Villazón (departamento
de Potosí), centro histórico de flujos transfronterizos entre Argen-
tina y las regiones andinas bolivianas, se ve igualado por el de Ya-
cuiba, situado en el eje que conecta el vecino país al dinámico
centro cruceño132. Uno de los factores que inciden en tal desarrollo,
es la apertura de la vía férrea Santa Cruz–Buenos Aires, que pasa
por Yacuiba (1957)133 y que permite a la ciudad chaqueña combinar
las funciones de centro de tránsito y centro comercial. Bolivianos
y argentinos viajan a las zonas fronterizas para aprovechar el tipo
de cambio y las políticas fiscales de los dos países vecinos. 

Esta función de centro de negocio experimenta entonces un
auge particular a partir del año 1992 cuando la política monetaria
del gobierno argentino fija la paridad peso–USD134 mientras que el
boliviano135 continúa depreciándose. Además, la actividad comer-
cial inducida por la llegada masiva de argentinos que desean dis-
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131 Incluimos en la ciudad de Yacuiba la localidad de Pocitos, ubicada en la frontera.

132 De hecho, la población urbana de Santa Cruz va en aumento a lo largo de la se-
gunda mitad del siglo XX. Si observamos los datos del INE (2002 d), que con-
sidera como ciudad a toda localidad de 2 000 habitantes o más; Santa Cruz
es de 64 710 habitantes en 1950, 374 605 en 1976, 982 396 en 1992 y 1 545 648
en2001.

133 La construcción de la vía férrea oriental se inicia en 1942. Si bien funciona a partir
de 1957, es en 1965 cuando alcanzó su máximo potencial, gracias a la puesta
en marcha del conjunto de puentes (FIFER, 1967).

134 Dólar de los Estados Unidos de América.

135 Moneda boliviana. En agosto de 2005, el tipo de cambio es de 10 bolivianos por euro.



frutar de precios atractivos del lado boliviano, crea un constante
tráfico de mercancías ilegales entre Yacuiba y Salvador Maza, su
gemela argentina. Así, el paso de la carga clandestina se llevaba a
cabo sobre la espalda de los hombres, por los bagayeros y el co-
mercio “hormiga”136 y se convirtió en una de las principales activi-
dades en la ciudad fronteriza. Finalmente, de acuerdo con
d’Andréa (2004), la reconversión del dinero de la droga ha contri-
buido a la expansión económica de Yacuiba, en los años 80 y hasta
mediados de los 90.

La combinación de estos factores dio lugar a un crecimiento
sostenido de la ciudad entre 1950 y 1976 (4,1% de incremento
anual) que aumentó entre 1976 y 1992 (crecimiento medio anual
del 5,6%) a ser inusualmente alto entre 1992 y 2001 (tasa media de
crecimiento anual de 7,2%, cf. Tab. A-18). Sin embargo, el creci-
miento de este último período oculta la crisis que pasa el comercio
de Yacuiba desde 1999, que, como en Bermejo, sufre del fortaleci-
miento de los controles aduaneros argentinos [cf. Fotos de A-8] y
más tarde de la abolición de la paridad peso-USD en enero 2002137. 

Así, para 1996as autoridades municipales, daban la cifra de
90 000 habitantes para la población, 25 000 más que en 2001. Si
bien es difícil verificar estas estimaciones, probablemente exage-
radas138, podemos citar los datos del INE proporcionados por el
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136 La referencia a las hormigas está relacionada con el constante ir y venir de los
bagayeros, por el puente internacional o por vías paralelas. Pagadas por el
paso (1 a 2 bolivianos), que puede hacer el trayecto hasta cien veces al día,
y ganar entre 10 y 20 USD por día, salario muy alto para Bolivia, donde la
mano de obra no calificada era en 2001 pagada a 2-3 USD al día.

137 En términos de poblamiento, la influencia ejercida —en forma conjunta— por
la disminución del interés de los argentinos por el comercio con Yacuiba y
el final de la afluencia del dinero de la droga, es difícil de medir. Durante
nuestro primer paso en Yacuiba, en julio de 2000, la ciudad ya mostraba
signos de crisis: comercios abandonados, hoteles y restaurantes vacíos o
cerrados, taxis en exceso, etc. que seguramente estaban acompañados por
movimientos de emigración.

138 De hecho, el carácter político de esta estimación de las autoridades del muni-
cipio es evidente, el presupuesto asignado a la unidad administrativa de-
pende de su peso demográfico.



Codepo (2004) sobre las migraciones en el municipio de Yacuiba
(compuesto por el 77,3% de la población de la ciudad del mismo
nombre) entre 1996 y 2001 [cf. Tab. A-29 y A-30 para los resultados
completos]. Así, Yacuiba tiene la mayor proporción de inmigrantes
de Tarija (18,7%139), destacando una fuerte inmigración sostenida
entre las dos fechas, pero el municipio también se destaca por la
mayor parte de los emigrantes en el mismo período (13,4%140), lo
que confirma la emigración señalada anteriormente y por lo tanto,
el carácter redistributivo de la ciudad141. 

Otro indicador de la crisis de la ciudad (y de las salidas resul-
tantes), es la comparación de la población de Yacuiba —según el
censo INE de septiembre 2001 (64 611 habitantes)— y la extrapo-
lación de los resultados de Enyac 2002142, encuesta realizada en
abril, que estima 57 000 habitantes en la ciudad. Aunque esta com-
paración es discutible dado que el INE censa el total de la pobla-
ción mientras que la encuesta Enyac se limita a los hogares
particulares; sin embargo, sí confirma una alta emigración desde
la capital municipal143.

La importancia del Piedemonte Sur no se limita a la ciudad de
Yacuiba. De hecho, la población rural de este conjunto (16 022 ha-
bitantes en 2001) resulta una de las densidades más altas del de-
partamento (21,9 h/km²) [cf. Tab. A-24 y Mapa II-2]. Este
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139 En otras palabras, de las 67 054 personas de 5 años y más que residen habitual-
mente en el municipio en 2001, 12 554 informó de otro lugar para vivir en
1996.

140 Dicho de otra forma, de los 62 949 habitantes que tenía Yacuiba en 1996, 8 449
vivían en otra región de Bolivia en 2001.

141 Tenemos que mencionar que estos datos no incluyen a personas que llegaron
y se fueron entre 1996 y 2001, entonces podemos asumir que este periodo
ha sido claramente rico en migración.

142 La encuesta ENYAC 2002 se realizó en el marco del programa Frontarbol y se
desarrolló en la ciudad de Yacuiba [cf. SOUCHAUD y MARTIN 2007 para mas
información y Martin 2010 para la metodología completa].

143 A destacar que esta emigración no parece tener un impacto particular sobre la
estructura por sexo y por edad de la población, ya que la pirámide de eda-
des del censo de 2001 es un cono perfecto [cf. Fig. II-3].



poblamiento de las zonas rurales se debe principalmente de la pre-
sencia de 10 localidades de este tipo de más de 500 habitantes
(cuya población total es de 9 360 personas) a lo largo de la carre-
tera que conecta Argentina con Santa Cruz. 

El poblamiento de estas localidades se explica de diversas ma-
neras. La ubicación es suficiente para entender la existencia de al-
gunas de ellas: la de San Isidro (1 927 habitantes en 2001) a la salida
de Yacuiba; Campo Pajoso (704 habitantes en 2001) en la intersec-
ción de la carretera Yacuiba-Santa Cruz y la pista que desirve Ta-
rija; y, Sanandita (942 habitantes en 2002) en el sitio del campo de
petróleo en desuso con el mismo nombre y que hoy alberga una
escuela militar de elite [cf. Mapa II-8]. Otras localidades notables
son Caiza (645 habitantes en 2001) —una vez capital provincial—
y Palmar Chico (población de 1 450 personas en 2001), ambas de
poblamiento viejo y situadas a lo largo de la vía ferroviaria por la
que exportaba su producción de semillas oleaginosas para la refi-
nería de Villamontes, en los años 1970. Desde entonces, estas dos
localidades han diversificado sus prácticas agrícolas, centrándose
en el cultivo intenso parcialmente mecanizado de maíz y del maní
o la horticultura (pimientos) [cf. Fotos II-4-b]. 

Por último, señalamos la presencia de localidades más recien-
tes, como Tierras Nuevas (711 habitantes en 2001) y El Carmen
(909 personas en 2001), compuestas en su mayoría por población
de inmigrantes144, lo que sugiere una colonización contemporánea
de determinadas zonas del Piedemonte [cf. Fotos II-4-c]. 

De acuerdo con Mendoza Cortés (2003) el origen de estos in-
migrantes es doble: represión de la ciudad de Yacuiba y la llegada
de los Sin Tierra145. Hasta el momento no existen estudios sobre la
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144 De acuerdo con el censo de población 2001 del INE, en el caso de Tierras Nue-
vas, 65,0% de los habitantes (462 de 711) nacieron fuera del departamento
de Tarija. En Villa El Carmen, la proporción es del 53,6% (487 de 909).

145 Nos referimos al Movimiento Sin Tierra (MST) boliviano, cuya fundación es re-
ciente (2000), por lo general constituido por personas que no tienen tierras
para la agricultura o la cría. El movimiento es particularmente activo en el
Chaco tarijeño.



formación de estas nuevas comunidades y su posible papel en la
redistribución del poblamiento. En este sentido, la observación de
la estructura por edad de la población rural del Piedemonte Sur
diseña una pirámide cónica146 que puede ser interpretada como
una ausencia de la emigración, o por lo menos, de la incidencia de
la misma [cf. Fig. II-2].

Remontando hacia Santa Cruz, a 50 kilómetros de Yacuiba, el
Piedemonte Central, rectángulo de 30 km por 15, se puede consi-
derar como un avance de la llanura hasta el pie de la Aguaragüe.
Las precipitaciones y altitudes son menos importantes que en los
Piedemonte Sur y Norte, y la ocupación humana muy baja: pobla-
ción total de 784 habitantes repartidos en 498 km² (densidad de
1,6 h/km²). Esta subregión se extiende hasta el Pilcomayo, que
marca la frontera con el Piedemonte Norte.

Al norte: crecimiento urbano constante y colonización agrícola
Del Pilcomayo a la frontera de Tarija con Chuquisaca, el Pie-

demonte se extiende en un rectángulo de 30 kilómetros sobre 15.
Incluye la ciudad de Villamontes (16 113 habitantes en 2001) y una
población rural de 4 359 personas repartidas en 447 km² (densidad
rural de 9.8 h /km²).

La ubicación de la ciudad de Villamontes [cf. Fotos de I-1-d]
—en el límite entre el macizo andino y la llanura, a orillas del río
Pilcomayo— sin duda, tiene una estrecha relación con el estable-
cimiento de misione s religiosas a principios del siglo XX. Más
tarde, durante la Guerra del Chaco, la pequeña localidad se con-
vierte en bastión estratégico fuertemente defendido por el ejército
boliviano. Empero, en 1950, su importancia demográfica se limita
a un pequeño pueblo (3 105 habitantes según el censo del INE), be-
neficiándose marginalmente de la apertura de la vía férrea y la ca-
rretera Argentina-Santa Cruz en los años 50; que, sin embargo,
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146 Excepto, tal vez, una sobrerrepresentación de 15-19 años, probablemente de-
bido a la presencia de la escuela militar.



valoriza su posición de cruce de caminos (el único puente que atra-
viesa el Pilcomayo esta ubicado en la entrada a la ciudad. Aún así,
Villamontes alcanza el estatus de urbano en 1976 al contar con 5 985
habitantes según el INE (crecimiento anual del 2,6% entre 1950 y
1976) [cf.Tab. A-18]. 

Durante los años 70, un gran proyecto de la Codetar acelera
su desarrollo. De hecho, Villamontes es elegida para convertirse
en un polo nacional agroindustrial en el área de las oleaginosas.
Así, en 1974, se concluyó la fábrica de aceite comestible: Fábrica
de Aceite Comestible Sociedad Anónima (Facsa). La implementa-
ción de este proyecto de gran envergadura147 —aunque resultó mal
diseñado (sobredimensionado) y concluyó en un fracaso con el
cierre de la refinería en 1992— sin duda contribuyó a la aceleración
del crecimiento de la ciudad, cuya población llegaba a los 11 086
habitantes en 1992, según datos del INE (crecimiento anual del
3,9% entre 1976 y 1992). Este incremento se aceleró durante los
años 90 (crecimiento anual del 4,2% entre 1992 y 2001), gracias a
la puesta en marcha de la carretera pavimentada Santa Cruz-Ya-
cuiba y, más recientemente, por la actividad del gas de la región
[cf. Martin 2010 y Atlas fotográfico, Fotos A-23].

Durante este período, el espacio rural cerca de Villamontes
afronta también un crecimiento demográfico significativo, el cual
abordaremos a partir de nuestras observaciones de campo y del
diagnóstico del municipio148 de Villamontes (ZONISIG-APDS, 2000),
única fuente bibliográfica sobre el Piedemonte Norte. 

A principios del siglo XX, la región está escasamente poblada,
principalmente por ganaderos, y dirigido por una misión religiosa
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147 La refinería fue diseñada para producir hasta 15 000 toneladas al año.

148 En el marco de la Ley de Participación Popular (1993) cada municipio debe re-
alizar una monografía de su espacio administrativo. Si estos documentos
son en general poco fiables, por ser realizados por personas no competen-
tes o con otras intenciones financieras o políticas, el de Villamontes tiene
la ventaja de haber sido coescrito por funcionarios locales y técnicos del
proyecto Zonisig, con experiencia e independientes. Esto nos anima a cali-
ficar de fiable el resultado.



que presta especial atención a la colonización agrícola de las lade-
ras del Aguaragüe. Es bajo este contexto que la Guerra del Chaco
(1933-1936) trae consigo la llegada suplementaria de colonos. Por
un lado los nativos (Guaraníes y Weenhayek, por lo general origi-
narios de la llanura) se asientan para escapar de los problemas
causados   por el conflicto (es el caso de la comunidad de Chimeo,
247 habitantes en 2001 según el INE, ubicado a 10 kilómetros al
norte de Villamontes), y por el otro lado, combatientes que se be-
nefician de las condiciones locales favorables para establecerse al
final del conflicto (es el caso de los primeros habitantes de la co-
munidad de Caigua, 708 pobladores en 2001, a 15 kilómetros al
norte de Villamontes, cf. Mapa II-8). 

La revolución agraria de 1952 rompe este patrón. La comuni-
dad indígena de Tarairi (localidad de 496 habitantes en 2001, a 20
kilómetros al norte de Villamontes) se crea para revalorizar 49 000
hectáreas divididas en 8 Unidades Territoriales de Base (UTB), que
corresponden a múltiples localidades. Esta división permite a las
instancias directoras de las comunidades, asignar tierras a los co-
lonos a cambio de un pequeño pago; así, a mediados de los años
60, los agricultores venidos de los valles tarijeños y chuquisaque-
ños149 llegan y se asientan en la zona (Piedemonte) e introducen la
agricultura de riego, permitiendo expandir con ello el uso de los
recursos naturales, diversificar la producción y empujar la frontera
terrestre (ZONISIG-APDS, 2000, p. 45). En la continuidad, estas ole-
adas de inmigrantes atraídos por las tierras disponibles se com-
plementan con la apertura de la refinería de Villamontes (1974) y
los proyectos de acompañamiento que le siguen150.
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149 De Chuquisaca, departamento vecino.

150 A mediados de los años 80, como efecto de la instalación de la fábrica de aceite
en Villamontes, se fomenta el desarrollo de las tierras agrícolas en el pie-
demonte con el fin de satisfacer la demanda en materias primas. Este pro-
ceso favorece el crecimiento de la frontera agrícola, con ayuda del crédito,
la asistencia técnica y los servicios de comercialización de la producción
(ZONISIG-APDS, 2000, p. 45).



Sin embargo, el final de los años 80 marca una crisis del Pie-
demonte Norte: las localidades ya no disponen de tierras para re-
distribuir y la refinería está en bancarrota151. Esto significa una
disminución en la inmigración y una reorientación de la agricultura
para el beneficio de alimentos para consumo doméstico (maíz) y
para la venta (hortalizas, sandía, cítricos) a Villamontes. 

Durante los años 90, el Piedemonte experimenta un nuevo pe-
ríodo de crecimiento, después de la pavimentación de la carretera
Yacuiba-Camiri que sustituye una pista en muy malas condiciones,
no transitable en época de lluvias. Esto le da un gran impulso a la
agricultura de la región, sumándose a las salidas de Villamontes
(11 086 habitantes según el censo INE de 1992), las de Yacuiba (a
una hora en camión, 30 912 habitantes en 1992 y en la frontera con
Argentina) y de Camiri (27 971 habitantes en 1992, a tres horas en
automóvil). Paralelamente, más cerca de la llanura, algunas gran-
des explotaciones mantienen el cultivo de soja para mantener la
batería de crianza de pollo cerca de Santa Cruz y de Tarija. 

No obstante, la apertura de la carretera también tiene efectos
adversos para la región. Los productos locales están ahora en com-
petencia con los de los valles subandinos de Tarija y de Chuqui-
saca y además, la aplicación de la Nueva Política Económica
(NPE)152, combinada con mejores condiciones de transporte, favo-
rece la introducción en el mercado boliviano a cultivos industriales
argentinos. A este problema se le suma un límite más reciente, el
diagnóstico de Zonisig señalando que la expansión de la frontera
agrícola está a punto de encontrar su límite máximo (ZONISIG-
APDS, 2000, p. 45). Por supuesto, surge la pregunta sobre el signi-
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151 Su apertura y los proyectos que lo han acompañado tuvieron un impacto en el
desarrollo del piedemonte, pero es dudoso el desarrollo que tuvieron los
cultivos de oleaginosas en la zona debido a que la refinería no ha superado
el 15% de su capacidad de producción (CEDLA, 1988).

152 Establecido por el gobierno de Paz Estenssoro a mediados de los años 80, la
NPE defiende la no intervención del gobierno para promover el sector pri-
vado. Además, las importaciones están libres y sujetas a un impuesto único
del 10% (DE MESA, GISBERT et al. 2001, pp. 746-747).



ficado de este “límite máximo”, ya que no se especifica y la expre-
sión es muy relativa al medio y a los hombres que lo habitan, pero
podemos suponer que se trata de una limitación de las tierras a
redistribuir.

La inmigración ha contribuido significativamente al desarro-
llo del Piedemonte Norte; casi un tercio (29,7%) de los habitantes
de la ciudad de Villamontes en 2001 informó haber nacido fuera
de Tarija; cifra casi idéntica (28,4%) para las poblaciones rurales
del Piedemonte Norte [cf. Tab. A-26 y A-27]. Además, si observa-
mos los datos del municipio de Villamontes (compuesto por el
67,8% de los habitantes de la ciudad del mismo nombre, y el 18,3%
de la población rural del Piedemonte Norte153), casi la mitad de
las personas (45,3%) que reside habitualmente ahí al momento del
censo 2001 no son nativos de la unidad administrativa correspon-
diente [cf. Tab. A-28]. Esta proporción, ampliamente superior a la
observada en el estudio del lugar de nacimiento a escala departa-
mental, señala una parte significativa de la inmigración proce-
dente de Tarija. 

Por último, aún a escala de municipio, remarcamos que Villa-
montes tiene, después de Yacuiba, la mayor proporción departa-
mental de inmigrantes entre 1996 y 2001 (15,5%154) y que esto se
complementa con una reciente emigración a gran escala (12.9%155),
situación similar a la que se refleja en el Piedemonte Sur [cf. Tab. A-
29 y A-30]. Es la observación de la pirámide de edad que nos puede
mostrar la estructura de esta emigración [cf. Fig. II-10]. 

En las zonas rurales hay una clara ruptura a partir del grupo
por edad de 20-24 años, ruptura más gradual y precoz en el caso
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153 El 3.9% restante se dispersa en la llanura del Chaco de la cual una buena parte
se enmarca en el municipio de Villamontes.

154 Lo que significa que de los 19 586 habitantes mayores de 5 años y más, que re-
siden habitualmente en el municipio en 2001, 3 030 vivió en otro lugar cinco
años antes.

155 En otras palabras, de las 19 001 personas de 5 años o más, que vivían normal-
mente en el municipio en 1996, 2 445 partieron cinco años después.



de las mujeres (se extiende sobre el grupo de edad de 10-14 años,
15 -19 años y 20-24 años) pero que no provoca un estrechamiento
significativo de la base. En la zona urbana (Villamontes), es la so-
brerrepresentación de la población joven (menores de 20 años) la
que es notable y podría tener su origen en los desplazamientos
para la realización de estudios secundarios pues los colegios son
pocos en las zonas rurales, especialmente en la llanura. 

Al igual que en el campo, se observa una contracción neta del
grupo de edad de 20-24 años, lo que sugiere una emigración de los
adultos jóvenes, especialmente entre la población masculina. Así,
el Piedemonte Norte, zona de emigración, tiene un papel redistri-
butivo.

Es, entonces, el Piedemonte lo que constituye el elemento
más dinámico de un poblamiento del Oriente de gran contraste,
estructurado en torno a varios conjuntos. En primer lugar, por el
crecimiento histórico y el declive en los últimos diez años de Ber-
mejo y sus alrededores. En segundo lugar, debido a una zona sub-
andina rural (conjuntos Centro y Este) demográficamente
significativa sin ser un motor del poblamiento departamental, lo
que podría cambiar con el descubrimiento y la explotación de ya-
cimientos de gas. En tercer lugar, gracias al crecimiento excepcio-
nal de Yacuiba (aunque muy afectada por la crisis argentina) y por
el desarrollo rural que se produce en la parte norte de la ciudad.
En cuarto lugar, por el crecimiento constante de Villamontes, y la
de sus alrededores (zonas de colonización agrícola que parecen
encontrar sus límites en su desarrollo). En quinto y último lugar,
por la Llanura del Chaco, vasto espacio de poblamiento difuso y
variado, del cual el impacto en la organización departamental es
ligeramente perceptible.
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Fig. II-10: Departamento de Tarija/Piedemonte Norte – Pirámide de
edades de las poblaciones urbana y rural

Esta presentación del reciente poblamiento de Tarija nos ha
permitido comprender mejor la evolución de la distribución de su
población en los últimos 50 años así como las diferencias acerca de
nuestra dicotomía Occidente/Oriente. En 1950 la población del de-
partamento es eminentemente rural, organizada en torno a la pri-
macía del centro histórico de Tarija/Valles Andinos. Sin embargo,
durante la segunda mitad del siglo XX, el crecimiento del Occidente
se limita al de la ciudad de Tarija, ya que las poblaciones rurales de
los Valles Andinos y de las Altas Montañas están estancadas o en
declive. Durante el mismo período, el Oriente está pasando por una
fase de expansión demográfica a favor de una reforma agraria ani-
mando la colonización del Piedemonte; del desarrollo agroindus-
trial (auge de la caña de azúcar en el triángulo de Bermejo y de las
oleaginosas en el Piedemonte); del descubrimiento y explotación
del petróleo (Bermejo) y del gas (Valles Subandinos orientales y
Chaco) y el aumento del comercio transfronterizo (Bermejo y Ya-
cuiba). Así, la dicotomía Occidente/Oriente puede ser tratada como
una oposición entre las zonas rurales tradicionales, estigmatizadas
por la crisis andina y los frentes pioneros modernos.

En general, este estudio también muestra la importancia de la
dinámica de la migración en Tarija. Porque, ya sea occidental u
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oriental, en el departamento la emigración (en las zonas rurales
de los Valles Andinos y Subandinos) o la inmigración combinada
con la emigración (especialmente en las ciudades y en el campo
del Piedemonte Norte) reflejan una fuerte inestabilidad del pobla-
miento de Tarija.
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CONCLUSIÓN

LOS CAMBIOS EN LA ORGANIZACIÓN ESPACIAL
TRADICIONAL 

El Sur boliviano se encuentra ubicado dentro de los grandes
conjuntos ecológicos del país, lo cual ha tenido un impacto sobre
la ocupación de la tierra por el hombre, creando dos patrones re-
gionales de redistribución demográfica que determinaron su po-
blamiento desde el tiempo de los Incas. Estudiar tal fenómeno, a
partir del departamento de Tarija, nos ha permitido diferenciar
estas dos dinámicas. 

En el Oeste que llamamos Occidente, las altas montañas y en
especial los Valles Andinos —con climas áridos o templados—
constituyen un hogar histórico. Durante el reinado Inca, el pobla-
miento de la región respondió a una doble lógica: aprovechar el
fondo de los valles fértiles, y protegerse contra las tribus nómadas
y guerreras originarias del este. Desde el inicio de la colonia, la
ocupación española tiene los mismos objetivos pero ésta se orga-
niza alrededor de la fundación de la ciudad de Tarija, en el corazón
de los Valles Andinos, para centralizar la producción de las hacien-
das agrícolas que abastecen el área minera de Potosí y para pro-
porcionar una base para las expediciones en la zona oriental del
departamento. Por último, la independencia no altera una situa-
ción que duró hasta finales del siglo XIX. 
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Por otra parte, la colonización del Este, que llamamos Oriente,
fue laboriosa. Este conjunto está compuesto por Valles Subandinos
y por la Llanura del Chaco, territorio mucho más cálido y menos
árido, en el que los habitantes oponen una fuerte resistencia. Lo
anterior explica, probablemente, la dificultad de la conquista y
muestra también el escaso interés en el Oriente tarijeño, acredi-
tando plenamente la visión de Jean-Claude Roux quien dice que
hasta 1880, los Orientes tenían solamente un papel pasivo de ex-
tensión exótica e inerte de un conjunto geográfico meramente an-
dino. Así pudieron salir de este profundo letargo que duró desde
la época colonial y que había creado un vacío territorial perjudicial
(ROUX 2000, p. 287).

Una regionalización a varias escalas
Esta complejidad del territorio así como su impacto en el uso

de la tierra han justificado una división del departamento de Tarija
que ha sido inscrita dentro de la diversidad nacional y que ha per-
mitido una buena lectura de las evoluciones demográfico-espacia-
les del departamento y la presentación de la distribución actual
de su población. La elección de una división estadística pertinente,
que corresponda a esta organización del espacio, es compleja. 

A nivel departamental, el modelo que hemos propuesto está
basado en nuestra experiencia de campo y tiene la ventaja de ofre-
cer una visión multiescalar —la decapartición integrada a la cua-
dripartición— útil según el tipo de análisis que se quiera manejar.
Cabe también señalar la reflexión especial que hicimos sobre el
piedemonte tarijeño y que es particularmente original e innova-
dora. Además, respecto al nivel nacional, coincidimos con Nicolas
d’Andréa en su crítica a los modelos de partición propuestos hasta
ahora, de los cuales atribuimos su falta de relevancia a las evolu-
ciones recientes de Bolivia o a las elecciones de divisiones esta-
dísticas muy amplias.

A pesar de no disponer de una división más clara del espacio,
se optó por la bipartición Occidente/Oriente inspirada por Vidal
de la Blache, quien tiene el mérito de plantear el problema de las
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relaciones entre Bolivia tradicional y su Far East (d’Andréa, 2004,
p. 81). Esta oposición corresponde perfectamente a Tarija, por lo
cual estructuramos la bipartición departamental desde la cuadri-
partición que mencionamos anteriormente.

Las reconstrucciones demo-espaciales, resultado de la libera-
ción de la inercia territorial

Sobre la base de esta división, se identificaron y explicaron los
cambios radicales demográfico-espaciales que marcaron Tarija
desde 1950, y que forman parte de las tendencias generales (tran-
sición demográfica, éxodo rural, urbanización). 

En el campo del Occidente, las tasas de crecimiento y la es-
tructura por edad de la población sugieren importantes migracio-
nes sucesivas, resultantes del brusco aumento del crecimiento
natural y de las dificultades de la agricultura tradicional poco adap-
tada al mercado actual y practicada en zonas remotas.

Por el contrario, existe una fuerte concentración en la única
ciudad occidental del departamento, Tarija, explicable por la lle-
gada de inmigrantes desde los campos vecinos y por la instalación
de familias en las zonas mineras abandonadas. La situación del
Oriente difiere notablemente. La expansión de la frontera agrícola
(Valles Subandinos del sur y Piedemonte) revela una dinámica
rural desde los últimos cincuenta años aunque hay signos de des-
aceleración, en parte, debido al fracaso de los proyectos agroin-
dustriales que los acompañaron. Además, el desarrollo urbano
pone de manifiesto la existencia de dinámicas orientales diferen-
ciadas, estimuladas por los mismos proyectos agroindustriales, el
comercio fronterizo y la prospección de hidrocarburos.

Al tratarse de una migración masiva de las zonas rurales an-
dinas y de la colonización de tierras en el Este, o más aún de la
concentración urbana en el Occidente y de la multiplicación de
ciudades en el Oriente, estamos asistiendo a una recomposición
de la organización espacial del Sur boliviano. A escala nacional,
esta evolución favorece un reequilibrio de la repartición de la po-
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blación entre las zonas occidentales y orientales del país. Además
de la transición demográfica que permite comprender la velocidad
del cambio y favorece la migración, se pueden cuestionar los ele-
mentos que contribuyen a explicar esta evolución.

Precisamente, en su análisis del traslado de poblamiento en
Bolivia, Nicolas d’Andréa enumera cuatro factores de liberación
de las inercias territoriales (d’Andréa, 2004, pp. 66-67), y su apli-
cación al departamento de Tarija muestra una vez más que las ten-
dencias departamentales son consistentes con las del país: 1) un
desarrollo de infraestructura de transporte en dirección del
Oriente del departamento, con el Piedemonte que se encuentra
ubicado en los nuevos ejes de carretera y del ferrocarril que une
Santa Cruz con Argentina, lo que hace de Yacuiba la principal ciu-
dad fronteriza entre los dos países; 2) la liberación de las estruc-
turas agrarias, como consecuencia de la reforma de 1953, que
abarca dos aspectos; por un lado la redistribución de la tierra de
las haciendas del Occidente del departamento (liberando así la
mano de obra ), y por otro, la colonización agrícola del Oriente,
acompañada de proyectos agroindustriales: refinería de azúcar en
Bermejo y de aceite en Villamontes; 3) la diversificación de las ex-
portaciones que genera la prospección y explotación de hidrocar-
buros desde el Oriente del departamento. Y, finalmente, 4) el
comienzo de un desafío a la hegemonía de La Paz y de su región
sobre el sistema político y la administración territorial. 

Así, a finales de los años 50, Santa Cruz negocia la asignación
de regalías de hidrocarburos para los departamentos productores
(incluyendo Tarija) y, en 1993, los municipios se crean y tienen sus
propios recursos financieros, favoreciendo así el surgimiento y el
desarrollo de pequeños centros regionales como Villamontes.

El complejo migratorio, factor esencial de la dinámica 
territorial

La organización espacial tradicional del Sur boliviano ha sido
reestructurada y fuertemente marcada por los flujos migratorios
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complejos que responden a polos de atracción y repulsión. Esta
complejidad se nota con el crecimiento de la población en algunas
zonas rurales del Oriente que muestra un cierto dinamismo. En el
Occidente se resaltan las dificultades de los sistemas de produc-
ción notablemente obsoletos y la puesta en marcha de numerosas
estrategias enfocadas en los desplazamientos a Argentina. 

Los patrones de decrecimiento urbano del departamento tam-
bién son complejos, ya que se desarrollan en un ámbito de baja
productividad y de una industria débil que limitan factores de
atracción endógenos, especialmente en el caso de la capital depar-
tamental. Así, factores exógenos —como la crisis de las regiones
mineras— y el despoblamiento del altiplano tendrían un impacto
significativo. Aquí también, la complejidad del patrón migratorio
es evidente por la presencia de una emigración significativa. A
pesar de su dinamismo, el departamento de Tarija es también una
tierra de partidas, con una fuerte redistribución de la población al
interior, pero también para el resto de Bolivia y Argentina.

Numerosos son los territorios del Sur boliviano que combinan
atracción y repulsión, simultánea o sucesivamente. Por lo tanto, la
interacción entre esta región y otros espacios nacionales o interna-
cionales es esencial y su entendimiento pasa por una buena com-
prensión de los flujos migratorios. Este entendimiento permitirá
determinar en qué medida los desplazamientos de población están
en camino de mutar, con un modelo tradicional jerarquizado (del
campo a ciudades de más y más importancia) que se ve comple-
mentado con otros esquemas más originales que responden a múl-
tiples y frágiles factores de crecimiento cíclico. La expansión del
Oriente, esencial en esta regionalización, se inscribe sin duda en
este contexto, por lo cual habría que cuestionar su sostenibilidad.
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TABLAS

Algunas medidas relativas a las migraciones 
internacionales

Tab. A-1: América y el Caribe-Número de inmigrantes bolivianos 
registrados entre 60 y 90 años
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Tab. A-2: Bolivia - americanos (no bolivianos) censados en 1976 y 1992
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Tab. A-3: Bolivia - Tasa de migración internacional (1950-2000)

Tab. A-4: Bolivia - Individuos nacidos en el extranjero según el 
departamento de residencia habitual en 2001 (absoluto y porcentaje)
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Bolivia y departamento de Tarija: cuantidady crecimiento
de la población según el criterio urbano/rural y la 
bipartición (1847-2001)

Tab. A-5: Bolivia y departamento de Tarija - La población según el
criterio urbano/rural (1847-2001)

Tab. A-6: Bolivia y departamento de Tarija - Crecimiento de la
población según el criterio urbano/rural (1847-2001)

Tab. A-7 : Bolivia -Población según el criterio urbano/rural y
la bipartición (1950-2001)
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Tab. A-8: Bolivia - Crecimiento de la población según el criterio 
urbano/rural y la bipartición(1950-2001)

Tab. A-9: Departamento de Tarija - Población según el criterio 
urbano/rural y la bipartición (1950-2001)

Tab. A-10: Departamento de Tarija - Crecimiento de la población
según el criterio urbano/rural y la bipartición (1950-2001)
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Tab. A-11: Departamento de Tarija - Repartición de la población
según el criterio urbano/rural y la cuadripartición (1950-2001)

Departamento de Tarija: absoluto y crecimiento de la 
población según la cuadripartición y el criterio 
urbano/rural (1950-2001)

Tab. A-12: Departamento de Tarija - Repartición de la población 
según la cuadripartición y el criterio urbano/rural (1950-2001)
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Tab. A-13: Departamento de Tarija - Crecimiento de la población
según la cuadripartición y el criterio urbano/rural (1950-2001)

Departamento de Tarija: absoluto y evolución de la población
según la cuadripartición y las provincias (1950-2001)

Tab. A-14: Departamento de Tarija - Población según la 
cuadripartición y las provincias (1950-2001)
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Tab. A-15: Departamento de Tarija - Crecimiento de la población
según la cuadripartición y por provincia (1950-2001)

Tab. A-16: Departamento de Tarija - Población rural según la
cuadripartición y por provincia (1950-2001)
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Tab. A-17: Departamento de Tarija - Crecimiento de la población rural
según la cuadripartición y por provincia (1950-2001)

Departamento de Tarija : absoluto y crecimiento de la 
población de las ciudades (1950-2001)

Tab. A-18: Departamento de Tarija – Absoluto y crecimiento de la
población de las ciudades (1950-2001)
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División del departamento de Tarija

Tab. A-19: Departamento de Tarija/Occidente - Población en 2001 de
los cantones y localidades de 500 habitantes o más, según las regiones

(cuadripartición, decapartición)
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Tab. A-20: Departamento de Tarija/Valles Andinos del Centro - 
Población en 2001 de los cantones y localidades de 500 habitantes o

más según las regiones (cuencas hidrográficas)
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Tab. A - 21: Departamento de Tarija/Oriente - Población en 2001 de
los cantones y localidades de 500 habitantes, según las regiones 

(cuadripartición, decapartición)
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Tab. A-22: Departamento de Tarija/Piedemonte- Población en 2001 
de las localidades según las regiones (Centro, Norte y Sur)
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Tab. A-23: Departamento de Tarija/Llanura del Chaco - 
Población en 2001 según la localidad 

Repartición de la población según las divisiones 
departementales

Tab. A-24: Departamento de Tarija - Repartición de la población en
2001, según el criterio urbano/rural y de las regiones (bipartición,

cuadripartición y decapartición)
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Tab. A-25: Departamento de Tarija - Densidad de la población rural
según las regiones (bipartición, cuadripartición, decapartición)

Inmigración y emigración en Tarija

Tab. A-26: Departamento de Tarija - Lugar de nacimiento de la 
población en 2001 según las regiones rurales (decapartición y 

cuadripartición) y urbanas
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Tab. A-27: Valles Andinos del Centro y Piedemonte - Lugar de
nacimiento de la población rural en 2001 según las cuencas 

hidrográficas de los valles centrales y la partición del Piedemonte

Tab. A-28: Departamento de Tarija - Lugar de nacimiento por 
municipio de la población residente habitualmente en las 

localidades censadas en 2001
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Tab. A-29: Departamento de Tarija - Proporción de inmigrantes dentro
de la población con edad de 5 años y más según el municipio de resi-
dencia habitual en 2001 y el lugar de residencia habitual en 1996

Tab. A-30: Departamento de Tarija - Proporción de emigrantes dentro
la población de 5 años y más según el municipio de residencia habi-

tual en 1996 y el lugar de residencia habitual en 2001
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Las localidades rurales156
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156 De acuerdo con nuestros criterios, la población rural es un conjunto de locali-
dades con menos de 500 habitantes. Si esta selección arbitraria refuerza la
importancia de las ciudades en el departamento, no refleja la diversidad de
las áreas semi-rurales. Por lo tanto, decidimos interesarnos en las diferen-
cias existentes para ofrecer una división propia.

Una primera observación de la elección de la cartografía realizada por ZO-
NISIG (2001) respecto a los centros poblados nos lleva a cuestionar las op-
ciones metodológicas: es así que localidades como Yacuiba (64611
habitantes en 2001) están representadas en la misma escala que otras como
Esmeralda (76 habitantes en 2001) ubicada en el extremo sureste de la lla-
nura del Chaco, y otras ciudades importantes como San Isidro (1927 habi-
tantes en 2001), están ausentes. Al contrario cabe señalar, una buena
distribución espacial de los centros poblados seleccionados, lo que sugiere
un muestreo selectivo basado principalmente en el criterio de su distribu-
ción espacial en el departamento, poco interesante al realizar un análisis
del poblamiento.

Por otra parte, el INE no proporciona categorías claras en cuanto a la dis-
tinción de las pequeñas ciudades. En el caso de Tarija, además de las cuatro
ciudades, el Instituto agrupa las localidades en 564 zonas, ofreciendo a
veces un desglose a un nivel inferior. Estas zonas pueden corresponder a
las localidades (el nivel más bajo, si existe, se compone entonces de los ba-
rrios de estas localidades) o de grupos de localidades (en este caso el nivel
más bajo de desagregación). Sobre esta base, hemos hecho nuestras elec-
ciones. Con referencia a los datos del censo 2001, se decidió mantener las
áreas de 500 personas y más para proceder a un control manual con el fin
de seleccionar, en el caso de las agrupaciones de ciudades, las que final-
mente alcanzan el umbral de 500 individuos. Este método ha limitado nues-
tro campo de estudio a 52 localidades rurales en todo el departamento. Las
localidades seleccionadas, se detallan en los cuadros A-18, A-20, A-21, A-22,
A-23, y tienen una población que oscila entre 509 y 2 752 habitantes.

A primera vista, la distribución de las comunidades rurales de más de 500
habitantes en el área departamental muestra una concentración en torno
a las tres principales ciudades: Tarija, Bermejo y Yacuiba (31 de 52 comu-
nidades rurales se encuentran a 25 km de estos tres centros urbanos). En
una segunda etapa, vemos que existe una relación entre el establecimiento
de las comunidades y los principales ejes de comunicación: 26 localidades
se encuentran a 5 km máximo de una de las carreteras pavimentadas del
departamento. Por el contrario, la relación entre la ubicación y un arroyo
no se puede comprobar: sólo tres localidades se encuentran a un kilómetro
y medio de los ríos principales, 15 si se tiene en cuenta los ríos secundarios.
Por último, la mayoría (35 de 52) de las comunidades rurales seleccionadas
se ubicada en el Valle Central y el piedemonte; contrariamente sólo dos co-
munidades están ubicadas en las altas montañas del departamento.
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Tab. A-31: Departamento de Tarija - Crecimiento de la población rural
entre 1992 y 2001, según la presencia o ausencia de una localidad
menor a 500 habitantes en 2001, por región (cuadripartición)
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Si no podemos medir el crecimiento de estas comunidades rurales, sí po-
demos discernir el crecimiento de la población por cantón 1992 y 2001,
según la presencia o ausencia de una localidad de más de 500 personas [cf.
Tab. A-31]. Asimismo aparece un estancamiento de los cantones sin locali-
dades de 500 habitantes o más (crecimiento medio anual de 0,1% entre 1992
y 2001) y al contrario un crecimiento de la población rural de los cantones
incluyendo al menos una localidad con una población entre 500 y 4 999 ha-
bitantes (crecimiento anual medio de 2,5% entre 1992 y 2001). Esto sugiere
que la población rural del departamento de Tarija tiende a concentrarse en
las localidades importantes o de sus alrededores. 



Las actividades profesionales según el censo de septiembre
2001157

Tab. A-32: Departamento de Tarija/Occidente rural - Repartición 
de la población activa de 7 años y más en 2001 según actividad y 

regiones (decapartición)
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157 De la tabla A-32 a la A-37 se extraen de la base de datos del censo de 2001 (INE,
2002 b). Los datos se derivan del Módulo F del cuestionario del INE. Res-
tringido a personas de 7 años en adelante, se compone de seis preguntas
(números 42 a 47) sobre la ocupación del censado durante la semana pa-
sada. Es difícil comprender la lógica que llevó a la restauración de dos va-
riables “ocupación” y “actividad” durante la publicación de los resultados.
También es difícil entender los métodos utilizados para efectuar los reagru-
pamientos de respuestas a las preguntas 45 y 47, directamente relacionadas
con la ocupación (o actividad) profesional, que se transcribe en su totalidad
durante la recolección de datos. El INE no ha publicado hasta el momento
el análisis de la actividad y la información recogida en su sitio en Internet,
tampoco la agencia de Tarija ha sido de ayuda en la comprensión de este
tema. Se deberá, sin duda, recorrer los pasillos del asedio de La Paz para
entender mejor los métodos utilizados. Lo ideal sería procurar los datos
brutos con el fin de efectuar un corte adecuado con las especificidades del
departamento de Tarija
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Tab. A-33: Departamento de Tarija/Oriente rural - Repartición de la
población activa de 7 años y más en 2001 según actividades y regio-

nes (decapartición)
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En ausencia de tal trabajo, utilizaremos, uno a uno los datos de las variables
“ocupación” y “actividad” según la pertinencia de la demostración en curso.
Por último, señalaremos una ligera discrepancia entre los totales de activos
de 7 años y más: 55 189 para la población rural del módulo de “actividad”, 55
183 para el módulo “ocupación”. Nos encontramos con una brecha de similar
orden para la población urbana (los totales respectivos son 91 602 y 91 598).

Presumimos que se considera como activa una persona de 7 años y más que
haya respondido sí a la pregunta “¿durante la semana pasada usted ha tra-
bajado?”, o que haya respondido no a esta pregunta pero sí a una de las si-
guientes (aún en curso de los 7 últimos días): ¿Usted ha tenido un trabajo,
pero no ha podido trabajar debido a las vacaciones, el desempleo o la falta
de materiales? ¿Usted se ha ocupado o ha ayudado a cuidar de los cultivos
o cría de animales? ¿Usted se ha ocupado o ha ayudado a atender un negocio
familiar o personal? ¿Usted ha hecho una actividad por razones financieras?



Tab. A-34: Departamento de Tarija/urbano - 
Repartición de la población activa de 7 años y
más en 2001 según actividades y ciudades
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Tab. A-35: Departamento de Tarija/Occidente rural - 
Repartición de la población activa de 7 años y más en 2001 

según ocupación y regiones (decapartición)
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Tab. A-36: Departamento de Tarija/Oriente rural - 
Repartición de la población activa de 7 años y más en 2001 

según ocupación y regiones (decapartición)

- Hubert Mazurek - 
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Tab. A-37: Departamento de Tarija/urbano - 
Repartición de la población activa de 7 años y más en 2001 

según ocupación y ciudad 

- Emergencia del Sur fronterizo - 
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ATLAS FOTOGRÁFICO

El valle de Tolomosa158

167

158 El valle de Tolomosa está pegado al Sur de la ciudad de Tarija. Es uno de los Va-
lles Andinos del Centro de nuestra decapartición en el que se realizó la en-
cuesta Entol 2002 (cf. Martin 2012a y Martin 2012b).



Fotos A-1: Valle de Tolomosa – Vías y medios de comunicación

- Hubert Mazurek - 
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a b

d

c

e

f
g

Las imágenes a y b retratan el impacto de las
inundaciones ocasionadas por el desborda-
miento del río Sola sobre la vía de acceso de
las comunidades del suroeste del valle. Se ob-
servan vehículos en espera a que descienda el
nivel del agua para cruzar (foto a); y, en la b
el difícil paso de una camioneta.

La fotografía c muestra la destrucción del Río
Pinos a la carretera que permitía el acceso a
las comunidades de Pinos del Norte y del Sur.
Los vehículos se ven obligados a pasar por un
desvío a través del lecho del arroyo (foto d). 

Las siguientes ofrecen una visión general de
los medios de transporte en las comunidades
del valle: el minibús que conecta Tarija con
San Andrés (foto e) y las camionetas 4x4 que
permiten el acceso a las comunidades más re-
motas en el sur-oeste de la cuenca (imágenes
f y g).

Fotos a, b, c, d, e y f: Ceydric Martin, febrero
2002. Foto g: Ceydric Martin, marzo 2002.



Fotos A-2: Valle de Tolomosa – Diferencias en la estructura 
de la vivienda de las comunidades

- Emergencia del Sur fronterizo - 
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d

c

En la foto a, la vista al llegar al sur
de Pinos (Zona A). Los edificios a la
izquierda corresponden a la escuela
y a las instalaciones deportivas. 

La foto b muestra la construcción
de una planta adicional de ladrillo a
lo largo del camino principal que
atraviesa San Andrés. En la misma
comunidad, la foto c retrata la sa-
lida de los niños de la escuela, edi-
ficio al fondo situado en la
importante plaza principal.

Por último, cabe mencionar que es
interesante la dispersión de las vi-
viendas en la comunidad de Turu-
mayo que se aprecia en la foto d.
Además, en primer plano, destaca
el paso de los autobuses que conec-
tan Tarija con San Andrés, asi-
mismo se observa el área
erosionada y la reserva de San Ja-
cinto al fondo.

Fotos a y c: Ceydric Martin, noviem-
bre 2003.
Fotos b y d: Ceydric Martin, febrero
2002.



Fotos A-3: Valle de Tolomosa – Agricultura en la cuenca

- Hubert Mazurek - 
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e

f

La foto a muestra las tierras húmedas de San Andrés,
difíciles de cultivar debido a sus condiciones rocosas.
La imagen b retrata el modo en que se recupera el agua
que se envía a las tierras cultivables a través de los ca-
nales de riego. En general, se utiliza la fuerza de tiro

para la agricultura como se puede observar en la foto c, en la que se aprecia a una pareja de la
comunidad sembrando papas en sus tierras ubicadas a los pies de la Cordillera Sama.

La foto d refleja el mosaico de culturas de Tolomosa Norte. Se acaba de sembrar papas, en pri-
mer plano, y se está a punto de cosechar maíz (como se ve al fondo a la izquierda) y frijoles
(fondo a la derecha). Desde el inicio del verano —en noviembre— esta diversidad es posible
gracias al Río Sola que se visualiza en el fondo, en la hilera de eucaliptos.

Las fotos e y f fueron tomadas en Pinos Sur. La imagen e representa los asentamientos dispersos
en la Zona C de la comunidad, las casas se encuentran en medio de las granjas. La foto f muestra
el cultivo de maíz tras los muros de rocas (Zona A).

Foto a, b y d: Ceydric Martin, noviembre 2003. Foto c, e y f: Ceydric Martin, febrero 2002.

b



Fotos A-4: Valle de Tolomosa – Comercio informal, 
agroindustria y habitantes
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c

En la foto a vemos a algunos agricultores que venden su producción de maíz a lo largo de una
calle periférica de Tarija, cerca del valle de Tolomosa.
La foto b muestra una granja de crianza de pollo, única agroempresa del valle. En el fondo, las
nubes cubren el monte de Sama, como normalmente sucede durante la estación lluviosa.

Las fotos c y d retratan a dos tolomosinos: una Chapaca vestida con falda corta y sombrero,
preparando la chicha —bebida alcohólica de maíz fermentado—, y un Chapaco, con hinchazón
de la mejilla por las hojas de coca y con el eterno sombrero tradicional.

Fotos a y d: Ceydric Martin, noviembre 2003. Fotos b y c: Ceydric Martin, febrero 2002.

5



Fotos A-5: Valle de Tolomosa – Límites del desarrollo agrícola

- Hubert Mazurek - 
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La erosión es el centro de un grave pro-
blema en el valle de Tolomosa. La foto-
grafía a refleja una clara separación
entre las tierras de cultivo del Turu-
mayo y las afectadas por la erosión hí-
drica y eólica en el sur de Cuenca,
cerca de Pinos al sur. Las fotos d y e
muestran un panorama más detallado
de lo anterior.

Otra de las limitaciones es la sequía,
especialmente en invierno, que trae
como consecuencia —entre otras
cosas— la vegetación herbácea árida
alrededor de Turumayo (foto c).

Finalmente, otro obstáculo para el des-
arrollo agrícola es la presencia de pie-
dras; es así que, como se puede ver en
la foto c, una parte de las tierras de la
comunidad de San Andrés está reser-
vada para el pastoreo (ovejas y burros
en esta imagen).

Foto a: Ceydric Martin, febrero 2002.
Foto b: Ceydric Martin, julio 2002.
Foto c: Sylvain Souchaud, noviembre 2003
Foto d y e: Ceydric Martin, marzo 2002



Fotos A-6: Valle de Tolomosa – Diversas evoluciones entre 2000 y 2004
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173

Las dos primeras imágenes muestran los cam-
bios en el modo de vida del valle de Tolomosa.
Casas de lujo se construyen alrededor de la re-
serva de San Jacinto, cerca de la ciudad de Tarija
(foto a), el ladrillo reemplaza gradualmente el
adobe en el hábitat tradicional del valle (foto b
tomada en Guerra Huayco) y las viviendas de
adobe fueron renovadas recientemente por una
ONG de Tarija, como se aprecia en esta casa de
la Zona A de Pinos Sur que presenta la imagen c.

Para limitar la erosión del valle, las organizaciones no gubernamentales empujan a los agricul-
tores a producir cultivos en surcos (y detener con ello el flujo de agua) y a cerrar las áreas no
cultivadas (para proteger la vegetación contra el pastoreo salvaje). Esto se ilustra en la fotografía
d, tomada en Turumayo, que muestra, en primer plano, los palos que sustentan una valla. Por
último, en las fotos e y f se aprecian mejoras visibles en el valle, como la consolidación de ruta
en el caso Tolomosa Norte, gracias a la utilización de piedra que permite el uso de las materias
primas disponibles en el lecho de los ríos de la cuenca.

Foto a: Sylvain Souchaud, noviembre 2003.  Foto b, c, e, y f: Ceydric Martin, noviembre 2003.
Cliché d: Ceydric Martin, julio 2002
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Fotos A-7: Valle de Tolomosa – Presencia de vehículos 4x4 
durante la época veraniega

Fotos A-8: Argentina – Controles aduanerosen el norte del país

- Hubert Mazurek - 

174

Durante el verano, el regreso de los migrantes que vienen a pasar las fiestas en sus comunida-
des de origen, se acompaña de la aparición de camionetas 4 x 4 (en general modelo Ford 100);
mientras que el resto del año, dicho vehículo es escaso. Las fotos de arriba ilustran el cruce de
dos camionetas de este tipo en la calle principal de Pampa Redonda (foto a) y otro estacionado
frente al bar de Tolomosa Centro (foto b), un lugar de encuentro para los migrantes cuando re-
gresan a casa.

Foto a: Ceydric Martin, enero 2002.   Foto b: Ceydric Martin, febrero 2002.

a b

Desde 1998, el gobierno argentino reforzó conside-
rablemente los controles fronterizos en el norte del
país; así, el equipaje de la gente que llega de Bolivia
por carretera es revisado varias veces, lo que ha
desestabilizado el comercio fronterizo de las ciuda-
des de Yacuiba y Bermejo. Además, estos controles
son un riesgo adicional para los migrantes ilegales. Las fotos a y b representan dos inspeccio-
nes en la carretera entre Yacuiba y Tartagal (provincia de Salta).

Foto a y b: Ceydric Martin, agosto 2000.

a b



La ciudad de Tarija

Fotos A-9: Ciudad de Tarija – Vista aérea de la capital departamental 

- Emergencia del Sur fronterizo - 
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La foto a fue to-
mada desde la ori-
lla derecha de la
ciudad Tarija.
Entre los árboles
se observan los pi-
lares del único
puente peatonal
que atraviesa el
Río Guadalquivir.
En primer plano,
una parcela culti-
vada representa el
proceso de urba-
nización en las
afueras que antes
eran zonas rura-
les.

La foto b ofrece una visión más amplia de la capital departamental, situada a los pies de la Cor-
dillera de Sama. Se observa un avión que vuela sobre la ciudad que, cabe señalar, es el único
medio de transporte rápido entre varios grandes centros urbanos de Bolivia. En el centro de la
imagen, se aprecia una zona de vegetación densa que corresponde al cruce del Guadalquivir de
oeste a este. En primer plano, una gran zona que limita la extensión de Tarija en su parte norte.

Foto a y b: Ceydric Martin, marzo 2002.

a

b



La imagen a fue tomada en los extremos del barrio “1 de mayo”, en la parte norte de la ciudad
de Tarija —la periferia en consolidación— frontera natural compuesta por tierras erosionadas
que dibujan un paisaje de montículos. En general, los habitantes se instalan en las escasas áreas
planas y construyen poco a poco sus casas; para lo cual combinan el uso de adobe artesanal
(que ellos mismos fabrican) con ladrillos industriales para las paredes (si tienen ingresos fi-
nancieros suficientes) y con baldosas o lámina corrugada para los techos. En primer plano, los
guijarros del río se utilizan para mantener temporalmente los ladrillos antes de que la pared
sea cementada. En este proceso, es frecuente que la tierra se ocupe ilegalmente antes de ser
regularizada; en este caso, el número ubicado en la parte superior derecha de la vivienda mues-
tra que la casa fue reconocida por el municipio.

La foto b, tomada en el ba-
rrio de Villa Fátima (peri-
feria consolidada), es una
muestra de las viviendas
de la clase media alta, que
vive en edificios moder-
nos, cerca del centro y de
las universidades. Los ár-
boles fueron plantados
por el municipio. A la iz-
quierda de la gráfica ob-
servamos un comerciante
con sandalias quien se
protege del sol bajo un
árbol.

Foto a: Ceydric Martin, no-
viembre 2003.
Foto b: Nicolas d’Andréa,
noviembre 2002.

Fotos A-10: Ciudad de Tarija – Dos ejemplos de vivienda 
en la capital departamental

- Hubert Mazurek - 
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La comunidad de Caigua159

Fotos A-11: Comunidad de Caigua – Presentación general

La foto a capta la hora de la
salida de la escuela en una
de las calles que conforman
el centro de Caigua. Al
fondo, se aprecian, los relie-
ves del Aguaragüe que se
funden con el cielo nublado
de otoño.

En la foto b, un inmigrante
originario de las regiones
andinas (a quien identifica-
mos por su falda plisada y
su sombrero melón) baja la
vía entre Costa Rica y el
resto de la comunidad.

Por último, en la foto c, la
carretera asfaltada a lo largo de Caigua Yacuiba-Camiri, en el este. A la derecha, la vegetación
densa marca el comienzo de la llanura chaqueña.

Foto a y c: Ceydric Martin, julio 2002. Foto b: Ceydric Martin, noviembre 2003.
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159 La comunidad de Caigua se ubica a 15 km al norte de Villamontes, en el piede-
monte Norte.



Fotos A-12: Comunidad de Caigua – 
Ganadería e infraestructura comunitaria

- Hubert Mazurek - 
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a

b Aquí se ilustra el ganado de
Caigua (actividad económica
secundaria); específicamente
son razas resultado de mezclas
locales y de alta resistencia
que no requieren capacidades
reales como criador.

En la foto a, tomada en el dis-
trito de Costa Rica, los pastos
están confinados a una parcela
cerca de la casa que se aprecia
al fondo.

La foto b muestra un ejemplo
del espacio considerado pro-
piedad de la comunidad. Es el
mismo estatuto comunitario
que se aplica sobre el canal de
riego de cemento (al centro de
la imagen), que recoge agua del
Aguaragüe para abastecer a las
diferentes explotaciones agrí-
colas de la localidad.

Foto a: Ceydric Martin, noviem-
bre 2003.
Foto b: Sylvain Souchaud, sep-
tiembre 2004.



Fotos A -13: Comunidad de Caigua – Una agricultura diversificada
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Estas tres imágenes, tomadas en
un distrito de Costa Rica, ofrecen
una visión general de la diversi-
dad de la agricultura en Caigua.

La foto a retrata los árboles fru-
tales de naranja, uno de los culti-
vos tradicionales en el oriente
boliviano 

Al fondo de la imagen b, una par-
cela de maíz, cultura oriental tra-
dicional y que generalmente es
destinada al consumo doméstico.
La casa con paredes de ladrillo y
techo de tejas, y con conexión a
la red eléctrica —ubicada en esta
área alejada de la comunidad—
revela un cierto nivel económico
de los propietarios. 

En la foto c, apreciamos el cul-
tivo de tomates que representa
la actividad hortícola más impor-
tante de la comunidad, de re-
ciente desarrollo, para fines
comerciales.

Finalmente, en las dos primeras
imágenes se aprecian cercas
para impedir el paso a los anima-
les, lo que denota el lugar com-
plementario de la ganadería en
un paisaje globalmente agrícola.

Fotos a y b: Ceydric Martin, no-
viembre 2003.
Foto c: Sylvain Souchaud, sep-
tiembre 2004.



Fotos A-14: Comunidad de Caigua – La vivienda y su evolución
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Estas imágenes ofrecen dos visiones del mismo lugar con una diferencia de 16 meses entre
tomas. Hay una brecha, a lo largo del gasoducto Yabog, cuya presencia está indicada por el
marcador de color amarillo visible a la derecha de ambas fotos.

En la foto a se refleja el hábitat tradicional del oriente boliviano a través de esta vivienda hecha
a partir de troncos de arbustos, también se observa una construcción más reciente al fondo.
Lo anterior se relaciona con el fenómeno de la inmigración que trajo consigo técnicas originales
de las regiones occidentales, incluyendo el uso de ladrillos de adobe (complementado por un
techo de hierro corrugado).

En la foto b, tomada año y medio después, es visible el desarrollo de la vivienda de adobe como
consecuencia de un programa de saneamiento administrado por ONGs para limitar la presencia
de vinchuca (insectos portadores de enfermedades). Se nota un aplanado de cemento y el con-
junto está pintado con cal blanca, el techo fue cubierto con tejas. También se observa la cons-
trucción de otra casa (centro de la foto) que además se benefició con cimientos de cemento.
A la derecha, la cabaña de madera que no fue renovada.

Foto a: Ceydric Martin, julio 2002. Foto b: Ceydric Martin, noviembre 2003.



La ciudad de Villamontes

Fotos A-15: Villamontes – Una ciudad de paso

Foto a, el lugar de in-
tersección de Villa-
montes está bien
ilustrado por el
anuncio en la pared
de la estación de ser-
vicio, ubicada en la
entrada de la locali-
dad, que indica las
distancias entre Ya-
cuiba (frontera con
Argentina), Ibibopo
(un pequeño pueblo
a medio camino de
Paraguay), Tarija y
Santa Cruz. 

En la foto b, la llegada a Villamontes desde el norte. Un cruce de caminos permite llegar al cen-
tro de la ciudad, a Paraguay o seguir a Yacuiba o Argentina.

Foto a: Ceydric Martin, abril 2002.
Foto b: Ceydric Martin, noviembre 2003.
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Fotos A-16: Villamontes – El paso del eje Yacuiba-Santa Cruz
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Al momento de tomarse la foto a,
que ilustra la llegada a Villamon-
tes proveniente de Santa Cruz, la
carretera asfaltada (desde los
años 90) estaba en proceso de re-
novación, lo que explica la falta de
marcas. En el fondo a la izquierda,
se distingue la refinería de petró-
leo y a la derecha los relieves de la
Aguaragüe.

Estos mismos relieves se notan en
la foto satelital de abajo que per-
mite ubicar a la ciudad de Villa-
montes, el piedemonte y el rio
Pilcomayo.

La foto b se tomó en la extensión
sur de esta carretera que sale de
Villamontes hacia Yacuiba. En esta
sección, que no había sido reno-
vada, es frecuente toparse con
animales (aunque la agricultura es
una actividad secundaria) que se
utilizan para el pastoreo en los
costados de las carreteras. Des-
pués, en la foto c, el puente metá-
lico sobre el Río Pilcomayo (a la
entrada de Villamontes), último
lugar del cruce del río en Bolivia.

En la foto d se ve la apertura de la
vía de ferrocarril Yacuiba-Santa
Cruz, que se construyó en los

años 50, y que también se utiliza
para los vehículos que pasan por
el eje asfaltado a lo largo del pie-
demonte lo que explica la presen-
cia de un camión sobre los rieles.
Como es la única vía, un minibús,
una furgoneta y un coche esperan
su turno para cruzar el puente.

Fotos a, b, c y d: Ceydric Martin, no-
viembre 2003.
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Fotos A-17: Villamontes – Los ejes secundarios 
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La pista Villamontes - Tarija atra-
viesa la serranía del Aguaragüe, tras
el paso excavado por el Río Pilco-
mayo (foto a). Este es un canal de
comunicación sinuoso y fangoso, en
el que quedarse atascado es un pro-
blema típico para los camiones en
la época de lluvia (foto b).

La foto c proporciona una visión
general muy distinta. Tomada a la
salida de Villamontes a Ibibobo y
Paraguay, este sendero se encuen-
tra sobre vastas extensiones pla-
nas del Chaco.

Fotos a y b: Ceydric Martin, abril
2002.
Foto c: Ceydric Martin, mayo 2002.



Fotos A-18: Villamontes – La refinería, un baldío industrial vacío
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El plan original era trans-
portar por ferrocarril las se-
millas oleaginosas de
Villamontes; por ello, las lo-
calidades productoras del
piedemonte fueron equipa-
das para este fin como se
muestra en la foto a, que re-
trata un almacén en Palmar
Chico, en el Piedemonte
Sur.

Las fotos b y c muestran la
refinería hoy día en desuso.

Fotos a y b: Ceydric Martin,
noviembre 2003.
Foto c: Ceydric Martin, mayo
2002.



Fotos A-19: Villamontes – Ordenamiento del centro de la ciudad
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En comparación con el restode la ciu-
dad, el centro de Villamontes está par-
ticularmente bien organizado. En la
foto a, los arreglos de la plaza central:
vegetación exuberante y bien cuidada,
y un quiosco. Se observa a comercian-
tes en las esquinas; en este caso, la
falda de la vendedora nos indica que
es un inmigrante de alguna región an-
dina. Además, los nombres de las ca-
lles y los sentidos de circulación están
bien indicados (fotos a y b) lo que es
resultado de la reciente evolución del
negocio del gas. Es la empresa brasi-
leña Petrobras la que ha financiado las
instalaciones de este tipo.

Por último, se notan las aspiraciones
futuristas de desarrollo de la ciudad
con la avenida Héroes del Chaco (foto
c). El tamaño de esta vía de comuni-
cación parcialmente ordenada (pre-
sencia de árboles en medio) es
desproporcionado (2x2 carriles) para
un ciudad boliviana de tamaño medio
como lo era Villamontes en 2002. En
noviembre de 2003, la construcción
del puente que cruza el Río Caiguani
(foto d) dejaba pensar una posible
conexión alternativa con el eje Ya-
cuiba-Santa Cruz.

Fotos a y b: Ceydric Martin, julio 2002.
Fotos c y d: Ceydric Martin, noviembre
2003.



Fotos A-20: Villamontes – Consolidación progresiva 
de un barrio de inmigrantes
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Estas imágenes fueron to-
madas en uno de los nue-
vos barrios de la localidad
de Villamontes, situado al
noreste de la ciudad, y ofre-
cen un panorama excepcio-
nal sobre el Aguaragüe
(foto a). En gran medida se
trata de una zona habitada
mayormente por inmigran-
tes (según ENVIL 2002, más
del 80,0% de los jefes de
hogar encuestados no eran
nativos del lugar). Estos
pobladores habitan en
construcciones recientes y
generalmente rudimenta-
rias (debe tomarse en
cuenta el uso de material
de recuperación de la foto
b).

Sin embargo, la formación
de este barrio se acompaña
también de la construcción
de viviendas de mayor cali-
dad (foto c: construcción
de una casa de adobe) y del
establecimiento gradual de
mejoras en ellas (foto d:
medidor eléctrico sobre el
pilar de ladrillo; foto e: ti-
naco de agua y alumbrado
público). Cabe señalar que
el adobe utilizado por los
inmigrantes de las zonas
andinas se junta con la ma-
dera de los que vienen de
las regiones orientales.

De manera general, los re-
cién llegados toman pose-
sión de sus lotes, de ahí el
enrejado y el portón de
metal en la foto e, para des-
pués construir una vi-
vienda de acuerdo a su
experiencia. 

Fotos a, b, c, d y e: Ceydric
Martin, noviembre 2003.



Los hidrocarburos en el oriente tarijeño
Fotos A-21: Prospección y comercialización del gas natural: 

algunas infraestructuras
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La perforación de pozos exploradores Itau X2 (imagen a) comenzó en el año 2000. Este es el
segundo pozo perforado por Total FinaElf en la estructura de Itau con el que aumentará sus re-
servas de 7,3 TCF a 10,4 TCF. Se observa el diseño de vías de acceso, campamentos aislados y
la alta concentración de instalaciones en la amplia plataforma de perforación.

Estas tres imágenes retratan diversas infraestructuras relacionadas con la prospección, explo-
tación y comercialización de hidrocarburos en el departamento de Tarija. La estación de bom-
beo de Entre Ríos, aislada en lo alto de un relieve subandino, que aumentó la capacidad de
transporte de poliductos de Villamontes-Tarija (imagen b); la construcción del puente de Mar-
garita, destinado a mejorar la accesibilidad del campo productor del mismo nombre para los
camiones de 120 toneladas (imagen c); y el desarrollo de la pista de aterrizaje de Palos Blancos
por la empresa brasileña Petrobras, que coloca a la zona subandina a una hora de Santa Cruz
(imagen d). 
Foto b: Ceydric Martin, noviembre 2003. Fotos c y d: Ceydric Martin, mayo 2002.

b c d



Fotos A-22: Las infraestructuras relacionadas a la 
explotación del gas, el ejemplo de San Alberto
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La explotación de los recursos de gas natural, presentes en el campo de San Alberto, requirió
del desarrollo de infraestructura; como la creación de un campamento base en la comunidad
de Loma Alta (imágenes a y b) y la construcción de una planta de separación de gas y conden-
sado cerca de la ciudad de San Alberto (imágenes c y d). Además, la perforación de pozos (una
docena en mayo de 2002) dispersos en el relieve subandino, permitió el desarrollo de vías de
acceso para su servicio (imágenes c y e). Asimismo, Petrobras lanzó proyectos para mejorar
las relaciones hacia la población local, como la construcción de una escuela, una iglesia y un
campo deportivo en San Alberto (imagen g), y la electricidad y mejora de las rutas de la región
(imagen f).

Imágenes a, b, c, d, e, f y g: Ceydric Martin, mayo 2002.



Fotos A-23: Villamontes, en el centro de la construcción
del gaseoducto Gasyrg
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Las imágenes a y b, toma-
das a la salida de Villamon-
tes, representan los
lugares de almacenamiento
de los conductos para la
construcción del gaseo-
ducto Gasyrg. Resalta el ta-
maño del equipo necesario
para su manipulación,
comprendiendo la obliga-
ción de perforar las pistas
a fin de tener las rutas ade-
cuadas. La imagen c mues-
tra la colocación de los
conductos antes de ser en-
terrados. La preparación
de la zona ha necesitado la
limpieza de una banda de
15 metros de ancho.

a b

c

d

La actividad es intensa en la sede Villamontes de Transierra (empresa encargada de la cons-
trucción de Gasyrg). Se nota, al fondo de la toma, una reunión de un grupo de trabajadores y
la alineación de las camionetas 4x4 que se utilizan para llegar a los puntos de construcción. En
primer plano vemos hombres que esperan una posible contratación.

Imágenes a, b, c y d: Ceydric Martin, mayo 2002.
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www.bondy.ird.fr/pleins_textes/: Base horizonte del
IRD, alrededor de 35 000 documentos en formato PDF.

http://www.bp.com: Sitio de British Petroleum. In-
cluye estadísticas sobre energía en el mundo (Statistical Review
of World Energy), lo que nos permitió poner el ejemplo de Bolivia
a escala internacional.

www.eclac.cl/celade/: Sitio de Celade, se incluyen
datos valiosos sobre el desarrollo demográfico de América Latina
y del Caribe.
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www.eia.doe.gov/emeu/cabs/bolivia.html: Publica-
ción del reporte anual del EIA, agencia de estadística sobre la ener-
gía del gobierno de Estados Unidos, correspondiente a la evolución
de hidrocarburos en Bolivia. 

www.eldiario.net: Sitio del Diario de La Paz, uno de
los periódicos más antiguos del país. 

www.energypress.com: Semanario de Santa Cruz
sobre la industria energética en América Latina en general y en
particular en Bolivia. Incluso sí se siente el dominio de las multi-
nacionales en el sector (que asegura para su funcionamiento a
través de sus suscripciones y la publicidad) en el habla de los pe-
riodistas. Este sitio tiene la ventaja de contar con información ac-
tualizada sobre el medio. Se tomó en cuenta el archivo de los
principales artículos desde julio de 2000.

www.geog.leeds.ac.uk/research/andes/fragenv.htm:
Publicación de algunos artículos de investigación científica de la
Escuela de Geografía de la Universidad de Leeds, en los valles an-
dinos de Tarija. 

www.ifeanet.org/: Versión digital de la revista del Ins-
tituto Francés de Estudios Andinos.

www.ine.gob.bo: Sitio del Instituto Nacional de Esta-
dística de Bolivia. Indispensable en este trabajo. Contiene la base
de datos del censo de 2001(el nivel de desagregación más fino es
el de la localidad) y las estadísticas sobre la actividad económica,
desglosadas   por departamento. 

www.la-razon.com: Diario La Razón en Cochabamba,
una de las referencias bolivianas. 

www.lped.org: Sitio del LPED donde el equipo Midden
es miembro.

www.philgeo.club.fr: Sitio de Philippe Wagner, que
da acceso gratuito al programa de cartografía philcarto y a nume-
rosos fondos cartográficos, particularmente de América del Sur.

www.uajms.edu.bo: Sitio de la Universidad Autónoma
Juan Misael Saracho, universidad de Tarija. 
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GLOSARIO Y LÉXICO

Adobe– Ladrillos de barro y paja, no cocinados pero
endurecidos durante el secado. Este material de construcción se uti-
liza tradicionalmente para edificar casas en el occidente de Bolivia. 

Aguayo – Tela que permite transportar en las espaldas
de los hombres, tradicionalmente utilizado en Bolivia. 

Altiplano – La contracción de la altitud y de la planicie
que dibuja las altas tierras de los Andes, segundo conjunto de las
tierras altas del planeta mediante el aumento y las dimensiones.

Angostura – Cañón, parte del valle estrecho y encerrado. 

Ayllu – Ver comunitario.

Bagayero – Contrabandista de mercancías ilegales en
la frontera de Bolivia.

Camba – Nombre dado a los habitantes delas tierras
bajas en Bolivia (se opone a Colla, habitantes de las tierras altas).

Centros poblados – Este término es utilizado por Zo-
nisig, para designar las localidades elegidas por su distribución es-
pacial y no por sus criterios demográficos. 

Chapacos – Campesinos, mezcla de criollos hispanos
nacidos del mestizaje de autóctonos de la región de Tarija con los
colonizadores españoles.

Chacarero – Campesino de una hacienda.

Chaqueño – Habitante del Chaco.

Chicha – Bebida alcohólica resultante de la fermentación
del grano de maíz, mayormente consumida en las regiones andinas.

Colla – Término que designa a la población de las partes
altas de Bolivia, viene de Collasuyu, entidad político-administrativa
del imperio Inca. 

Comunitario – Miembros de una Ayllu, comunidad te-
rritorial andina (aymara o quechua), basado en el parentesco y que
forman parte de las actividades sociales y económicas 
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Comunidad – En Tarija, la aldea rural organizó un sis-
tema comunitario de repartición de trabajo y riquezas.

Cono Sur – Se refiere generalmente a la parte meridional
de América del Sur; es decir, Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay.

Corralito – Corral, establo, circo (de montaña). El tér-
mino se refiere a un caso de bloqueo o una fortaleza en caso de
una guerra o bloqueo. El ejemplo actual más conocido es el co-
rralito argentino en noviembre de 2001, para impedir la salida
del país.

Corregidor – En Bolivia, representa el prefecto en las co-
munidades

Cuenca –En Tarija, el término significa valle o cuenca hi-
drográfica.

El Niño – La expresión “El Niño” (que se refiere al pe-
queño niño Jesús) fue originalmente utilizado por los pescadores
en las costas de Ecuador y Perú, y se aplica a una corriente oce-
ánica cálida que normalmente aparece en Navidad para desapa-
recer unos meses más tarde. Los peces son menos abundantes
durante estos intervalos cálidos, y los pescadores a menudo apro-
vechan para reparar sus equipos de pesca y quedarse con su fa-
milia. Algunos años, sin embargo, el agua es particularmente
caliente, y el cese de la temporada de pesca se prolonga hasta
mayo y a veces hasta junio. Con el tiempo, el uso del término “El
Niño” se ha reservado para estos períodos excepcionalmente ca-
lientes, que no sólo perturban la vida de estos pescadores de Amé-
rica del Sur, también traen fuertes lluvias en zonas alejadas de la
costa, incluyendo el conjunto de la cordillera de los Andes.

Embalador – En Argentina, profesiones calificadas
que consisten en seleccionar y dar cabida a los productos agríco-
las antes de su comercialización. 

Encomienda – Regalo de la Corona española a la época
colonial. Consistía en recompensar a un sujeto (que se volvería enco-
mendero) mediante la asignación de la administración de los te-
rritorios y sus habitantes indígenas. 

Hacendero – Ver hacienda.
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Hacienda – Gran explotación agrícola dirigida por un ha-
cendero y empleada por chacareros (campesinos). 

Juntas vecinales – Organizaciones civiles del barrio.

Latifundio –Gran propiedad explotada de manera exten-
siva.

Manzana– Bloque de casas, base de la división urbana
en América del Sur. 

Megacampos – En Bolivia, la denominación designada
a los yacimientos de hidrocarburos, cuyas reservas superan 1TCF
(más de 28 millones de metros cúbicos).

Minifundio – En contraste con los latifundios (grandes
propiedades explotadas de manera extensiva) los minifundios son
explotaciones considerablemente pequeñas y muy pobladas
(BRUNET, FERRAS et al. 1993, p. 296).

Municipio – En Bolivia, la unidad administrativa cre-
ada por la Ley de Participación Popular del 20 de abril de 1993.
El territorio nacional se reordenó en 311 distritos, con un presu-
puesto proporcional a su población. 

Peón – Trabajador agrícola.

Radicatoria – Permiso otorgado a los extranjeros para
trabajar legalmente en Argentina.

Regalías – Se utiliza aquí como parte de la explotación
de los yacimientos de hidrocarburos.

Relocalización– Término empleado para referirse a la
transferencia de mineros debido a la crisis del sector en los años 80. 

Remesas – En Bolivia, el término se refiere al envío de di-
nero de los emigrantes hacia su lugar de origen.

Singani –Agua de vida de uva, la grappa boliviana.

Surazo – En Tarija, masa de aire proveniente del sur del
continente, que provoca olas de frío durante el invierno.

Trufis – Minibús que realiza trayectos regulares entre
las poblaciones de los valles andinos del departamento de Tarija. 
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Valle Central – Conjunto de valles andinos del centro,
que rodean la ciudad de Tarija. 

Vinchuca – En América del Sur, nombre otorgado al in-
secto que transmite la enfermedad de Chagas.

Zafra – Se refiere a la recolección de la caña de azúcar
por los zafreros en Bolivia y Argentina. 

ÍNDICE DE SIGLAS, ACRÓNIMOS Y ABREVIACIONES

AFP: Asociación de Fondo de Pensiones

CEDLA: Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario

Celade: Centro latinoamericano de demografía

Codepo: Consejo de población para el desarrollo sostenible

Codetar: Corporación regional de desarrollo de Tarija

Comibol: Corporación minera de Bolivia

EBCO’96: Encuesta Comunidad Boliviana año 1996

EIA: Energy Information Administration

ENAMHI: Servicio Nacional de Meteorología e Hidrología

ENDS: Encuesta Nacional Demografía y Salud

Ecmi: Encuesta complementaria de migraciones internacionales

CEA: Centro de Estudios Avanzados

Entar: Encuesta Tarija

Entol: Encuesta Tolomosa

Envil: Encuesta Villamontes

Enyac: Encuesta Yacuiba

EPC: Encuesta de Percepciones frente al Cambio

Facsa: Fábrica de aceite comestible sociedad anónima

FMI: Fondo Monetario Internacional 
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GTL: Gaz To Liquid

IAB: Industrias Agrícolas de Bermejo Sociedad Anónima

IDH: Impuesto Directo a los Hidrocarburos

IFEA: Institut Français d’Etudes Andines (Instituto Francés de Estu-
dios Andinos) 

IGM: Instituto Geográfico Militar

INDEC: Instituto Nacional de Estadística y Censos (Argentina)

INE: Instituto Nacional de Estadística (Bolivia)

IRD: Institut de Recherche pour le Développement (Instituto de
Investigación para el Desarrollo) creado en 1944 con el nombre
de Oficina de Investigación Científica y Técnico de Ultramar
(ORSTOM), renombrado Instituto Francés de Investigación Cien-
tífica para el Desarrollo en Cooperación en1984, rebautizado
IRD en 1998

LNG: Liquefied Natural Gas

LPED: Laboratoire Population Environnement Développement (La-
boratorio Población Medio Ambiente y Desarrollo)

MAS: Movimiento Al Socialismo

Mercosur: Mercado Común del Sur

Midden: Migrations, dynamique démographique et environnement
(Migraciones, dinámica demográfica y medio ambiente)

MST: Movimiento Sin Tierra

NPE: Nueva Política Económica

ONG: Organización no gubernamental 

OPEP: Organización de Países Exportadores de Petróleo

Orstom: Ver IRD

PDM: Plan de Desarrollo Municipal

PIL: Planta Industrializadora de Leche

PNUD: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
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Sirese: Sistema de regulación sectorial

SPSS: Statistical Package for the Social Sciences

TCF: Trillion Cubic Feet

TMCA: Tasa Media de Crecimiento Anual 

UAJMS:Universidad Autónoma Juan Misael Saracho

UBA: Universidad Buenos Aires

UFA: Unidades Familiares Agropastorales

USD: Dólar de los Estados Unidos 

UTB: Unidad Territorial de Base

Uteplan: Unidad técnica de planificación del municipio

YPFB: Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos

Zonisig: Proyecto Zonificación agroecológica y establecimiento de
una base de datos y red de sistema de información geográfica en
Bolivia.
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